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O R D E N DE S A N T O D O M I N G O 1 ¿S 
de la Ciudad de Salamanca. } | j * 

C O M P E N D I O 
D E L A V I D A E X E M P L A R 

DE LA VENERABLE MADRE 

SOR TERESA JULIANA 

T E R C E R A PROFESSA EN EL C O N V E N T O 

DE SANTA MARÍA M A G D A L E N A , 
VULGO DE LA P E N I T E N C I A , 

S U A U T H O R 
EL M. P. DON JUAN CARLOS PAN T AGUAr 

Letfor de Sagrada Theologia , y ReBor del Colegio 
de Clérigos Reglares Tbeatinost vulgo 
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AL MAS SONORO 
CLARIN DE EL EVANGELIO, 

¡ESCLARECIDO A P O S T O L DE VALENCIA^ 

ILUSTRE H O N O R DE HESPANA, 

Y ORNAMENTO INSIGNE DE .LA IGLESIA 
S2S3 ir5:- í ; M 

S V I C E N T E F E R R E R . 
• g l ^ S ^ g l ^ U E G O QUE SUPE SE INCLL 
^ ^ V * *áa naba la devoción de un Suge-
%>í( | >í<^ to caraétarizado de efta C iu-
S ^ * ' " ^ J * ^ a ^ ^ codear la impreíslon del 
S á & l # ^rra0n ^ F f d i c l ^ en las 

Honras , que hizo el Obler-
vantifsimo Convento de la Penitencia á la im­
mortal memoria de Sor Terefa Juliana de Sto. 
Domingo , cuya vida cícribo 5 determine con-
fagrarlc á vueííro nombre. Confagrele. Y avien-
doíe eftendido en Hefpaña , y paífado á las 
Indias, corrió en efte Reino con gracia, y con-
figuio en el otro Mundo la gloria de fer reci­
bido con íinrular eftimacion de fus habitado-
res. Tanta fortuna , que atendido fu mérito, 
nunca pudiera eíperar aquella defpreciable pro­
ducción de mi ingenio , la debo atribuir , y 
delds luego la atribuyo á vueíira dulce benig-



tM&d,y poderoía intercefsion. Eíle reconocí-
miento me pone fegunda vez á vueftras plan^ 
tas, y obliga á prefentaros el pequeño Libro 
en que fe contiene la vida de la miíma Sor, 
iTcrefa Juliana, que dio aífumpto á mi Ora­
ción Fúnebre > y fue en ella la Perfona que 
hacia tolerables mis parvuleces, y la que pade­
cía en la afpereza de mis expresiones. Lo que 
os rindo es tributo, y no lo parece5 porque 
ni ahun eíTo le dexa parecer fu cortedad. Mas 
fin embargo efpero fea muy agradable á vuef-
tra atención. Lo primero : porque aqui doy fe» 
nal de un agradecimiento^ cofa que tanto apre­
cian los Santos. y ahun los que no lo fon. Lo 
fegundo: porque os dedico una vida, que es 
vueftra por titulos bien claros*, pues notorio es 
que la Madre Terefa vivia con vueftros alientos; 
Por eílas razones, y otras que quiero omitir, 
ya os juzgo,y publico empeñado Mecenas de efta 
obrilla-, en la qual unos leerán las acciones de h 
que fue alfombro de la Penitencia en todos fenti-
dosj y otros, y efpecialmente Vos, mis defeos de 
correíponder á vueftras mercedes, y la confianza 
de q mi efpiritu,mi iogeoio,y mi pluma correrán 
de hoi mas por cuenta de vueñra protección»; 

Afsí lo protefta rendido a vueftras plantas 

^ á JUAN CARLOS MIGUEL 
PAMrAGUA>C.K.Ktaot. 



D E LOS RR. P P , D O N C A T E f A N O 
Vergara y Azcarate, y Don Gabriel Rodrí­
guez. , Leéiores de Sagrada Tbeologia en f u 

Colegio de CG. RR. tbeatinos de la 
Univerfidad de Salamanca, 

D E Orden del M . R. P. D. Melchor 
Arbuftantc, Vifitador General 
de C C . R R . en nueftras Cafas 
de Efpaña , por comifsion par­

ticular, que tiene de N . Rmo .P . General 
D. Juan Baptifta Mari , hemos vino la 
Vida de la V . M . Sor Terefa Juliana de 
Santo Domingo , y avíendola leklo con 
todo cuydado , ocioíá parece qualquiera 
recomendación nueñra, por fer cada l i ­
nea de quantas contiene una muda, pe­
ro doquente lengua , que preconiza de 
fu Author el mas peregrino elogio : ( i ) . 
Pero ya que nos es precifo, en virtud de Symailí.lib.,, 
el precepto , cxpreílar nueñro íentir , no Epifté 48# 
podemos ocultar la verdad , que cono­
cemos , fin que nos pueda retraher de fu 
alabanza , fer tan proprio el Author de 
efta Obra; pues fuera de que fin peligro 
de fofpecha alabo el Nazianceno á fu 
querida Hermana , (2) qualquiera nota­
ra no fer el afedo apaísionado, quien la ^ ^ orat# 
elogia , fino la verdad fincera , con que l l 'm 0b.Gorg. 
el Author eferibe; propriedad, que atri- íbr. 
buye a ios buenos ingenios el de la Igle. 



Aüguft. lib. 4. fia ^guftlno: (3) y ílcndo tan notorio el 
dedoétXhíift. del R# p. d . Juan CáYlos Pan y Agua, 

fe debe creer jamás afirnia lo que no faw 
be, no vende lo dudofo por cierto , ni 
da lo fabuloíb por veriíimil: Bien pudo , 
aver dexado correr mas la pluma, def-
cubriendo otros paflajes de la Vida de la 
Madre Terefa, pero advirtió fer efte uno 
de ios aírumptps mas delicados , y en po-; 
cas palabras la deferibe toda"j no canfa 
con eílasi hí faftídia, antes recrea ¿y di* 
vierte, de tal modo, que atráhe albien, 

(4) y aparta de el m a l : ( 4 ) T'anta duleedim 
Tuv. lib. ^.fa- captús affícit Ule ánimos y que dixo JuVC* 
cyr, 7. nal, jr no faltando áeíla Obra las calida--

des, que pide el Eíloyco , para fer per-i 
(5) fé¿ta, f í f fin que nos muevan los cari-

S?lft ,p ños afeduoíos de^domeftico , fomos de 
féntir íe imprima , por fer incentivo á 
la perfección' Chriftiana , y nó contener 
cofa contra las Regarías de fu Mag8fPad, 
que Dios guarde. Dada en efte de Cléri­
gos Reglares Jbeatinos de Salamanca a 
t^, ét QCtubxt de 17$!. 

D. Cayetano Vergara Don Gabriel 
y Azcarate^Q, R. RodriguezfC,R, 

te^or de Sagrada Lector de Theo-
Theologia. ! logia. 

I 3b ' T T 

Max. 
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M Q g H C M •&% L A ORDEK. 

O N M E L C H O R ARBUSTA>í tE, Y O N D E A ^ 
no, Viíitador General de los C G . R R . Thea-

^ - - ^ , 1 . tinos deEípaña: Por l^^preíente, y por la 
que l ^ o ^ toca, ufando de l^ particular co-

rpifsion, que para ello tengo de N . Reno. Padre Gene-
tal ¿on Juan Baptifta M a r i , doy licencia para ĉ ue fe 
irnprima.íín Libro intitulado : Vida de la VenerableMa» 
are Sor Tere/a jul iana de Santp fi,omingor Co$if\jLeñ& pot 
el M . R. P. Don Juan Carlos Miguel Pan y Agua, Rec­
tor de Nueftro Colegio de Salamanca, vifto , y reco­
nocido por mi comifsion de los R R . P P . Don Caye­
tano Vergara, y Don GaUriel Rodriguen, L^dores de 
Sagrada Theologia en di^ho Colegio ; y atento in.o.tfe 
nec. cofa alguna contra, nueftra Santa Fe, y buenas cof-
tumbres, doy la prefente en efta Cafa de Santa Ifabét 
de Zaragoza a onze de Mayo de 1751. 

I jJüD átío sb ábitít* V. 
: :> . • • • sb e¿ri: - oí;.,,: r 

D O N MELCHOR ARBUSTANfE 
T ONDEANOf 

"•• hup& tolli 
^if itador General de los C C . R R . ílí idáliía r: c 

Theatinos. 
• 

^ é l a l o c u a ir.i.d . n ^ t M f P ? G A n ^ 
C . R. Secretario. 

; 
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J U I C I O , 
QVEy POR O R D E N D E L SEÑOR PROVISOR, FORMO 
^ dt ejia Obra el RR. P . Mro, Fr . Manuel Bernardo d i 

Ribera, del Gremio > i Chufiro de efia Üniverfidad de 
Salamanca y Catbedratico que Ba Jído de Pbilofophia , i 
Oppojitor a las de Tbeologia por f u Religión de laSSmas 
Trinidad Redenmion de Captivos, i por la tnifma Regente 
de los Efiudios del Colegio de Salamanca, 

A V n M A R Í A . 
C O N T R A un Efcritor moderno, q«e fe atrevía 

a eftampat en un prologo, era AuBor de mu*; 
ehos tomos de diverfas material, i éééPWi 
das las qua l idadesdé^r / í^ / í /w^ , fe4 iar i fiu-

blicado en Europa varios folletos, que demüeftráh bien 
la precipitada arrogancia de aquel grande hombre, ea 
quien parece no cuido de otra cofa la naturaleza , que 
de hacer vados. Muchos de los que cenfuran, no han 
leído las obras del jaítanciofo: pero como quienes tic*! 
nen conocimiento de caufa, juzgan ímpofsible fe eícri-
ban muchos libros con tanta felicidad, que fe advierta 
en ellos aquel prodigiofo ne quid minus, ne quid nimist 
que por marabiila fe enGuentra en las cofas del Mun­
d o , fcñaladamcnte en las producciones litterarias. U n 
volumen de mediana corpulencia; que es un volumen? 
un quaderno de poquifsimos pliegos, que falga de las 
manos de fu Artífice con feguridad de eftar primoro-
ío, i exafto, debe con jufticia hacer numero en la se­
rie dé aquellas éjíupendas illuminaciones , de que nos 
han empezado a dar noticia los Extrangcros. Por el­
fo merecen exquilita recomendación differentes libntos, 
ahunque fea con enojo de los que computan el vaior 



tfe los entes por el vul to: por eífo el defmedido híf* 
torion de las Amazonas, fe eftima muchifsitno menos 
que algunas obrillas , donde no fe ve el cuerpo, por­
que todo es efpiri tu: i por eflb también alabo yo la 
narración de la V ida déla M . Sor Terefa Juliana de 
S . Domingo , (conocida vulgarmente por la Negrita de 
la Penitencia) que ha compuefto el Rmo. P. M . D. Car-i 
los Panlagua , Redor del obfervanüfsimo Colegio de 
S. Cayetano. E l tomo no es grande : pero no puede 
íer mayor el acierto, con que fe ha cícrito. 

Hiftotia el Rmo. la vida de Terefa con tal cha-
rader de finceridad, i Ufura, que ahun los que , por 
no haber conocido a la Negrita% no puedan obfervar la 
correfpondencia, que hai entre la copia, i el Original, 
no han de leer con defeonfianza. Es mui digno de 
fe en lo que d i ce , i acreedor á muchos elogios por lo 
que calla : evidente feñal, de que al emprehender ef-
ta obra, conoció, como era razón, que en femejantes 
aflumtos , ni fe ha de dar crédito á qualquier infor­
me, ni fe ha de eferibir todo lo que fe tiene por cier­
to. Ya nos enfeho S. Thomas que ahun las verdades 
fagradas fe deben oceultar muchas veces: con quanta 
pues attencion fera menefter tratar unas materias, 
en que fe disfraza con mui delicado artificio el enga­
ño , i fuelen las proprias inclinaciones tomar varios 
tintes para mentir , como decía el Profano , la feme-
janza de las virtudes? Lo cierro es que en efte punto 
vemos indeciíos ahun á aquellos fabios Maeftros, que 
nos han íuggerido regias para diícernir entre los hu­
mildes encogimientos, i íuperñicioías hazañerias. Con 
penetración de uno , i otro habla el Rmo. Don Ciar­
los. I en lo que mira a foberanas illuflraciones, i fine­
zas celcftiales, con que Dios regaló a Terefa , es cr i ; i -
co con íobriedad, i modeucion, íiguiendo, fcgun pa-

•íí *S re'» 
«s - • * 



rece, las clo£ii5 maxlmAs Jcl Ill.mo Sluri , incompara­
ble honor de Valencia, i fingular teftidionio de la Sü 
teratura de los Herpaííoles. Eñe fabio con occafion de 
citar algunas revelaciones, que merecieron á la miíe-
ricordia de Dios dos V V . íiervas fuyas; infpira el mo­
do de templar en cafos femejantes el rigor de la critica 
con la dulzura de una piedad bien ordenada, i fe apar­
ta con defden de ciertos eruditos tan aufíéros (fino fon 
otra cofa) que en oyendo ecftafes, i revelaciones, lue­
go imaginan chifmes, i patrañas. Médium tenuere beatr, 
cfcribió con mucho juicio un difcreto, i pra£l:icaron con 
notable felicidad el S. Siuri, í el Rmo. Paniagua. 

La erudición del P. M . también fe manificfta 
en efte Efcrito. Un Auítor no fe dice do¿lo , porque 
oceupe todas las margenes con citas : porque efto en 
qualquier aífumto , ó es ambición, ó pedantería; i en 
la Hiftoria es derechamente oppuefto á los preceptos, 
que nos preferibieron los Maeftros mas fabios para com­
ponerla. El que eferibe—pero no hablemos ahora con 
tanta generalidad: un Hiftoriador íe llama , i es real­
mente erudito, fi parla con tino, i magifterio, dando 
a entender comprehende la íignificacion de las voces, 
i fabe á mas de eíTo , entretexer noticias con tan in-
geniofo difíimulo , que fiendo eftudiados adornos de la 
narración , parezcan circumftancias ihdiípcnfables del 
fucceflb. Efta particularidad, en que fin duda es ad^ 
mirable el P. M. "Paniagua , no quiere coníeífar cierto 
critico á los Griegos. Otros la celebran en los latinos 
Livio, Cefar, Maffei, i otros. Pero yo no la pondero Ci­
ño en Salluftio, ahunque alguna vez fea neceíTario per­
donarle la negligencia: de los Francefes, en Doliers: i 
de los Heípanoles, en el diícretifsimo Don Antonio de 
Solis. A efte imita el Audor de efte Libro en falpicac 
las planas de fentencias opportunas; i le excede en la 
parílaioaia con que las gaita. fi 



E l eftilo del Rmo. P. Re£lor, fi fe ha de decir 
todo, no es fublime: pero por eflb mifmo es ints a pro-
pofito. Para la hiftoria piden los mas limados Maeftios 
de eloquencia , el mediocre : efle es el del P. Maeftro. 
1 ahunque en algunos periodos parece abatido ; no le 
tendrá por tal quien fepa diftinguir la familiaridad de la 
bajeza, i fe haga cargo de que hai cofas , que pierden 
la gracia, í i fe explican con elevación. Huye coaftan-
tcmente de locuciones poéticas, que luciendo mucho en 
qualquicr pieza métrica jdefdicen mas de lo que fe pue­
de ponderar en otros eferitos. U n d o d o , i elegantifsi-
mo A u d o r Francifcano, que eferibio las Vidas de mis 
dos Patriarchasj al referir la alegria efpiritual, con que 
<m P. S. Juan fe hallaba en eldefierto, ufa de cfta phraíe: 
parecióle que tenia f u domicilio entre fieras^ i peña/eos', i como 
Jt fueran fus hermanas abrazó a las penas , / agafajo tierna­
mente a los efcollosy como J i fueran fus hermanos, Expreísion, 
q me parecería de perlas en la relación del criado de Ty n-
daro, i alli no es fufrible fu impertinencia, Diftante el Rmo. 
de eftos riefgos da a cada cofa lo que es fuyo. Sigue un 
eftilo en las Cartas, otro en las Oraciones, otro en la hif­
toria, otro en las diííertaciones Académicas,! otro en otras 
compoficiones de diftinto linage, i contextura. 

En fumma la Vida que quiere dar á luz el Rmo, 
P. M . D. Carlos Miguel Paniagua, i en la que, ( havien-
dola le\do íin omitir fylaba) no he encontrado un ápice 
contra el candor de la S. Fe, buenas coftumbres, ni Reales 
Pragmáticas; efta como la vivió la Negrita de la Penitencia: 
efto es, ajuftada, perfedla, admirable-, íin mas diftincion, 
que haber vivido La M , Terefacon mucha pobreza,i eferi-
bir el Rmo. Paniagua con mucha propriedad. 

Efte es mi fentir, f a l vo , &c . En el Colegio de la 
SS. Trinidad Redemcion de Captivos de Salamanca á i . 
de Febrero de 17^1 . 

f r . Manuel Bernardo de Ribera* 
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LICENCIA DEL ORDINARIO, 

OS EL L I C D. BERNABÉ DE LA TORRE, 
Abogado délos RealesConfejos, Canónigo de 
la Santa Iglefia Cathedral de efta Ciudad,Pro-
viíbr, y Vicario General en ella, y fu Obifpaw 
do, acc. 

OR quanto de nueftra orden ha fido vifto, y 
reconocido el Libro intitulado: Vida de la 
Venerable Madre Sor Tere/a Juliana de Sto¿ 

Domingo^ Tercera profeífa en el Convento de San­
ta María Magdalena, vulgo de la Penitencia de ef. 
ta Ciudad, que eferibió , y da á luz el R. Padre 
Don Juan Carlos Miguel Pan y Agua, Le^or de Sa-í 
grada Theologia , y Re£tor del Colegio de Clerü 
gos Reglares Theatinos vulgo de San Cayetano; 
y no contiene cofa alguna contra nueftra Santa Fe 
Catholica , y buenas coftumbres, por lo que a Nos 
toca, damos, y concedemos amplía licencia , y fa­
cultad , para que le pueda imprimir qualefquiera 
de los Impreflbres de efta dicha Ciudad, fin incur­
rir en pena alguna. Fecha en Salamanca a diez y. 
ocho dias del mes de Mayo de milfetecientos da--
quenta y un años. 

Lh , Dt Btrnabé de h Torre, 

• • „ . • _ • i 

Por mandado del Señor Provifol 
Bernardo Cayetana 

López, del Hoyo. ' 

CEN5 
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DEL DOCTOR. D. SEBASTIAN 

p t O R E S P A V Ó N , 

PREBENDADO DE L A Sta. IGLESIA 
Cathedral de Salamanca , del Gremio r | 
Clatt/tro de la üniverfidad de dicha Ciu­
dad , y Opofttor ¿fus Catítedrasdé'Caño­
nes, Provtfor, Vicario Geríerah y p e z Me-
tropolitano que fue del Arzohifpado de Za* 
f^ozáy y fu Provincia , Provifor , que af. 
ftmifmofue. Vicario General, y Governador 

del Óbifpado de Salamanca, y alprefente 
' '" elefío Fifcal del Tribunal de la 

Inquijteion de ValladolU. 

M . P . $. 

Igtibfe V . A . de remitir 
á mi cenfura el L ibro 
intimlado : Vida de la 
VenerdhU Sor terefa J u ­
liana de Santo Domingo, 
Tercera profeffa de el 
Orden de dicho Santo 

Patriarcha , que vivió, y murió en el muy 
Rcligiofo, y obfervante Convento de Re-
ligiofas de la Penitencia, Orden de San­
to Domingo de eíU Ciudad, cuyo A u -
thor es el Rmo, P . Don Juan Carlos 
Panlagua, de los Padres Clérigos Regla-
res de San Cayetano , t t # f de Sagra-

M. 

or. «en 
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r 
da Theologi i , y Redor dos vezcs de fa 
Colegio de efta dicha Ciudad: y avien-
d o , por refpetofa obediencia al orden, 
emprehendido la ledura de dicha obra, 
empezé atento, fegulguñofo, y concluí 
admirado. Le^ con atención, porque ef­
ta es neceífaria en todo Ceníor , muy 
debida a qualquicr orden de V . A. y 
muy natural en qu ien, como yo, cuen­
ta entre fus mayores honras, obedecer al 
Real, y Supremo Gonfejo de Caftilla, L á 
con gufto, porque le recibo grande, íiera-
prc que veo tratada la hiftoria con pun­
tualidad , j uyz io , pureza de lengua, y 
otras buenas propriedades , que^ echan 
menos algunos en los Efcritores de nuef-
tros tiempos , y fe vieron fin duda en 
los mas ancianos. Los primeros Hiftoria-
dores , fin perjudicar nada á lo que fe 
dize de Crifpo Saluflio, fe deben enten-
dérr Moysés, Darcs, y Pherecydes. Y ef-
tos en la difpoficion de fus obras, en la 
eloquencia, y .en la legalidad no tienen, 
que emMdiar, a los Modernos, ni deben 
fer embidiados del Rmo. P. Paniagua, 
que, ó los excede , 6 los imita en efte L i ­
bro, ene l qual fe manifiefta fu Rma, no 
folo Hiftoriador elegante, y erudito, fi­
no también Theologo exado , y eíeru-
pulofo : pues fin ferio , no pudiera aver 
formado efta O b r a , a cuya compoficion 
es forzofo ay^ precedido un maduro, y 
prolixo examen de varios fuceflbs, y ta­
les, que en fu calificación íe obferva lo 

ue 
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que cTize alia Phedfo; Pericuhfum efi fff-jPhed. lib. 3, 
áertí & von cndert. Los dos, tí jos^xire- ^ » I0, 
mos de uti aíTenfo inconfiderado , y una 
incredulidad temeraria , fon igualmente 
terribles, y amenazan también igualmen­
te, quando fe tratan materias de la caf-
ta.de las qu^ éxaminaria el Rmo. Au-
thor de cfte Libro. Bien me entiende fu 
R m a . , y penetran los do£tos , en cuyo 
íentir la Vida de un Sugeto Venerable 
por íu opinión, y virtudes, no fe eferibe 
fin mucho trabajo: porque en fu forma­
ción, fobre las comunes, rigorofas leyes 
de la hiftoria, obligan otras particulares, 
y de no inferior íeveridad, Veolas iníi-
nuadas como en compendio , en otra 
producción del Rmo , y no me quiero 
detener a referirlas. Bafta dezi rvque fu 
Rma. las obferva con tanta fidelidad, y 
cuidado, que dificultofamente fe hallará 
otro , que en femejante empeño haya 
manejado la pluma con igual dicha. Yo 
juzgo, que en eftos breves rafgos que fe 
llaman aprobaciones , íe reputa vulga. 
miad la copia de textos, y authoridades. 
Por eíTo no le aplico un paflage del-4». 
tordelasVariasCriticas^ quedeícribe gran-( 
demente los efcollos , en que fe vén los] 
Hiftoriadorcs, y ^laba á proporción á los 
quefaben removerlos con felicidad. Pe­
ro no níe atrevo a omitir unas palabras 
deí miímo Author , que contienen bre-
vifsimamente lo que es mas digno de re­
comendación en el Rmo. Laudatur ts qui 

plus 
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us antea medttatus efi quam fcripjtt po/k 
tea : ac volens multa narrare , pausa pra 
veritatis amore recenfuit* Leí ultimametl-
te con admiración , viendo reducida a 
tan corto volumen la prodigiofa Vida de 
la M . Sor Terefa juliana de Sto. Do­
mingo i a cuya narración no pensé yo 
baftaflen dos tomos. Los que hemos v i ­
vido algún tiempo en Salamanca , hemos 
oido tantas, y tan preeiofas íingularida-: 
des, tantos ¿ y tan varios fuceflos, tan­
tas, yi tan extrañas maravillas de la 2W-
grita á tA* Penitencia , que me hizieron 
creer fe necefsitarian innumerables plie-í 
gos para la relación, y otros tantos pa-; 
ra las ponderaciones. Pero eífa es la ha­
bilidad del Rmov Paniagua , que fabe ce­
ñir mucho a pocas paginas , porque tra-: 
ta las cofas con la debida reflexión, pre­
caviendo los inconvenientes, que fuelen 
refultar de las licencias de la pluma. La 
del Rmo. nada ha eferito en efte Libro 
contra la pureza de la Santa Fe, buenas 
coñumbres , ni contra las Reales Prag­
máticas de eftos ,Reynos, y RegalUs de 
fu Monarcha , que Dios guarde j antes 
bien con fu primor, cultura , y piedad, 
contribuye á la enfeñanza de los Chrif-
tianos, y íe haze digno del permiflb, que 
ha íupiicado a V . A . 

Efte es mi juyzio, falvo meliori. 
Salamanca, y Agofto i z . de 17$í» 

D08, D, Sebajlian Fhres 
Pavón, 
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nal , y Certificación del Corredor , de eftár 
conformes , para que íe tafíe el precio a que 
fe ha de vender, guardando en la Imprefsion 
lo difpuefto , y prevenido por las Leyes , y 
Pragmáticas de efíos Reynos, y con que fe exe-
cute en papel fino , íegun lo reíueko por fu 
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T A S S A. 
D J O S E P H ANTONIO D E YARZA,-

. SECRETARIO DEL REY NUES­
TRO SEaOR 5 SU ESCRIVANO 

DE CÁMARA MAS ANTIGUO , Y DE 
GOVIERNO DEL CONSEJO. 

ÁIQIJiL 
Ertifico , que aviendofc vífto por los Sê  

ñores de él, el Libro intitulado : Vida 
de h Ventrable Madre Sor Tere/a de Sant9_ 

Domingo , fu Author el Padre Don Juan Mi­
guel Panlagua, Reaor del Colegio de S. Ca­
yetano de Salamanca, que con licencia de di-i 
chos Señores, concedida al fufodicho, ha íido 
impreflb, taflaron a ocho maravedís cada plie­
go •, y el referido Libro parece tiene diez y 
nueve , fin principios , ni tablas , que á eftc 
refpe£to importa ciento y cinquenta y dos ma-
xavedis, y al dicho precio, y no mas, manda­
ron fe venda *, y que cfta Certificación fe pon­
ga ai principio de cada Libro , para que fe 
fepa el a que fe ha de vender ; y para que 
confie lo firmé en Madrid á veinte y dos de 
Febrero de mil fetecientos y cinquenta y dos. 

D. M ^ Antonio de Tarza. 
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E N E L O G I O 
OE L A MADRE SOR TERESA JULIANA 

DE S A N T O D O M I N G O , 

ESCRIBÍA D. M A N U E L DE LA M O T A 

S IERRA Y V I L L E G A S , 

PERTIGUERO EN ESTA Sta. IGLESIA 
Cathedral de Salamanca, el fíeuiente 

S O N E T O ^ 
• 

Entre íboabras de ciega idolatría, 
Nació Terc ia , pero tan dichofa, mt 
Que defterro la niebla tenebrofa. 
Que a fu clara razón fe le oponía: 

Noches velaba, fin perder el dia, 
Contemplando efta maquina precíofa, 
Donde aun la planta menos olorofa, 
Alaba a Dios , y fu Sabiduría: 

En efta fuperior Inieligencia, 
Corrió del riefgo, por feguir la eftancia 
De la mas encumbrada Penitencia: 

Vivió como Maeftra en fu obfervancia, 
Dexando fu virtud en la experiencia. 
Feliz modelo de immortal ganancia. 
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PROLOGO. 
^ l i g m m U S T O S O R E P I T E EL 

trabajo , quien ve dobla-
do ía fador en el fruto5 
que es dulze alivio á la 
congojajcorrefponda abun­
dante la cofecha: fruto es 
de el intekéhial trabajo, 

mire con agrado el publico difcuríbs, que 
con afán diípufo el entendimiento-, y al ver 
quan bien recibidos fueron los que dixe^ 
para expreísion de mi gratitud , para tal 
qual defahogo de mi cariño , que tuve á la 
Madre Sor Terefa Juliana de Santo Domin­
go en las Exequias, que á fu dulze memo­
ria confagro el Gravifsimo Convento de la 
Penitencia, y que bufeados los Exemplares 
con anfia no bailaron, aunque muchos , á 
fatisfacer en uno , y otro Mundo la curio-

6= 



fidad devota ^ refolví repetir con alguna 
roas exteníion el trabajo , no tanto Ufon̂  
gcado del aura de el aplaufo 5 quanto por, 
correfponder de algún modo á quien por. 
infinidad de motivos me obliga á proceder 
fiemprc grato. Efto pide el amor, y cari­
ño, que á mi Sagrada Familia profelso íiem-i 
pre efta Muger heroycaj á efto me impele 
el agradecimiento reípetuofo, que defde fu 
miíma Cuna tuvo mi Religión Sagrada a 
la Familia , y Habito del Gran Padre San­
to Domingo, que viftio Terefa: Plumas ci­
fra en fi efta tan abundantes , como bien 
cortadas, para obras de mayor quantiaj pe-; 
ro afsi íe reconocerá mejor en las dos Fa-: 
millas, en vida, y muerte de Terefa f una 
acorde fubordinacion á los Decretos de m 
Providencia Soberana : En brazos de efta 
creció Terefa con la dirección de los Hijos 
de mi Padre San Cayetano; fazonados fru­
tos de virtud dio con el riego de los hijos 
de mi Padre Santo Domingo, perficionan-í 
do unos el trabajo de los otros: Enmiende 
pues, y perficione á tiempo oportuno mas 
delicada Pluma de la Dominicana Familia, 
los mal formados rafgos, que tira el menor 
de los hijos de la Providencia. Bl Volumen, 
qual ves, coito, porque con cuydado ocol-



tb mucho , no es síin tkmpo de dezirlo 
todo 9 que íi un arrogante rafgo 4 un anti­
cipado juyaio, atrafando si Sugeto de quiso 
fe efcribe, grangea al Autbor la nota, 6 de 
nimiamente crédulo , 6 de exceísivameote 
ponderativo 5 quiero proceder cautamente 
corto, para librarme de efte precipicio. Mas 
en lo poco que digo, me queda la feguri-
dad de averio tomado todo de los infim-
roentos mas authenticos $ quales fon, depo-
ílciooes de la Ven. Madre, varias confultas 
luyas en materia de eípiritu , hechas a fus 
Directores , relación de varías perfonas fi­
dedignas por íu virtud , y circunñancias; 
y fobre todo el irrefragable teftimonio de 
el Capitulo Provincial, celebrado en la Ciu­
dad de Toro el ano de mil fetecientos qua* 
renta y nueve , m cuyas Aébs , por efta 
Obra repartidas muchas claufulas de ellas, 
podrá el curiofo fatisfacer fu defeo, hallan" 
do en fus carafteres corroborado todo quan» 
|q aqui vea eferito. Y A L E , 

PRO-
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P R O T E S T A 
D E L A U T H O R . 
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O B E D E C I E N D O L O S DECRETOS 
rontificios 9 eo particular el de el 
Señor Urbano 06hvo , fi hallaífes 

en efta Obra, ías palabras. Venerable, Bea-*. 
to, Santo 5 ó otras femejantes, de Períbna, 
6 Pcrfonas , á quienes no huvlere declara-; 
do tales Nueftra Santa Madre la Iglefiaj la^ 
tengas íolo por dichas, con la fujeccion, 35 
rendimiento debido á los Oráculos, y De^ 
ciíioues de la SilU Apoftolica. 

-

i|.V..; . :/: V,-.:, ' , J , "' " ' f í- ••» 

«*' •"'' í «̂  
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CAPITULO I-

Fol. 

uvT i ' 

PATRIA> PADRES D E L A F E M E R A B L E , 
y cojiumbres de J a Tierrat 

j § | | ^ i ^ | ^ P O c ^ co^a » Y menos trabajo faelsii l o ­
grar las plumas , que fe emplean en 
efcribir vidas , y acciones de los Hé­
roes, defcubrir los Padres, Patria, Deu­
dos, y Parientes^ pero en la de el Sugeto 
defta , no puede, con tanta facilidad 
correr la pluma : porque lo incógnito 

ele la T ie r ra , lo diftante de fu clima , efeaséa mas , y 
mas en fu diftancia las noticias j y á no averias dado U 
miíma Madre Terefa, de todo punto íe huvieran efeon-
tlido a nueftros ojos; porque muertos los que la traxe-
^on en fu Nave, fallecido los Marquefes de Mancéra, 
todos fus Criados, y Familia , Patr ia, y Padres de Te­
refa, fe huvieran quedado en la región del o lv ido , y 
folo por fu roftro, anduviéramos rafireando íu nativo 
íuelo, Eíle fue , en la Guinea, el año, fcgun mas ajufta-
da quenta, de mil feifcientos y fetenta y fds: ignoraíe 
d d u en que f i l ió efta feliz Criatura á goz^r la vida 
común ; pero no el qae fue efeogida entre millares de 
la mana Foderof i } para crédito de l a DiV.ina Prov i ­
dencia. " 

A Es 
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Es la Guinea, una de las mas dilatadas, y vaf-

tas Provincias, que en íi contienen los anchurofos tér­
minos de íá África : dividefe en varios Reynos, goveír-
nados cada uno por s\ folo ; el de la Mina baxa de el 
oro, es de los principales: Y aqui fue donde;fali6 aluz 
efta dichofa Niña, de tan iluílre Profapia V-que fui Pa­
dres ceñian la Corona , teniendo en pacifica poírefsioii 
el Cetro, y mando de toda aquella tierra. El nombre 
de fu Padre, le borró el tiempo de fu memoria , folo 
confervó impreíías las fecales de fu cuerpo , facciones, 
y cara : Era mi Padre (dice en fu relación , que efta 
.Venerable-hizo de fti bngen) un hombre'corpulento, 
grueífo, y de cejas muy\ pobladas: fü Madre fe llamaba 
Abar, igual al Padre en Calidad , y Nobleza, Tuvo la 
Venerable Madre tres Hermanos mayores, que ella; el 
uno llamado Juachipiter, Ensü el fégundo, Joachin el 
tercero : Eftos tres precedieron al Nacimiento de efta 
Muger Infígne, á iquien luego que nació , la pufíeroa 
en fu lengua el tíombt'e de Chicaba: Para alegría, pues, 
de fus Padres, gd2!o de: íbs Hermanos , i confuelo del 
Reyno todo, nació efta Infanta , a c[uien criaron cotí 
el cuydado, y amor, que ya por Niña, ó ya por ulti­
ma, correfpondia a tan querida prenda. 

Son los habitadores todos de la Guinea, de un 
color atezadô  y negro, como advertimos frequentcmen-
tc en los que vienen a1,tiuéftfós Paifes, y nos ¡nformaií 
hiftorias de mucha autboridadi Siendo color con que a 
todos los dé aquella'Re^ióíi matizó fabia la"naturaleza,' 
ni. a los Padres, y Hefttianós d̂é Ik Níná, niVíaNiña 
mifma , podia faltar éñá gala. Mas aunque tan obfeu-: 
ros fus afpe¿ios , erkn* írtucftáT mas negros fus ánimos. 
Adoraban ciegol al LuceVo dé la mañana : Para fus 
cultos, "y facrificios, ni ufaban, ni tenian Templos, fino 
que previniendo la Eftreüa , fallan íñuy temprano á 
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adorarla: vigilia fuperflaa , quando en el mifmo faiir a 
bufcar la luz, fe quedaban con mas denfas , y opacas 
tinieblas. En fus dias feftivos falia el Pueblo , Rey, y 
Reyna, con toda fu Familia, fegun el rito de fus bar­
baras ceremonias, epilogadas en doblar la rodilla, y en 
humilde obfequio hacer á la Eftrella la falva : cultos, 
que duraron, hafta que el zelo de. los Mifsioneros C a ­
puchinos, entrando eftos altimos. añas, lograron plantar 
la» Vandera de la Fe, y defterrar las fbmbras dé la Ido­
latría. Con la noticia de efta novedad , que fupo la Ma­
dre por relaciones, acreedoras de aflenfo, aun refpec-
tp de los que le tienen mas perezofo; recibió también 
con fingulat; confuelo, la de averfe reducido al Gremio 
de la Iglefía fu Paxlre, y Hermanos. Contra la verdad 
hiftorica de efte gloriofo triumpho de aquellos Minif-
tros Evangélicos, no ignoro lo que ay en las a£las de 
Lypíick: Pero fobre el recelo con que deben atenderfe 
en. materias de piedad , los Authores de aquellas me­
morias , que aunque muy eruditos , fon Proteñamesj 
nada puede embarazarfe la pluma, que aunque obliga-
díj a la narración del fuccíTo , no intenta colocarle en 
la claíTe de los infalibles. 

C A P I T U L O IU 

EDUCACIÓN D E L A C m C A B A , ANSIAS D E CONOCER 
al Dios verdaderoy y lo que h fuesdio en efte punto, 

^ S varias fon las afecciones.de el animo , que 
los.lineampntos ^ e l roftto. Siendo raros los 
que fe aííemejan .con perfección en el fera-
blante, es rarifsimo, 6 ninguno, el que fe pa­

rece a otro en la inclinación , y el ingenio. Aun no 
defcmbuelu la Chicaba de hs infantiles fajas, y man-

A i t i -
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til las, qúañao 'dio claras fenales de no fer fu genio, é 
inclinación nada femejante , fi muy opuefto al de las 
otras Niñas fus Pacanas. Eflas en fus pueriles diveríio-
nes tenían puefto fu a fedo , a que no poco contribuía 
la indiligencia de fus Padres, y Parientes, quien hafta 
la edad de nueve años era tanto lo que les permítiau 
de diveríiones a fu niñez correfpondientes , quanto el 
recato con que al llegar a cumplirlos , encerrándolas 
las guardaban. A diverfiones pueriles ya por el permif-
fo, ya por fus años fe dedicaban las Niñas de la Mina 
baxa de todo punto ; y quando la ¿dad , el exemplo 
de fus compañeras, lo iluftre , y opulento de fu Caía 
convidaban á la Chicaba á diveríiones licitas por pue­
ri les, eña tierna Niña en fu repoío, mas que anciana, 
todas las defpreciaba, fin apegarfé a ninguna; y quan­
do las otras bufcabanel defahogo en tus inocentes hol­
guras, folo en bufear al Author de fu fer, y naturaleza 
ponia efta fu conato. Philoíoplía natural, de lo mifmo 
que admiraba, bufeaba la Caufa primera , y parecien-; 
dpla buen medio para hallarla , eftarfe fola , por con-
íeguirlo hacia quanto podia: con lagrimas alcanzó del 
tierno amor de fus Padres^ la-embiaíren ai campo , en 
cuya foledad cifraba fu alivio , *y en üfit aifténo prado ' 
de hiervas, y flores, hacia difeurfos, que íi excedían lo 
corto de fus años f l e íirvieron para defeubrir poco a 
poco el camino , por donde entro en el conocimiento 
de e l áuthór Supremo: Si 'veía lina flori en myfterioío 
embelefo, preguntaba a fu difeurfo , quién avia pueftp 
allí flor tan bella : a la mañana quando llegaba, hallan^ 
d o ' e l prado regado ,, con el rocío que deftilaba en él 
Ja -beneficencia del Cielo*, atónita dudaba , quién cuy-. 
daba de regarle tan a taenudo. 

Todo dudas , todo confufiones en tanta varie­
dad de afectos batallaba cfta Niña dentro de si propria, 

por 



por fio ckfcubrlr la Caufa primera, que con anfia invef-
tigaba; y determinada de una vez a falir de dudas, le 
pregunto al Padre, con balbuciente lengua, quién era el 
píos , a quien reverenciaba? N o le fatisfizo la rerpueí-
ta, que l a d i ó fu Padre, con que fe avivó en ella mas 
el aníia de hacer quantas diligencias pudiefíe para co­
nocer , quien era efte Dios Poderofo, que tan liberal re-̂  
gaba el prado, como fabio matizaba con diveríidad de 
flores el campo: juzgo que acaío hallaria en fu herma­
no mas cumplida íatisfaccion a fus defeos ; preguntóle 
lo mifmo, que a fu Padre; y él la dio algo mas de luz, 
ahunque muy efeafa: dixoía, que el Dios que adoraban, 
Y que producia aquella variedad hermofa , que tanta 
admiración la cauíaba, era la Eftreila de la mañana, y 
que por quanto no era razón , que una hija de Rey, 
aunque tan niña , eñuvieíTe mas tiempo en aquella ig­
norancia, éj la prometía llevarla quanto antes configo, 
para que al enfeñarfela, la dieíTe el debido culto: algún 
taino fe aquietó la Niña con efto , y aníiofa del dia 
prometido, contaba las horas, figlos, años, los infíantes, 
nféfes, los minutos, en quanto no lograba la dicha de 
ver á quien con aníia bufeaba. Llegó el diadeñinado, 
y cuydadofo el Principe de cumplir á la hermana íupa> 
labra , fe levantó muy de mañana, y tomando coníigo 
la^Niña, con fu acoftumbrada Comitiva faiió auna mon­
taña, poco diftante de Palacio, en donde efperaba jun. 
to el Pueblo, para adorar, fegun fu coftumbre, el Af-
tro : al punto que la Eíhella aífomó al Orizonte, quan-
do en repetidos grifos, coftumbre de aquellos, entonces 
barbaros, íe arrodilló el gentío todo, haciendo el P r i n ­
cipe lo proprio, y feñdlando eñe la Eftrella, la dixo a 
fu hermana; vés alli el Dios, por quien preguntas, y a 
quien toda etta tierra reverencia : Óyelo la Chicaba , 
pero no la quadió p«ra Dios la cortedad de una H -

tre-



trelUí y aun con dircrcciofi mas que fuyai poí exceder al 
fus años, y difeurfo', le preguntó difereta al hermanô  
quién pufo aHi eífá Eftrella? A que confufó , no fupo 
darla razón. Acabófe el fuperfticiofo culto , y bolviófe 
a Cafa con fii hermano. 

Entró en Palacio con mayor aflicion en fú pe-í 
cho > que faco , quando entendió iba á ver el Dios, 
por quien vivía penando : dio el Principe quema á fu 
Padre de la pregunta de fu hermana, y arííiofo el Rey 
fu Padre de aquietarla, y en blandas caricias, finezas del 
Paternal amor, que fabe difundirfe por las venas, la dio 
a entender, era fu Author Supremo aquella Eftrclla, que 
con fu hermano havia vifto por la mañana j pero la 
Niña fe mantuvo prudente en fu reflexiva pregunta: 
Aquella Eftrella, decía, con lengua balbuciente , efta 
como una de todas laŝ  otras ', quien pufo aquella en el 
Cielo , pufo las demks en aquel íitix); pues quien la co-; 
locó alli, y repartió las demks en Tu puefto, ha de fec; 
forzofamente mas Poderofo, que1 todas ellas, y por con--
figuiente el Author Supremo: cfte bufeo, efte defeo, ef, 
te quiero, que me des a conocer, porque a efte lolo 
fe le debe adorar. Atónito oyó el Padre el difeurfo tan 
efíraño para él, como para todos los fuyos, y eftrechan» 
dola blandamente en fus brazos, en lu mudo afecto dio 

á entender baftantey no'hallaba quérefpondér a 
fu razo:namiento tanpiadofo, 

como labio, 
* * % 
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C A P I T U L O III. 

ESriMACIQÑ , r APL4VSQ ., QUM JOB LA CHICABA 
f fjtcferqn hsímoji Jigm ejin con fus flnjí$s% y UbrMa 

"díqs mlagrtftrneppe fal riefgo , en que 
fe víq fu vfdfl. 

D I f i c i l ¡es giiarJar fecretp en Palacio: fi fe confi-
d e ^ que de ^ l i c p s , y íiervos, aquellos fe de-
¿icka a obferyar » y eftos a propalar lo que 
obiferyan fî s Arpos. Se hará creíble , que los 

Monarcas viven íi^mpre entre moníhuos de ojos, y de 
labios , Tegun el p^nfaniiento del Satyrico, En la Real 
liaSítacion cíe la Chicaba p.aíso el breve difeuríb, en que 
dio a etúeoüd r̂ a fu Padre lo poco, que para Dios te­
nia lá Éílrella, quando fus miímas luces, y dependencia, 
como a todas las demás , la acreditaba criatura : pero 
ahun no bien proferidas fus voces, quando de uuo en 
otro fe fue eftendiendo el razonamiento de la Niña con 
fu Padre, tan difereto, como profundo, y palmados los 
Cortefanos, atónito lo reftante del Pueblo, hicieron de 
la Chicaba, tan alta eñimacion, que la atendían, y ve­
neraban como a Oráculo : aquel fe tenia por feliz , y 
dichoío , que podia lograr de fu vifta , y fus palabras, 
mas prudentes, y reflexivas, *que lo que pedia edad tan 
corta : en ella bufeaban aníiofos el alivio, los fanos con^ 
fuelo, y los dolientes falud j á efte fin fe juzgaba afor­
tunado el enfermo, que podia lograr cfta prenda en fu 
Cafa, porque la experiencia les enfeñaba , hallaban en 
ella, la mas pronta medicina. Confta por relación de la. 
mifau Venerable Madre , hecha á inftancias, y precep­
tos de fus Confeífores, que afsi Niña tierna la llevaban 
á Cafa de los enfermos , y poniéndoles fus inocentes 
manos fobre las cabezas, a folo fu contacto, fe halla-
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ban convalecidos; He determinado ajüftarme l las eílréa 
chas leyes de la hiftoria , fin díftraherme á exageracioj 
fles, que íiendo contra la 'naturaleza deftos Efcritos, ha­
cen la verdad rofpechoCa. La claufula con que explico 
uno de fus Directores efte portento , es la fíguíente^ 
Segm fídédignas depofíciones , fAbemos la HevAban a los en-
fermos , y con ponerlos la mano fobre la cabeza , los dexaba 
fanos. Note aquí qualquíera la correfpondencia de los 
pueriles paííos de efla Nít ía, con los de fu amartelado, 
y querido San Vicenre Ferrer: efte andando á la efcue-s 
la hace maravillas; la Chicaba, aun no bien defembuel-? 
ta de las fajas , obra portentos , a cuya vifta atónitos 
fus Palíanos, íe preguntaban mutuamente admirados,quién 
ferá , y en qué parara cfta Niña , á quien tan viíible-. 
mente la mano de Dios acompaña? afsi celebraban , yr 
aplaudían , lo mifmo que ignoraban. 

Pero de eftas aclamaciones poco podia percibir: 
la Niña, á quien la aníia de bufcar á fu Dios, ocupaba 
toda la atención, y cuydado : eftarfe fola en el campo 
era fu alivio, en él vivia , fuera del penaba; en el pra­
do, y foía, todo fu regocijo; en Palacio, con la compa-; 
ñia lagrimas, y follozos; tanto, que para aplacar fus la­
grimas, la facaban por la mañana , y paífaba en el pra­
do el día mas guíloía, y contenta, que en los dorados 
Salones de fu Ca fa : aun para comer no fe avia de reti­
rar a ella , y para aplacar fu l lanto, folian llevarla el 
quotidiano fuílento: bien fentian fus Padres efta , a fu 
parecer extravagancia ; pero Benjamín de fus cariaos, 
la dexaban, por no difguíiarla , y eíhivo en p o c o , no 
les ocaíicn¿.ííe fu amor el mayor pefar, y fuño. Salió en­
tre otras al campo una mañana, con la coru Comiuva 
de algunas Criadas ; divertidas eñas algún tanto por ia 
campiña, dtxarcn fola á la Chicaba, quando de repen­
te íe ví6 aífaluda de barbara tropa, que enemiga de íu 
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Nac ión , y de fu Padre , hicieren prefa en la inocente^ 
para deftrozarla- Exhaladas las Cr iadas, que defde le­
jos vieron el peligro de fu Señora , entran por la C i u ­
d a d , dando voces; llegan a Palacio en tropel confu­
f o , y en pavorofos ecos publican fu peligro. E l Padre, 
tan animofo, como prompto , falio ai campo a tiempo 
tan oportuno , que animofos con fu prefencia los Vaf-
fallos , que a las voces avian concurrido » á valentía de 
fus brazos, deftrozan , y auyentan los barbaros Enemi­
gos , y recuperando fu mas querida prenda, la reftitu-
yen a fu Padre feftivos, dandofe el parabién , de aver, 
bien arriefgados , confeguido el triumpho , y aífegura-
dofe todos en la Niña fu confuelo. 

Regiñraronla con cuydado , porque fu pena, por 
mas que la ve\an viva , no les permitía creerla de todo 
punto fana \ pero libres de cuidado , y de defvelo, ca-. 
minaron a fu Cafa en difpoíicion de feftivo triumpho, 
reílituyendo la Niña con fu vifta , y prefencia el jubi lo, 
y gozo á la Corte toda , de que la avia privado fu ame* 
nazado r iefgo; y efearmentados los Padres con el paita­
do lance, di fpuí ieron, por aíTegurarla , no bolvieífe á 
falir mas al campo *, decreto , que la ocafionó mas conr 
go ja , que el averfe vifto entre enemigas tropas , pen­
diente de folo un golpe fu vida p por cerraríele aísi k 
puerta á lo que eliabufeaba, y folicitabacon anfia ,que 
era conocer al Dios , qué. afsi matizó el prado , que afsí 
regaba el árido fue lo: tanto credan eños defeos, tan­
tas fueron las lagrimas , que derramó , tan de el todo 
f | entregó a la afl icción, y congoja , viendofe privada 
de fu amada foledad, y querido prado , que trafpaífa-
tios de dolor fus Padres, por dar algún alivio a fu pe-
m , condefcendieron a fus inüancias, con U condición 
preciía de feñalarla las horas , y mandar Uev^ííe füñ-
cíente comitiva , parA no exponerfi áotra angaftia , c o -
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mo la paííada. Aceptó con las condiciones gufiofa t y 
bolvio a dilatarfe fu corazón , y pecho en la íoledad 
tlcfiena , bufeando en ella anfiofa la íblucion a fu vi-
•da antigua. 

C A P I T U L O IV. 

E N PROSECUCIÓN D E SÜ INTENTO C O m i m A 
faliendo al campo \ favorécela Marta Santifsimacon 

un Jingular prodigio, 

O es fácil fondee el entendimiento humano los 
juicios de el Altifsimo*,íon incompreheníibies* 
fus fecretos i y afsi gyra en fu execucion por 
rumbos, á nueftro entender, extraordinarios. 

Quien pensara, que apenas recuperado de fu fuño et; 
Padre de nueftra Niña, en la pallada congoja , de ver 
hurtada , y expueila a perder fu hija la vida, la huvie-
ra de conceder tan brevemente licencia de falir mas al 
campo, quando parecía la bolvta a exponer áotroigual^ 
ó mayor peligro! Pero Dios, en cuya mano cftá la vo­
luntad humana, ya defterrando melancólicas efpeciesdc 
fu fantasía , ya excitando en la Niña aquel defaffofsie-
go , y pena, con la que en ttada hallaba alivio en fu 
Cafa, inclinó fuavememe la voluntad de aquelMonar-, 
cha ? á que, para alivio de fu hija , la permitieíTe guA 
tofo, falieíTe al campo en bufea de fu confueld. 

Repitió, pues, guftofa fu pafséo, nopor bufear 
en ella diveríion á fus fentidos , si por ver fi hallaba 
algunas feñas mas claras de el Imán de fus afeólos, el 
que aunque ignorado de c i ia , la defvelaba tanto. Sus 
Criados , y comitiva nunca la perdían de vifta , fegun 
el orden , que fu Padre les avia dado; y afsi con eUos 
trataba coíiverfacion guftofa, por ver íi en alguno ha­
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liaba alguna palabra, que dleflc folucíon a fu vifta. S i 
veía una flor, al punto volviendofe a ellos, les pregun­
taba con afabilidad , quien ha puefto efta flor en eftc 
prado? Llegaba a una fuente, y dulcemente embelefada 
en fus chriftales, volviendo de fu embelefo, les pregun­
taba lo roifmo*, quien pufoy decía, aqui efta fuente? N a ­
die la refpondia al intento que ella les preguntaba, y 
con graciofa impaciencia les reptehendia fu crafla ig* 
norancia *, affegurandoles hacían mal en no inveftigar, 
quién era el que adornaba el prado , daba a las fuen­
tes chriftales, y que ella no avia de foífegar hafta ave* 
riguarlo: por puntos llegaba a noticias de fus Padres, y 
hermanos quanto hacia, y decía la N iña en el campo-, 
y pafmados unos, y otros de tanta diferecion , y agu. 
deza, en ellos tan poco ufada, crecía mas , y mas fu 
cariño , quanto en la Niña fe aumentaba mas el defeo, 
fin perdonar afanes, fatigas, y moleftias, a fin de falir de 
ít i duda: por eíío era tanto lo que andaba , que quaíi 
no hacia afsiento en todo el d i a : los Criados conten-
tabanfe con no perderla de vifta , y como la tuviefien, 
ift dexabau andar, quanto quería. 

U n d i a , pues, baftante diftante de e l los , llego 
a una fuente chriftallna, y embelefada, fegun fu coftum-
bre, vio lo que vio, pues ella íola fe lo fupo*, fucedio 
lo que dixo, porque no pudo cícufarlo *, dirélo con las 
mifmas palabras , que un Direítot fuyo lo ateftigua. E n 
ana d& tjlar eftañones (habla de lo mucho , que andaba 
Tercfa para confeguir fu anfia) h baptizaron ejlando al 
p e de una fuente^ y fítfíeron el nombre de Terefa¡ que def' 
pues la dieron también, qaando la haptizaron en el Puerta 
drS&tto Tíhome, Hafta aquí fu Director : quien fue e l 
Miniftro, ni lo d i c e , ni l a explica*, pero aviendo fido 
el lance cierro , que fucíTe un Ángel, no lo dudara el 
Do£\o j pues en todo^cl Reyno entonces no avía, quien 
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ptKiieífe adminiííratfeló. Defde cfle fuceíío bolvio Te-
rcfa con algún confuelo, con algunas noticias, de quién 
era el Dios, que buícabaj pero como aun Niña no pa­
rece le quedaron tan impreíTas, que baftalTen a foííegar-
la fus antiguas anfias , con que no omitió repetir fus 
diligencias; y afsi continuo en bufear á quien, aunque 
ya tenia, aun la parecía ignoraba. Quifo efte Dios para 
ella oculto, darla algún claro difeño, era el, por quien 
en amantes aníias fufpiraba^ aparecíófela pues Niño tier-. 
no en los brazos de Maria Santifsima : Atónita Terefa 
con ia vifta de Objeto tan peregrino, fe quedo en dul-; 
ce embeleíb, clavados ios ojos en Señora, y Niño, apa­
cible eñe, quanto hermofo , para excitarla á que to* 
maííe con mas atención las feñás de fu Perfona : tenia 
en las manos pendiente una cinta tan refplandecientey 
como viñofa , con ella blandamente tocaba la cabeza 
de Terefa , y al quererla eíla coger, retiraba.el Niño 
fu mano con gracia, defuerte, que ella no podía alcam 
zarla: Repitió el Niño algunas veces la diligencia; Te-i 
refa el afán de poíTeerla, ahunque nunca logró el tocar* 
k; y al cabo de un buen rato, que duró efte myfticor 
prodigiofo juego, poniendo Madre, é Hijo fus benig­
nos ojos en la Niña, fe huyeron á fu vifta ¿quedando 
Te reía, aunque de edad tan corta, convinando efpe-; 
cíes en fu fantasía. La hermofura de la Señora, la g w 
cia , y dulzura del Hijo, lo blanco de fus Koftros, fien-: 
do todos los que ella avia vifto tan atezados, fueron a 
íu entendimiento tan perfpicáz, como agudo , aunque 
en pueriles años, eficaces incentivos para fu anfia, y fu 
defeo de acabar de conocer efte Dios encubierto , yí 
oculto. Finalizado el prodigio, fe volvió con losífuyos,; 
á quienes no defeubrió parte alguna del portento; folo; 
a fu hermano , paífados algunos días , para foífegar fu 
embidia, le dio tal c^ual, aunque :obfcura> algun^ noticia. 
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C A P I T U L O V, 

l . 
ZELOS D E SU H E R M A N O y 'APÁWGÜADOS 

j>or Terefa-y hereda f u Padre dilatadas Provincias, 
quiere llevarla conjlgo^ y í», furas lagrimas 

conjigue , que la dexeñy edifieajfe la 
v Cafa en. que v iva, 

I E R O monftrüo la etnbidía, a nadie perdona, to-? 
do lo atropella, fin refpeto a edad, fexo, y per-
íbna", quanto mas elevada efta , 6 en dotes de 
naturaleza , ó en viTtudes, y gracia, tanto mas 

fúriofos fus embates, fus tiros tanto mas crueles: En la 
corta edad deíieteá ocho años quandomas, podía ha-
Uarfe Terefa ; aun no llegaba a tres luftros la de fu her­
mano mayor , quando ya la embidia aflalto a cíle fu-
| iofa. Contemplando Joachipiter el demaíiado amor de 
íusPadres a íu hermana , el afeito de los Grandes , y 
mas diftinguidos de fu Corte , el aplaufo , que á fus 
gracias, y acciones tributaba toda la Plebe , le fueron 
torcedores crueles, que alborotando fu pecho, íc oca-
íionaron los mortales zelos , que fuelen aífaltar a los 
ánimos de los Soberanos , en las razones mas fentidas 
para ellos, que fon las de eftado: Llegó pues á vacilar 
dentro de í i mefmo, fi empuñana , 6 no el futuro Ce­
tro , ó feria fu hermana , en cuyas Sienes fe vena la 
Corona ; y entre bacllante > y fufpenfo refolvió ex­
plicar fu cuydado en los Siguientes breves periodos. 

Pafraado me tienen hermana tus gracias, y natu­
rales prendas j con ellas de todo punto gozas de las ca­
ricias del R e y , te grangeas los cariños de Madre , los 
Grandes te aplauden, los chicos te celebran, el Reyno 
todo te aclama j qué te falta ya mas que empuñar el 
C e t r o , y ceñirte la Diadema? efta, en la difpoficion de 
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Padre, fera fegürá, eti el c^riáo de Madre forzofa , en 
la inclinacioa de Grandes, y chicos eftable , y perma-
nente: Aísi explico fii fentimiento; y en la coftambre de 
aquella tierra de fer heredero de la Corona qual^uiera 
de los hijos, no iba ageno de razón el difeurfo , ea 
lo mucho qite.prpmetia al Reyno .todo el natural de 
la Niña, adornada decantas., y t^ü-peregrinas prendas; 
pero eran fus intentos muy otrosjConformes foloa los fines 
del Altiísimo. Oyó la Niáa el razonamiento de fu her­
mano, con mas atención, y cuydado , que pedian fus 
anos; al que rcfpondio con apacible raanfedambre: No 
fe me encubre dixo , el gran cariño que me tienen 
nueftfos Padres; veo en los Grandes amorofas demonio 
traciones , noto en los pequeños obfequios reverentes; 
en las diípoficiones de nuettras leyes, y coftumbres, no 
dudo es el Getro, de quied difpone el Soberano; pero 
ni mi Padre querrá , excluyéndote a ti de la Corona» 
fiar el peíb á una muger flaca ; ni Joachin immediato 
á ti, lo confeguma, ni yo, dado efte cafo, aceptada el 
Cetro; y para que no te fatigue, ni molefte penfamien-
to tan importuno ; Sábete, que yo no me be de fafar en 
efía turra can hombre alguno ̂  J im con un Hiño muy blan* 
eo , que yo í£'»ez,r<?...AÍsi rerpo-ndio Tereía ala platica de 
fu hermano, y ellr-echandola efte en fus brazos, ni se 
íi alborozado pop ver en ¡a Niña tal defprecio , que 
le dexaba mas íeguro el camino para el Trono , y man­
do ; 6 íi prendado de tal fabsr en tan corta edad, pu-
íieron fin á fus paiabrás, tan conformes, como unidos, 
aunque en el ícntir diverfos, 

Soííegado el hermano con tan diieretas , como 
breves claufulas, au-nque coa incertidambre, y confuíiort 
en ellas, por la promeíía de las infmuadas bodas de U 
Hermana, con Perfona , que ni él, ni ella, aun no bien 
conocían, hizo en íus fentimientos, y déíazones alguna 
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p a u f a í y mas alegre tefefa pot ver ¿efterfadó del fem-
blante del hernoaaa el ceño , efe¿to de la melancoria¿ 
que en él fuícito la embidia , proíiguió atenra en fus 
diligencias fervorofas de bufcat a quien amaba, lo que 
folicii&ba con mas viveza , por cftar ya para concluir-
fe la C a f a , en que llegando a edad competente, havia 
de vivir encerrada, fegan coftumbre de aquella tierra: 
Era cftilo de aquellas .gentes, poner cnreclüíion r igu-
rofa a las Niñas al entrar en los nueve años de fu edad, 
fin permitir falir n inguna, hafta tomar eftado compe­
tente a fu Perfona*, a efte fin ay varias Cafas en el Rey-
no, en que las tienen en eftrecha cuftodia-, í i bien nin­
guna echa menos de lo neceflario para fu afsiftencia, y 
precifa chfeñanza. Los Poderofos fe cfmeran en fabri­
car, ó muchos juntos, 6 cada uno de por s i , opulentas 
Cafas para fus hijas *, el Padre de Terefa tenia ya em­
pezada una para fu hija, tan fumptuofa, contó ^bn^e- ' 
nia para hija tan querida de un Monarcha*, cftaba ahun 
fin acabar aporque faltaba algo para que entraíTe en 
los nueve años, termino prefixo para la reclufion , fe-
gun fe ha dicho. 

A efle tiempo fobrevino la muerte de un Po­
tentado , baftantc diftantc del Reyno , en que vivia el 
Padre de Terefa , á quien , 6 por difpoficion del D i ­
funto , 6 por derecho fuyo, pertenecía el mando *, apref-
tofe para la jornada el Padre, y toda la Real Famil ia, 
fiendo fu primer cuydado llevar configo la Niña a to­
mar poíTefsion de fu herencia *, pero ella difguftada en 
extremo, al paíTo , que todos los demás gozofos, por 
evitar el viaje, fueron tantos fus fo l lozos, lus fufpiros, 
y gemidos , que para fu alivio huvo el Padre de mu­
dar de intento ; difpufo pues, llevar configo los herma­
nos de Terefa, y que la Niña con fu Madre , quethífe 
en la Corte-, pero con la ley inviolable, de que no per-
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mltieíTen a fu hija, fatíeíTe de Cafa ; defpídiofe de elía^ 
y para obligarla á que cutiiplieíTe fieL lo que ordena­
ba , le repretento fu amar^ y cariño, en irfe fin fu com­
pañía , por no difgaíhrla , y que en correfpondencia 
íblo quería no falieíTe de Gafa-, y Palacio , no fuefle, 
que con fu aufencia fe expuíieíTe áotro peligro, como! 
d paíTado, a él, y á fu Rey no, en otro confliao: Dh 
cho efto fe aufemo de. la prefencía de fu querida pren-: 
¿ a , á quien ao logró volver á yér roas en cita yida¿ 

C A P I T U L O VI. 

SALE DE SU CASA , T GUIADA DE LA PROFIDEMCI^ 
llega al paraje donde la cogieron, y lo que fucedid 

I baja que llego al Puerto de Santo Tbome. 

i.AN condado, como feguro , de que fe obferva* 
rían en punto de la cuftodia de fu hija fus 
ordenes, y preceptos , caminaba con fus hijos 

n el Padre de Terefa a tomar poíTefsion de. fus 
nuevas agregadas Provincias-, la Madre atenta a cumplir, 
y executar la ley del Monarcha , en cuya obfervancia 
ella tanto íutereíaba , como era la feguridad de fu pro-' 
pria hija, hecha vigilante Argos, no la confentia apar-
tarfe de fu compañia : pero de qué íirven diligencias 
humanas, contra difpoíkiones divinas! Quatro dias du­
ro efte vigilante amorofo cuydado, oeafionando el mifv 
mo amor el' defcuydo, que defconfolada fu Madre lio-, 
ró por tanto tiempo ¡Burlado pues el eftudio de la 
Madre ( el como, folo Dios lo fabe) fruñrada la vigilan­
cia de las guardas, pudo íalir Terefa de fu Cafa , y 
aufente de ella , fe dio prieífa a caminar á fu amado 
Prado, a ver íi en é l , ó en la fuente /lograba volver 
a ver aquella Señora con aquel Niáo blanco, que tan 
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<JeI todo avía robado fu afe^o; y viendo , que no ha* 
Haba en él el imán de fu cariño, embebecida en fu an-
fia, fe apartó tanto de fu Corte, y Cafa, que no acer­
tando a volver á ella , ignorando el fin de tan largo 
camino , tan fofocada del Sol , quanto canfada de fa 
Wabajo, fe fento á la fombra de un árbol. 

Defendida con ella de los ardores del Sol, lim-í 
pió el fudor de fu roftro , aliviada del canfancio , fe 
quedo Terefa, aunque Niña, y en una foledad defier-
ta, tan fin fufto, ni pavor alguno , que llevada de lo 
que a fu propriedad convenía , quitandofe las manillas 
'tan preciofas, como ricas, empezó á jugar con ellas, 
«con tanta quietud , y ferenidad , como pudiera en fu 
propria Cafa: dexémos aqui embobada en fu juego á 
íTerefa, quanto acaba de furgir a la orilla, nave , que 
en si ha de traher tan rica Joya; y veamos, qué hacen 
fu Madre, y fu Familia. Apenas la echaron menos, quan-. 
do un frió yelo difeurrio por las venas de todos , no 
avia Criado , que fe atrcvieífe á dar a la Madre tan 
mortal pefadumbre ; efta en el principio no la echó me­
nos, difeurriendo eftaria fu hija divertida con otras ni-; 
ñas en alguna pieza de fu Cafa, difeurrir ella avia fa-í 
lido en virtud de las ordenes tan rigurofas, ni aun a U 
imaginación la venia ; pero paífado algún tiempo pre­
guntó por fu Hija , y al ver no la daban refpuefta po-
íitiva , entrando en algún cuydado, regiftró por si mef-: 
ma la Cafa toda; no la halla , y repite á los Criados 
afligida, la pregunta, de á donde eftaba fu Hija; y eflos 
ea íú mudo fíiencio, como nada la dizen, bailante la 
refponden; ignoran donde, ó como fe fué, y dizen folo 
faben, que falta: aqui el furor, el enojo, y la colera; fa-
le al punto la Madre, qual furiofa Leona , con todos 
los fuyos a regiftrar la Campaña, inquiere diligente el 
Prado, no dexan yalla, cumbre, foto, ni monte , que 
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con cuy dado no cxa minen , pero fia mas fruto , que 
hallar en fus diligencias el aumento de íu dolor, y pe­
na ; y fatigados ya todos de buícarla , fe bolvieron á 
fu Cafa, prefumiendo fin duda, que los Cafres mas pre­
venidos aífeguraron la prefa, que ya antes avian reíca-
tado a cofia de fus alientos *, pero no afera , por ao 
aver dado alcance á fus prefumidos contrario^. 

Con quanta afiiccion fe retirarla la Madre con 
la indifpenfable pena , aumentadatie la que tendría fu 
Marido , quando volvieífe de fu jornada ', quantas fus 

* anguftias, quanto fu deíconfuclo con el de fus Vaííallos 
todos; que en la perdida de la Niña lloraba el enfef-
m o , aufente fu falud , el trifle fu confuelo , y todo 
fu alivio, no fcra fácil el ponderarlo. Volvió el Padre 
de fu viaje, y como las malas nuevas tienen alas, an­
tes de llegar a fu Corte, ya avia tenido la infaufla no­
ticia, tanto para él, como pata toda fu Comitiva ; folo 
acafo el Principe fue él que Jno lo íintio tanto | que 
efto de ver libre de eftorvos , y contingencias el Ge-i 
tro, baila para fuavizar él mayor difgufto: hecho el Rey; 
al dolor, al llanto, aumento en la Reyna, y Corte toda, 
las lagrimas, aun no bien enjugadas en la pérdida de 
Terciaj pero el tiempo , que todo lo cura , mitigo fu 
dolor, y llanto, con que pudieron ver con ferenos ojos 
los rayos de la luz Evangélica , y renacer guftofos en 
las fagradas aguas del Baptifmo , a fervores de los Pa-j 
dres Capuchinos: Aísi lo aíTeguró años defpues fu pro-; 
pria Hija , por relaciones autenticas , que tuvo de fu 
tierra', y defpidlendome de ella, vuelvo a bufcar á Te-
refa. 

Al pie de un árbol dexamos a Terefa , quando 
a la orilla del Mar furgio una Nave Efpañola, y enton-s 
ees de improviío la aísió de un brazo un Joven gallar-i 
do , llevándola también todas fus joyuelas j arrimóla a, 

' '- - : la 
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la orilla del Mar, y defcubrlendola los de la Nave , íla 
ver al que la conducía, porque efte fe hizo inviíible á 
fus ojos, falto uno de ellos á tierra, y embarcándola en 
la Nave, fe hizo éfta el Mar adentro , fin tratar de 
mas interefes, y negocios. Terefa con el anfia de verfc 
alexar de fu tierra, con las lagrimas , y fatiga , que la 
ocaíionaba verfe entre gente cftrana , eftaba a los um­
brales de la muerte, ya por la pena, y congoja, ya por 
la fed que la ahogaba: gemía fin confuelo, hazian quan-
to podían por acallarla los del Navio ; pero como fus 
lagrimas procedían mas de la fed, que la fatigaba, que 
de otra cofa alguna , aunque tantas la afligían , no la 
acá liaban, porque ignoraban lo que quería : acafo vio 
un vafo de agua, y abalanzandofe á él prefurofa, pudo 
afsi fatisfacer fu aníia , hallando en ella la reftauracion 
de fu vida. Refrigerada, y fatisfccha , la fueron poco a 
poco acariciando , y ella recuperandofe algo del fufto; 
•pero no fin el anfia de volver á fu tierra a la prefencia 
de fus queridos Padres. Afligíala el no faber nadar, pues 
^n efta habilidad, y deftreza , aunque tan niña , la pa­
recía podía liberearfe de efclavítud tan penofa; y vien-
dofe negada a eñe confuelo, hizo , fegun defpues afle-
guró ella propria, efte pueril difcurfo: La Nave quanto mas 
fealexa, va mas contra la corriente, con que faltando yo 
en el'a-guá , corriendo, como corre azia mi tierra , fus 
mifmosralúdales me han de llevar a ella: como lo pen-. 

•^ójUtí-quifo poner por obraj pero al tiempo de execu-
tarlo , fe la apareció una Señora, que en fu mageftad, 
y grandeza, defcubria bien claro era la mifma que vio 
en la fuente dichofa, allá en fu Patria. Enjugó con apa­
cible manfedumbre fus lagrimas, aquietó fus anfias con 
"fus caricias, dcxandola libre de todo punto, del carir 
' ño , que á fu Patria abrigaba en fu pecho, y la lle­

vaba al aras lamentable naufragio. 
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C A P I T U L O VII. 

%IBGA 2 LA CIUDAD D E SANTO ?BOME> 
bapti&anla > parten para Sevilla *, prodigios que 

Jfuceiierqn en ella, 

E S la navegación defde la Guinea , hafta la Ciu-. 
dad de Santo Thomé, expuefta a baftantes rief-
gos, y contingencias*, pero guiada la Nave en 

„que venia Terefa, de la Providencia Divina, 
{vencidos los peligros, furgio en el Puerto de Santo Tho­
mé, y faltando la gente en tierra, fue el primer cuyda-, 
<do de todos , fe le adminiftraííe á la Niña el Sagrado 
Baptiícno: afsi fe executo, y con el nombre de Terefa 
fue agregada al Rebaño Catholico. Quién duda, que el 
que al pie de la fuente la avia dado efte nombre, cuy* 
daría aora fe le impuíieífen también los hombreŝ  Afsl 
lo perfuade la acorde confonancia , que en una, y otra 
función fe advierte. Provehida la Nave de lo neceífario 
para el viaje, pufieron la proa, y dieron las velas para 
Efpaña-, trabajo les coftó á Marineros, y paífageros lie-; 
gar a ella , pues fueron tantas las borrafcas, tan con-; 
tinuas las tormentas, que faltó poco para fer todos tro-: 
pheo de las efpumas. Acaío embidiofo el Infierno, pre--
fagiando los continuos triumphos, que con fu virtud, yj 
ajuftada vida confeguiria del Terefa, por quitar una vw 
da, juzgó fácil fepultar a todos en las aguas: Efto per-í 
fuaden los repetidos graznidos de unos cuervos , que 
importunos períiguieron la Nave mucho tiempo , amai 
gando defpedazar a la Niña con fus garras, y picos, en, 
tanto extremo , que fue neceífario retirarla a lo interior; 
de la Nave, para aíTegurarla*, pero la Divina Providen-í 
cia, que particularmente velaba fobre Terefa, burló dq 
lleno intérnales aftuciasj y lacando la Nave libre de tor-i 
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mentas, y borrafcas, la conduxo a tomar tierra en la 
aplaudida Ciudad de Sevilla. 

Cerca de diez años tenia Terefa , quando entro 
en ellaj fue hofpedada en una Cafa opulenta, recibida 
por fus Dueños, con notable agafajo, tanto por lo tier­
no de fu edad, ó afable, y vivo de fu genio, color ef-r 
traño de fu roftro, como por las noticias , que daban 
los que la trahian de fu calidad , y nobleza , colegido 
por las joyas , y prefeas con que á las orillas del Mar 
la avian cogido : bien eftampado quedó en fu pecho 
cfte recibimiento generofo*, pues le tenia en fus últimos 
años tan prefente, como vivo, y aun referia con graa 
gracia la efplendida merienda con que avia fido recibida. 
En blando , y fuavifsimo ocio defcanfaban de fu nave­
gación los Dueños de Terefa , pero eran en ella los 
juguetes, y diverílones muy diftintas, pues fin detener-
fe en embelefo* á fu edad tan proprios , hallaba en el 
retiro fu total recreo: pafsion melancólica por verfe au-
fente de fu Cafa, y tierra , lo reputaban fabiduria , y 
prudencia humanaj rudimentos de una virtud sólida, lo 
calificó, no fin particular fucefíb, la Divina. 

Avia en la Cafa en que eftaba hofpedada una 
Imagen de bulto de Maria Santifsima, con fu Hijo So-; 
berano en los brazos; quantos ratos podia hurtarfe a la 
.vifta de todos, tanto fe empleaba a los pies de efta So­
berana Reyna, dulzcmente embelefada con fu viñaj aquí 
con pueril inocencia decia a Madre , é Hijo mil terne­
zas; tanto á ambas Mageftades mas aceptas , quanto, 
quien las decía, mas diftante de la malicia: Tomabafe 
por las tardes fu merienda , entrabafe prefurofa en la 
pieza donde eftaba el Imán de íu Alma , y con fenci-
Hez afe¿tuofa combidaba a Madre, é Hijo a merendar 
con ella; y aquel Divino Omnipotente Dueño, que con 
los puros, y fencillos de cprazon habita, y mora defpa-

cio. 



cío, admitió el combite guftofo. Entro entre otras una tar-: 
de Terefa, hizo el acoftutnbrado combite á Madre, é Hijo, 
y dexando efte quanto tiene, que dexar en quanto Hom-. 
bre, que fon los de Maria Santifsima, donde tan gufto­
fo mora, baxo afable, y cariñofa donde cftaba la Niña, 
y en dulce converfacion, en afables platicas, comiendo 
entre los dos la merienda, pafso Terefa la tarde mas fe­
liz, y guftofa, volviendofe el Niño defpues de conclun 
da, á los brazos de fu Madre Santifsima. No ignoro a^ 
exemplares de efte fuceífo en los Aúnales Edeíiafticos; 
pero no por efíb dexa de fer, aunque repetido , perc-: 
grino , raro, y efpccial favor , el que hizo el Señor a 
Terefa , honrando afsi con fu afsiftencia a efta pobre 
Efclava, y morena , quando por tal defdeño admitirla 
defpues en fu compañía la vanidad ty prefumpcion hu^ 
mana. 

C A P I T U L O VIII. 

PAUTE DE SEVILLA PARA MADRID, PRESENTANLÁ 
al Rey Carlos Segundo , y efte al Marques 

de Manzéra, 

R E p a r a d o s los Dueños de Terefa de embarcación 
tan penofa, determinaron paífar á la Corte con 
la Niña: fueffe efta a defpedir de fu Efpoíb 
(íi bien moraba en fu pecho de afsiento) qué 

avna de favores en efta defpedida, íupolo fu alma fola: 
vifitas, y vifiones celeftiales en común, ya tal qual vez 
las declaro*, en particular folo depufo ¡a referida en el 
Capitulo antecédeme. Alentada pues con los favores de 
fu Efpofo, emprehendió animofa el camino, fin otro fin, 
ni otro rumbo, que el que la quifieffen dar fus Dueños: 
Llegaron eños a la Imperial, y Real Corte de Madrid, 
reflexionando el Teforo, que en la Niña avian halla­

do, 
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Jo-, les pareció, y con razón, prefente digno de ofrecer­
le á las plantas de Carlos Segundo, que a la fazon go-
vernaba el Reyno : recibióla con particular agrado , y 
no con menos gufto oyó a los que fe la prefentaban, 
el modo, cómo la avian hallado , y cogido , adornos, 
galas, y joyas, que veftia , índices claros de fer la Efr 
<:laya hija de algún Pr incipe, ó Rey de aquella tierra. 

Enagenada de fus primeros Dueños fe veU Te­
rcia , íi bien con mayor fortuna, protegida de la cle-
mencja de todo un Rey de Efpaña;, y noticiofo éfle de 
lo mu&ho que el de Manzéra guftaba de Eñrangeros, 
gíé&o ¿el compafsivo amor con que a l iv ió , y focorrió 
quando Virrey a los Indios, le prefentó a Terefa , para 
que la criafle, y educafíe en fu Cafa: recibióla , ya por 
la mano de quien venia, ya por lo que fe merecía ella 
con las mayores mueftras de gufto, y regocijo; y tanto 
fue el amor, que moílró á la Niña, que la eftímacíon, 
y tratamiento, que la dieron afsi Marqués, como Mar -
quefa , fue mas, que de Efclava prefentada, de querida 
Hi ja: bien les pagó a uno , y otro efte amor , pues el 
exemplo de virtud de Terefa, les fue incentivo para ha-
2er una vida ajuftada, aun entre tanto trafago, pompa, 
y fauno, á que les tenia prec.ifados, ya la variedad de 
empleos, ya lo iluftre de fu fangre, y Cafa-, pues hechos 
Difcipulos de fu propria Efclava , rendidamente la ober 
decían en puntos de perfección Chríftiana, aflegurando 
por efte medio, el que aliviadas fus penas á ruegos, y 
fuplicas de Terefa, configuieíTen la felicidad eterna, fe-
gun confta de la refpuefta a una carta fuya , que aun 
original fe conferva , remitida defde Barcelona en diez 
de Agoño de mil íctecíentos quarenta y tres, cuyas clau-
fulas fon las íiguíentes» 

L a piado/a efpedt de las Almas de ñus/iros fantos 
MarcLaefes bas tardadQ mucho en partisiparmela , co/a de 

tan-
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tanto placer para todos tos de fu Catholicá Famil ia, y para 
mi con tanta efpeeialidad, que tanto tiempo les afsijll en f u 
ultima enfermedad , bafta morir ambos en mis manos : del 
Marques ya tuve To noticia de/de el dia que murió , pues, 
me dixeron , que un Lego de San Francifco de notoria v i r* 
tudf ejiando f u Comunidad cantando el Refponfo, fe encard 
id Cadáver y y le dixo eflas , b femejantes razones : que a^ 
Amigol como ha ido por alia j tn peligro te ballajie. De que 
prudentemente coligieron los prefentes, que aquella Al­
ma no fe perdió. Hafta aquí las clauíulas de la carta 
eferita por el Rmo. Padre Don Andrés Teruel, Clerti 
go Reglar de San Cayetano, Sugeto de bien conocida 
virtud, y que fervia de Page a fu Excelencia , quandô  
.Terefa fe criaba en Cafa del Marqués: de ella fe evn 
dencia , que las Almas de eftos Señores , aliviadas dé, 
fus penas, a ruegos, y Oraciones de Terefa, falieron de, 
aquella cárcel penofa ; de que, como agradecidos, vw 
nieron a darla en alguna vifita las graciaŝ  y como non 
ticia de tanto jubilo, para quien con fidelidad, y amor, 
les firvió , y afsiftio tanto tiempo , fe la participo al 
Padre Teruel , aunque algún tanto atrafada, fegun din 
cho Padre fe quexa en íu refpuefta : tanto como eftQ 

intereso el Marqués en efta Joya, prefentada de la 
Regia liberalidad de fu Monarcha, y afsi cuŷ dq 

Terefa de pagarles el amor, con 
que la recibieron en 

fu Cafa, 

vm &̂m 
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C A P I T U L O IX. 

E D U C A C I Ó N D E T E R E S A E N C A S A 
de los Marque/es ; embidias de las Criadas\ malot 

tratamientoŝ  que con ella executan\ ardides 
del Demonio , para quitarla 

la vida, 

H E C H O cargo el Marques, y Marqucfa del ge-? 
nio tan vivo, como dócil de fu Efclava, pu-
íieron todo conato , y diligencia en darla 
Maeftros , que la educafíen en todo quanto 

fu corta edad pudiefle aprehender : Su principal cuy-
dado fue hacerla inftruir mas, y mas en los rudimen­
tos de nueftra Santa Fe; para eñe la entregaron á la 
dirección de un Sacerdote, que fervia de Capellán a 
fus Excelencias, tan ajuftado, como perfecto : admitió 
la ocupación guftofo , y a pocas lecciones admiro en 
iTerefa bien logrado fu trabajo: poco pudo coftarle en-
feñarla materias , en que por si miímo enfeñó , aun 
quando mas niña , el Author de la Gracia. Hallando 
pues el Director, y Maeftro a fu Difcipula, en rudimen­
tos de Fe tan bien impuefta , la fue introduciendo en 
genero de vida mas elevada; aficionóla al trato interior 
con Dios, por medio de la Oración , y abrazó Terefa 
efte trato con fu Dueño tan a pechos, que no le dexó, 
antes fi le perficionó por toda fu vida. Dulcemente 
atrahida , íuavemente engolofinada con el cebillo de 
amor , que en la oración la comunicaba fu Dueño; 
paííaba quantos ratos podia fola en el Oratorio, en efte 
apacible recreo: en él fu exercicio, en él fu anfia, y aquí 
hallaba de todo punto fu alivio. Para los demás exer-
cicios, y habilidades , que en una muger fe requieren, 
la diputaron los Marquefes una Aya , que fe los enfe-
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ñaffc, pero de condición tan pefada, y fuerte, que ahun 
mas que Maeftra, fue verduga para Terefcí" Hazian los 
Marquefes de la Niña la eftimacion, que pertenecia a 
fu nobleza, y fangre: efto, y el averia recibido en Ca­
fa, no como a E fdava , fino como a Bi ja , fue moti­
vo para fentarla fus Excelencias configo a la mefa: la 
lAya , y demás Criadas, que veían a fus Amos hazer tan­
to aprecio de una Negra, elevó los humos de fu fantasía 
en tanto extremo, que de alli a poco fe vieron en Ca­
fa muchas negras; una de roftro , y las demás de invi» 
d ia : Llamábanla por mofa la Reyna, veíanla fentada a 
la mefa , y haciendo efearnio , de que una Negra fe 
vieífe en la eftimacion de fus Amos en tanta altura, y 
grandeza, burlaban fingida Infanta ^ la que en realidad 
nació Princefa: Viendo los Marquefes contradicion tan 
clara, opoficion, é invidia tan manifiefta , por foffegar 
la Familia, fe privaron del confuelo de tener a Terefa 
al tiempo de comer a la mefa, ni a fu lado *, y ocul­
tando algún tanto fu cariño , fe portaron en adelante 
con ella de otro modo ; que aunque afable, y cariños 
fo, huviera hecho imprefsion en otro pechor a no aver 
íido Terefa, con quien fe prafticaba: ninguna mella hi-, 
20 en efta , verfe tratar de repente como criada , de 
quien poco antes la tenia en lugar de Hija ; porque 
aconfejada por íu Direílor en el conocimiento proprio, 
qualquiera lugar , y tratamiento la parecía proporcio­
nado ; y afsi con igual femblantc miró el fingido def-
yioy y el cariño apacible de fus Amos. 

Alegres las Criadas con aver confeguido, á fu 
parecer, apear la Negra de fu eftimacion , y del con­
cepto en que la tenían fus Amos , fe daban repetidas 
enhorabuenas de íu ttiumpho-, y como la invidia nun-* 
ca íe íacia , ni fe da por fatisfecha , antes bien cobra 
nuevas fuerzas fu rabia , creció , y fe aumentó en las 

W Cria-



Criadas, con la fingida visoria-, y no contentas con la 
burla , que hicieron de Terefa , con lo pcfado de pa­
labras , paflaton á las obras: efmerandofe mas en cfto 
la Aya , á cuyo cargo eftaba el enfenarla,, no parece 
fino que el enemigo del genero humano, permitiendo-! 
felo afsi el Cielo, tomo a efta muger por inftrumento, 
para purificar, y exercitar a Terefa eftos primeros años: 
qué de malos tratamientos no executó con ella! que 
de golpes , y crueldades no hizo con Terefa 1 y efta 
manía, y apacible cordera, fin defplegar fus labios, y 
boca, quando á la mas minima palabra, (fegun ella en 
los últimos años de fu vida contaba) que huviera di­
cho de lo mal que la trataba, al Marques, 6 a la Mar-; 
quefa , lo menos, que huviera fucedido a la Aya , fe­
ria perder la Cafa de los Marquefes, por toda fu vida-, 
pero Terefa fufria , y paífaba en íilcncio fus tormentos, 
y fus penaŝ  hallandofe mejor con fus penas, dolores, 
y tormentos, que quexandofe, privar de fu convenien^ 
cía á la Aya: atribuía efta fu íiiencio á necedad , eñoli»; 
dsz, y falta de talentos, y con efte vano difeurfo mul­
tiplicaba ea Terefa penas, y caftigos, Ayrada una vez 
con ella , defpues de aver desfogado , fegun acoftum-
braba fu colera , y fu ira en repetidas crueldades , la 
dio un golpe tan fuerjte en una delicada parte de fu 
cuerpo, que aun en otra mayo:r huviera íido baftantc 
para dexarla fin aliento j pero la Omnipotencia Divina 
templó en el golpe lo que pudiera quitarla la vidaj 
dexo lo bañante a Tereía, para que penaífe , no fulo 
mefes, y dias, fino los de fu vida toda ; pues con la 
feñal del, fe fue a la fepultura. Que haria Terefa con 
tan cruel dolor , como la ocafíonaria golpe tan def-
apjadado? Callar , y fufrir con paciencia , y fiiencio, 

bufeando fu alivio , y confuelo, en quien dirá el 
figuicnte Capitulo. 
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C A P I T U L O X . 

D A S E F I N A L A M A T E R I A D E L PASSADO, 
reficrcnfe otros ardides del Demonio, para privarla 

la vida ', cuydado del Cielo en defenderla, 

I U c h a n d o dexamos a Terefa entre los fentimien-
tos naturales , que la ocafiono con tan cruel 

— i golpe la colera de la Aya , y fu fufrimiento, y 
paciencia: unos la inducian á dar quema á los 

Marquefes, de rigor tan eftraño, para que ocurriefle fu 
prudencia al oportuno remedio, ó bien modificando la 
terrible condición de la Aya , ó mudándola de Maef-, 
t r a , que fuefíe t a l ; no cruel verdugo, como la que te­
nía : efío la diñaba la prudencia humana/pero fu fu-: 
frimiento , y paciencia , corrigiendo eftos fentimientos 
de la naturaleza , la animaban a mantenerfe confiante 
en las fatigas , para irfe difponiendo a vida mas ele«! 
vada, en que las mas graves penas, aflicciones, y tra-S 
bajos, texen la mas preciofa guirnalda. Conformada con 
efie parecer, á íuaves infpiracíones del Cielo, determi-v 
no no comunicar a nadie fus dolores, y tormentos, fi­
no a fu Celeftial Divino Efpofo ; y al punto que la co­
lera del A y a , la dio lugar , fe entró prefurofa en el 
Oratorio, y con refignacion humilde, ante una devota 
Imagen de la Mageftad de Chrifto , en el tierno paíTo 
del Ecce Homo, fuele dando quenta de fus trabajos por 
menudo ; y mezclando efte Divino Dueño lo apacible 
con lo fevero, en folo un mirar de ojos, como que la 
reprehendió , pues fe quexaba de tan poco, fiendo lo 
que por fu amor avia padecido infinito , confolandola 
al núímo tiempo, por la reíolucion de no comunicar a 
ninguno fus penas. 

A no pocas coaduxo a la Aya fu impaciencia 
pro!: 
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jjropria. Con el decente empico, correfpondlente ^ los 
Dueños, a quienes, aunque tan mal avia férvido, falio 
de Cafa de los Marquefes, a tomar eftado, con Sugeto 
proporcionado á fu calidad, y dotes ; pero quando l i -
fongeada de fu fortuna , libre de los afanes de quien 
firve, fe prometia en fu Cafa vida guftofa, la halló en 
fu Efpofo, mas que pefada , y molefta1: la condición 
de efte, mas terrible, y colérica , que la de la muger, 
fue el inflrumento de quien fe valió el Cielo , para 
que en juila recompenfa pagaífe lo que avia hecho pa­
decer a fu Difcipula Terefa : en quanto la duró la v i ­
da defpues de cafada, fue un theatro de tormentos, y 
congojas; y para que reconocielíe, no eran en ella tan*; 
tas defdichas, cafualidad de mal cafada, como fucede 
a muchas, fino jufto caftigo de fu precipitada furia, dif-
pufo el Cie lo, que quantos hijos tuvo , nacieíTen todos 
con la mifma feñal en fu cuerpo, que la que ella avia 
eftampado con el golpe en el cuerpo de Terefa: digna 
pena á fu perfidia, judo caftigo a fu colera , é impa­
ciencia : baftante fintió el enemigo cruel del genero 
humano, ver a esfuerzos de la Providencia Divina bur­
lada fu aftucia, quando ella avia fido, quien inftigó al 
A y a , queriendo por fu medio privar con golpes, y ma­
los tratamientos a Terefa de la vida. Pero aunque bur­
lado, no fe dio por rendido , y coligiendo fu malicia 
los malos ratos, que Terefa le avia de caufar quando 
grande, quien tan conftantemente toleraba en edad tan 
innocente; tendió nuevos lazos, inventó nuevos medios 
para confeguir fu fin depravado : buena ocafton avia 
hallado íu malicia, a no defenderla en el figuiente lance 
la Divina dieftra. 

Mandó la^ Marquefa unamrde á las Criadas, 
falieflen con fu Negrita, al licito deíahogo de un de­
cente paííeo; obedeciendo la orden de fu ¡Ania , fe en­

ea-
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3° caminaron al fitia del Buen - Retiro, donde en la vâ  
riedad hermofa de fuentes, jardines, y enanques , paf-
faííén mas divertida la tarde; al declinar éfla, fe arrima-: 
ron todas al eftanque grande , y pueftas en íu repifa, 
unas en pie, otras fentadas, divertidas todas con el fuá-: 
ye bullicio de las ^guas, notaron un hombre, que en 
las exteriores ferias parecía e| Mayordomo del Maif* 
qués; acercofe a ellas, lo que no cflíañaJ'on , pues le 
tenían por de Gafa, y fin hablar palabra* fe llego a Te^ 
refa , que bien defcuydada eftaba en pie a la repifa del 
eftanque ; y el fingido Mayordomo al impulfo de un 
puntapié precipita á Terefa en las aguas: Aflombradas 
todas de acción tan irregular , en fugeto tenido por 
domeftico, atónitas al ver a Terefa en el peligro, pafr 
madas fin faberjComp .ocurrir al fracafo, fe quedaron 
confufas un gratíde elpacio de tiempo', baftante, a que 
el agua privaffe a Terefa de la vida , a no tener con-: 
figo el amparo Divino, con elqual baxode las ondasr 
dezia, eftaba tan guflofa , como alia en el pradito de 
fu tierra: recuperadas las Compañeras de fu aífoníbro, 
y confufion, conferian, entre svi proprias el remedio; y 
hallandoíe atajadas por todos caminos para darfelo, fe 
volvían llenas de dolor, y llanto, quando eftaba Tere^ 
fa bañandofe debaxo de las aguas , de placer, y con-; 
temo : A pocos paííbs que dieron , antes de falir del 
Buen - Retiro, encontraron á un Joven., tan gallardo, 
como bien difpuefto, que informado ¿el motivo de fus 
lagrimas, las obligó cortés, a que volvieííen con él al 
pueftoj reconoció el fitio por donde Terefa avia cal-, 
do, y fin mas diligencia, que ponerle a la orilla, re-, 
verente el agua, pufo en fus manos a Terefa , tan ale­
gre, contenta, y feftiva , tan fin humedecerfe la ropa, 
como fi no huviera caído en el agua: entrególa a las 
Compañeras, las que preocupadas de gozo, de ver ref-
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t i tuUa a Tu quefiáa Tefcfk , tupieron tan po'co cay-
dado de faber quiéti era el Joven, como antes, con el 
fufto de faber, qué fe avia hecho, y por donde fe avia 
ido , el que al arrojarla al agua, avian tenido por el 
Mfiyordorao. 

C A P I T U L O X t . 

DESCÚBRESE E L E N R E D O D E L F Í Ñ G I D O 
Mayordomo j dizefe quien la faeb del agua: Intenta 

ei Demtfnió quitarla la tfidi , pof medio 
de otra E/clava, 

• 

Ecuperadas las Companeras de Terefa, del fufto 
de averia perdido ante fus ojos, con la refti-
tucion que de ella les hizo aquel gallardo J o ­
ven, dexaron el fítio del Buen - Retiro , y fe 

dirigieron a Cafa de fus A m o s : Terefa tan alegre, co^ 
mo fi pot ella no huviera paflado cofa alguna-, las Com-. 
pañeras coníiderando enere si la cruel acción del M a ­
yordomo , tan fin caufa , ni motivo , con Sugeto como 
Tere fa , objeto del cariño de fus Amos, é impacientes 
en fu mifma anfía, por darles de lo fucedido quenta, 
aprefuraron el paííb, no fueífe, que íinieftra, ó desfigu­
rada, llegaífe por otro lado noticia, que avia de oca-
fionar á los Marquefes tanta pena: Entran en Caía, refie--
ren al punto á los Marquefes lo fucedidoj afean con vo-; 
zes , y gritos el deícomedimiento del Mayordomo-, pon­
deran , como al punto , fe les avía huido de los ojos 
avergonzado , y corrido de lo executado , y aníiofo de 
oculcarfe, íi podia , de íer conocido por author de tan 
ruin hecho, lo que no avia coníeguido, pues avian no­
tado bien fu figura, perfona, y íeñas, y aun el trage de 
goli l la, que entonces todos ulaban j cómo avia citado 
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52. 
Terefa tanto tiempo fin ahogarfc dcbaxo del agua ; el 
modo cómo avia falido a diligencias de un Joven ga-: 
llardo. 

Atónitos fe quedaron los Marquefes, con la re-: 
lacion de tan impenfado , como raro fuceflb: por un la-, 
do el juyzio de fu Mayordomoi fus talentos, y fus prenn 
das, lo mucho que por fus virtudes amaba , y quería 
á Terefa, los inducía a creer , no podia él aver hecho 
cofa tan repugnante a fu chriftiandad, y nobleza j po^ 
otra.parte oían a las Criadas en la relación del lance, 
unánimes, y conformes 5 y aunque pudiera fu difcreto 
juyzio , atribuir a conjuración de las Criadas contra el 
Mayordomo, (á que no pocas vezes eftán expueftos los 
Mayordomos de los Grandes, por quexillas caseras, y, 
domefticas) difuadiafelo notar, y advertir en Terefa, que; 
ya que no íiícalizaba como las otras, íiendo ella fofa 
la agraviada, callaba como ninguna; y de fu virtud bien 
conocida , no fe podían perfuadir concurrieíTe con las 
otras a apoyar un quento, y chifme , y mas en materia 
tan pefada. Para falir de dudas, aquietadas las Damas, 
y foífegadas todas, tomó el Marqués a fu cargo la in­
formación del fuceíTo , y mandó llamar al Mayordomo: 
preguntóle en qué fe avia empleado aquella tarde, y en 
qué avia eflado ; refpondió , que en fu quarto, en las 
dependencias pertenecientes a fu Oficina, avia paífado, 
y divertido toda la tarde: Pues cómo, replicó el Mar­
qués! no aveis eftado en el Buen - Retiro? no vifteis á la 
orilla del eftanque grande a las Damas, y Criadas, y c on 
ellas a mi querida Terefa? Señor, dixo el Mayordom o, 
ni he vino el Retiro, ni el eftanque, ni las Damas, ni a 
Terefa, ni he falido en toda la tarde de Cafa ; y íi a 
mi, no me cree fu Excelencia , tome razón de lo ref-
tante de la Familia, y hallara no aver falido en toda la 
tarde de Caía; Baña, diox el Marqués , que aquí ay al­

gún 



gúñ ocultó myfterio ; y "certificandofe por la depoflj 
cion de los demás criados, no avia falido el Mayor­
domo , les hizo patente a las Damas fu alucinamien-
to , ellas fe ratificaban en que el lance era cierto \ que 
las feñas, que notaron en quien dio el puntapié á Te-: 
refa, a cuyo impulfo cayo en las aguas , eran todas 
del Mayordomo de Cafa*, que defpues de aver caído, 
al querer volver a certificar, íi era él, 6 no , ya no 
parecía en todo aquel contorno. 

Con efta ratificación de las Criadas, fe aca­
baron de convencer los Marquefes, vifta la innocencia 
del Mayordomo , avia íido ardid del Infierno , para 
privar a Terefa de la vida-, y anfiofos de faber, quién 
era el que la avia facado de las aguas, fe lo pregun­
taron curiofos *, a que ella no fupo dar mas refpuefta, 
que dezir Us feñas, que tenia: por ellas raftrearon al­
go los Marquefes, y enfeñandola una Eftampa del glo-; 
ríofo Archangel San Raphael , al punto que la v io, 
dixo alborozada , y feftiva : EJíe es el que me faco del, 
agua. No les quedo a fus Dueños, ponderadas las cir-
cunftancias del fuceíTo, la mas minima duda, era afsi 
lo que dezia Terefa, teniéndola en adelante en mayor, 
aprecio , y eftimaj que fue lo que faco el Dragón in­
fernal de fu aftuta traza, fi bien diípuefta, mal logra­
da : Su protervia en fin probo a quitar la vida a Te-i 
refa por medio de una Efciava turca; que aunque ea 
el color, por fer la Turca tan blanca, como hermofa, 
era a Terefa defemejante, la condición fervil las avia 
hecho iguales: como Efclavas las dos , aunque para 
íus Dueños de eftimacion muy diftinta, tenían trabada 
entre si una amiüad muy eftrecha: de efta Turca pues, 
fe valió el Demonio para matar á Terefa •, incitábala 
continuamente a que la quitafle la vida con impulfos 
tan fuertes, que mas de una vez eftuyo a ello deter-

E mí-: 



minada j acometíala a menudo cña pafsion ciega ,y U 
(Turca la daba quenta de fus impulfos á Terefa j pero 
cfta fiada en la protección Divina , no hazia cafo de 
amenazas, contemplándolas , como de quien venkn, 
«le poca, ó ninguna monta*. Noche huvo, que a fuer­
zas de la fugeftioa , determinada la Turca á dar U 
muerte á Terefa, dexó para executarlo un agudo pu, 
Bal baxo de la almohada, y al querer levantarfe á po­
ner por obra fu intención perverfa, fe halló de re-
pente foffegada de pafsion tan furiofa , por el Brazo 
Omnipotente , que todo lo mitiga , quedando defde 
efte lance el Abifmo burlado, libre Terefa , y quieta 
en un todo la Turca. 

C A P I T U L O Xíf. 

rA PERSUASIONES D E TERESA SE CONVIERTE 
la T u n a , recibe el Baptifmo ; enferma grave* 

mente Terefa^y dala Dios/alud con 
una maravilla, 

i 

IBRE la Turca de la infernal fugeftion, que la 
molcíló tanto tiempo , para que quitaíTe la 
vida á Terefa, fe eftrecharon mas los lazos de 
amor, y cariño , que la condición, y fortuna 

de mirarfe Efclavas, y tan diñantes ambas de fu tier­
ra, avia eftampado en fus Almas: laftima caufaba á Te­
refa ver la de fu Compañera tan fujeta , y atenida a 
la faifa ley de Mahoma , fia permitir en fu corazón 
el mas minimo refquicio de la Ley Evangélica: en quan-
tas ocafiones fe ofrecía efta platica , introducida por 
Terefa con deftreza, y maña, no hallaba mas que def-
engaños de lo apegada, que eftaba la Turca a las má­
ximas de fus perverfos dogmas, y creencia faifa, que 
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3* Con fingidos alhajos de promeffas de placer, y güilo, 
tanto aficiona a los que la íiguen. Bien conoció Te-
refa efta hazaña, era folo refervada a la gracia, pero 
no cfiííaba en fus perfuafiones fervorofas para defen-
gañarla 'r o\ala con agrado la Turca, y aunque lo dif-
creto de las razones de Terefa , aptifionaba con dul­
zura fu entendimiento , reufaba fu voluntad reniirfe 
al íuíve yugo del Evangelio. 

Con mas facilidad fe rindió al torpe güilo de 
Sügeto de elevado carácter, que apriíionado, y ren­
dido de la belleza de la Turca, olvidado de las obli­
gaciones del eftado en que la Mageftad Suprema le 
avia puefto , pofpufo a íu gufto todo fu decoro, con 
promeflas, fingimientos, y alhagosj efperanza de huir 
con ella, é irfe a fu Patria , induxo a la Turca á la 
culpa-, y como el mas torpe coníeguido fu guño , ol­
vidados al punto fus defeos , fuelc paffar al extremo 
del odio, no bien confeguido fu intento , y burlada 
tan pefadamente la Turca , quando no bolvio a ver 
al Sugeto caufador de fu infamia: bramaba en fu in­
terior la Turca, pero no comunicó á nadie fus penas: 
que penas de efte genero , no deben fiquiera íalir a 
los labios *, fi antes reufaba dar de mano a íu faifa 
feda, y rendirfe al yugo de nueftra Santa Fe , dtfdc 
efte fuceífo agitada de fu deshonra, y agravio , folo 
en vengaríe tenia fu penfamiento : al ver Terefa tan 
trifte a fu Compañera, como lo pe fado «del lance, pe­
dia, cuydadofa, y folicita de fu falu.d, y fu Alma , in­
quiría diligente ei motivo de fu trifteza -, pero de la 
Turca no fe podia recabar mas refpueña , que el íi-
lencio; y viendo no deícubria el author de fu deshon­
ra , en quien pudieífe vengar fu afrenta , el pefar , y 
meiancoHa la conduxeron á una mortal enfermedad. 

Atentos los Marquefes , afsi a la falud de la 
E * Tur? 
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i^Turca, eomo al rémeclíó áe ru alma, encargando pa¿ 
ra lo primero a los Phyficos toda atención , y cuyda-
<3o *, para lo fegundo difpuíieron vinieíTen a fu Cafa 
los Sugetos de mayor graduación, y carácter, que fe 
hallaban en la Corte : mas al paflb que los Phyficos 
conocían mortal el accidente, defeubrían eftos lo po­
co que avia , que efperar la converfion del Alma, tan 
íiimamente adieta a las leyes de fu impiedad Maho-
ttietana : A cantas perfuafiones eficaces la hizieron 
Sugetos dodos, fervorólos^ y eloquentes, a todos da-; 
ba por reípuefta: Ala no querer y que fea yo Cbrifíiami 
inflábanla con mas eficacia , pero ella no falia de fa 
refpuefta, y es que la gracia refervaba a Terefa para 
inftrumento de efta visoria. Por orden de los Mar-; 
queíes entro a hablarla , a ocaíion que los Médicos 
la daban ya corto termino de vida; llególe a la cama, 
hablóla con aquella afabilidad , y dulzura a ella tan 
propria , a que algo mas apacible la enferma refpon-j 
dio, no podia hazerfe Chriftiana, por tenes, una cofa 
oculta , que a nadie diría , y que efto la eftorvaba: 
ni á mi fola me lo dirás, replico Terefa? A que de 
repente refpondió la Turca fi , a ti íi ; arrímate bien, 
no me oygan : acercófe mas Terefa , y la Enferma la 
dio brevemente quema de quanto la avia paflado, 55 
concluyó diziendo: Yo por lo que de tu Ley tengo 
percibido, y íegun lo mifmo, que tu propria me has 
explicado, sé, que en ella fe manda perdonar de to* 
do corazón , á quien huviefle injuriado. Yo de nin­
gún modo he de perdonar efta afrenta, ni al que me 
la hizo j mira tu aora , cómo podré fer Chriftianal. 
Afsí fe explicó la Turca , y afsi en el corto efpacio 
del humano difeurfo, parece cerraba las puertas todas 
a fu remedio. A dos palabras, que al oído baxamente 
í§ ÍÜ59 Té!??* i 9 poder de la gracial depuefta de 
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todo punto fu ira , y colera contra el author de Cu 
deshonra, dixo en alta voz: perdonar por Dios, y mor 
rir Chriftiana i aísi fe executo *, y como Terefa avia 
trabajado en explicarla los mytterios de la Fe, fue al 
punto baptizada con aplaufo, y regocijo de todos, ef-
pecialtnente de los Marquefes , que no acababan de 
admirar los fecretos de la gracia, pues defecbados ea 
tantos hombres efpirituales, y doaos , los medios mas 
oportunos, fe valió de Terefa, para la conyerfion de; 
aquella Turca, la que a pocas horas de baptizada, bo? 
16 fu Alma dichofamente al Cielo. 

Confolada Terefa con la felicidad adquirida 
con fu Compañera , admirados Marquefes, y Familia, 
con Jos fondos de gracia, que en Terefa deícubrian, 
iba cada inflante creciendo mas , y mas el amor , que 
todos, la profeífaban , quando de improvifo fatal ac­
cidente eftuvo para privar a todos de el alivio,y confue-
lo, que en ella hallaban: Acometióle a Terefa una ar­
diente calentura, acompañada de una defcompoíicion 
de eñomago tan fuerte, que nada de quanto tomaba 
retenía : el cuydado de los Marquefes fue proporcio-: 
nado a lo grande de fu amor | y anfiofos los Médicos 
de lifongearlos con la cura de tan apreciable prenda, 
apuraron fu arte , é induftriaj pero el eftomago fiem-
pre tenaz en fu vicio, continuaba en arrojar todo ali­
mento , y rebelde el perverfo humor a los remedios, 
mantenia a Terefa en el mifmo peligroj en él fe man-
tuvo ,, hafta que el Cielo acudió a darla alivio , con 
un íueeíFo milagrofo : Entró a verla una tarde un Re-
ligioíb de notoria virtud, hijo del Seraphin Francifcoy 
y hecho cargo de la enfermedad de Terefa , exploró 
fu gufto, y fi apetecerla algo : unas ciruelas frefcas, 
dixo la enferma, es lo que tomaré con menos repug­
nancia: rieronfe las demás Criadas, al oír antojo tan 
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fuera de tiempo í por halkrfe en lo mas erizado del 
Inviernoi pero el Cielo convirtió brevemente en paf-
mo fu rifa, pues dando el fanto Religiofo un leve goU; 
pe a la manga de fu habito , faltaron de ella las ci­
ruelas apetecidas por la Enferma, tan hermofas, y fref-; 
cas, como fi en tiempo oportuno las huvieran acaba­
do de cortar de las ramas: bueltas en si del aíTombro, 
que las ocaíiono lo inopinado del cafo , acudieron 
prefurofas a coger quantas podían; pero el fanto Va-
ron las contuvo con agudeza, y gracia, diciendo: que­
do Señoras, quedo, que eíTa fruta ^s parala enferma; 
defela una, que con ella puede fanar de fu dolencia: 
executofe como lo dixo, dieron a la enferma una , y, 
fue tan eficaz medicina, que al punto reftablecido el 
eftomago, fe halló, como íi no huviera padecido mal 
alguno , fin bolver a experimentar accidente tan vÍo«5 
lento, 

C A P I T U L O XUI, 

EXERCICIOS VIRTUOSOS E N QUE S E EMPLEABA 
Tere/a , ^ devoción con que los praBieaba, 

• 

SuceíTos tan prodigiofos, a tan claros milagro^ 
y portentos, como los que obro la mano del 
Ahifsimo, para confervar libre la vida de Te-
refa, ya de aííechanzas infernales, ya de na­

turales dolencias, regulares, a quien vivía en tan dif-. 
tante clima, de aquel en que avia nacido, era forzofo 
correfpondieífe en Terefa la folicimd , y cuydado de 
pagar en virtudes, favores tan repetidos , como gran­
des. A la dirección de aquel Venerable Sacerdote, Ca­
pellán de los Marquefes , encargaron efíos a Terefa: 
inñruyóla en los rudimentos de la vida efpiritual , y 
eníeñada por el al trato interior con Dios, por medio 
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de la Oración, fe prendo de ella tanto Terefa , que 
en efte devoto exercicio empleaba quanto tiempo po­
día : huiafe á la vifta de Damas, y Compañeras; y ío* 
la en el Oratorio gaftaba muchas horas con fu^Celef-
tíal Divino Dueño: íi la buícaban, y no la hallaban, 
ya fabian en el Oratorio la avian de hallar fixa, por 
fer alli fu afsiento , y continua morada, en donde ha­
llaba afleguradas fus efpirituales medras. 

Quifo hazer participante de ellas a fu Ama, 
anfíofa de pagar el mucho amor, que la Marquefa la 
profeífaba: coa celeftial foberana eloquencia la aficio­
no á la Oración tanto , que llego la Marquefa á dar 
de mano á todas las vifitas , por paflaríe con Terefa 
en Oración, y exercicios efpirituales las tardes enteras: 
de efte fervor en Terefa, no hazer cafo de quanto ef-
tima, y aprecia el mundo *, manfa, y apacible con to­
das , humilde como ninguna , pofponiendofe^ a todos 
como inferior, y cfclayaj de aquí las anfias de unirfe 
mas, y mas con Dios, por medio de la Comunión Sa­
grada , la que a ruegos , y íuplicas configuió de fu 
Díreí lor con alguna trequencia : en ella al paíTo que 
fu amor fubia , tanto mas fe radicaba en el Ca iho l i -
cifmo, á que avia dado con tanto gufto fu nombre; y 
afsi,quando algún Embaxador de algún Principe (de 
aquellos á quienes la infelicidad de heréticas fombra^S 
ofufcó la luz de la verdad ) iba a vifitar al Marqués, 
6 Marquefa, Terefa agitada de la llama de la Fe, que 
tan vivamente en ella ardh , faha gritando no trataf-
fen con tal gente; defuerte que llegó a extremo , que 
mandaron los Marquefes encerrar a Terefa, fiempre, y 
quando en adelante admitían femejantes viíitas. Ta l opo-
ficion tenia con eftas aves noaurnas, a quienes faltando 
fortaleza en la vifta para ver los rayos, que de fi def-
pide la Euchariftia Soberana, por no mirar los, fuelen 
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valerfe del embozo i y engaño de negar impíos, y fa-
criiegos la prefencia phyfica , y real de h Mageftad 
de Chrifto, en el íiempre , y venerable Augufto Sa^ 
cramento. 

En él hallaba Terefa la luz mas foberana, qué 
blandamente la defcubria el camino por donde fe avía 
de eítrechar mas con fu Dueño , con el exercicio de 
las virtudes, que ha de pradícar, quien defea efta áu 
cha : tantos eran los progreflbs , tan agigantados los 
paííos con que andaba efte camino Terefa , que reze-í 
loíb el Diredor de íi proprio, la hizo comunicar fu eU 
piritu con varios Sugetos , para que vieffen muchos 
juntos, lo que él recelaba no veía por íi folo , y le 
defcubriefíen íi avia, 6 no algún engaño: hizieron cotí 
ella repetidas pruebas, pradicaron continuados examen 
nes, y hallaron folo, que admirar la mano del AltifsH 
mo , que aísi franquea fus favores, como quiere , y a 
quien quiere de los mortales j y animando a Terefa, 
cohfolando al Diredor , aíTeguraron á ambos , era de 
Dios el efpiritu, el camino ajuftado, y perfedo : eralo^ 
y mucho el Sacerdote, que governaba a Terefa, y ahun 
íe recelaba, y temía *, fehal bien clara de las muchas 
mercedes, que Dios á efta fu querida hazia, de las que 
por fu humildad, y modeftia, le nos oculto fu noticia; 
pero no pudo efeonderfe en el íilencio la íiguiente ma­
ravilla. 

Un Varón exemplarifsimo Religiofo Lego del Or-, 
den de la Sma. Trinidad de la iluftre Familia Defcalza,ref-5 
cató en Berbería una Imagen de Chrifto nueftro Bien,-
que mando arraftrar la impiedad , acompañada de la 
infaciable hambre del oro : A efta pues , Soberana 
Efigie refeató el año de mil feiícientos y ochenta 
y dos; vino a Madrid, y en Proceísion plaufible , a 
que acudió toda la Corte, halló en devotos rendidos 



pechos alguna fatisfaccion al íadecorofo trato de los 
pérfidos Moros: para promover mas, y excitar el afec­
to de los Fieles, a la devoción de aquella Efigie, que 
en si avia experimentado algunas penas de las que en 
fu facratifsimo Cuerpo padeció nuefíro Redemptor, fe 
tiraron varias Eftampas, en las quales al vivo fe repre­
sentaba todo el fucefTo: repartieronfe por toda la Cor ­
te, y al Marques de Mancéra, como a Sugeto tan dif-
tinguido , fe dio una Eftampa para cada uno de ÍU 
Familia ; folo a Terefa no la akanzó efta dicha , a 
bien por defcuydo de quien las repartió, 6 bien por­
que quifo el Cielo dáríela por íi mefmo, como acre­
dito el prodigio : trifte eftaba Terefa al carecer de 
prenda, para ú tan eftimada, ahunque aliviaba fu do­
lor, contemplarfe á esfuerzos de fu humildad indigna 
de pofleerlaj callaba, y íufria, pero no íe aquietaba; 
y eftando un dia en una pieza grande con otras Com­
pañeras, de repente faltó la tapa de un cofre de car-; 
ga grande, que eftaba lleno de ropa en la mifma fa-
la ; aífuftaroníe todas*, y Terefa, a quien no fobrefal-
taba cofa de efte mundo , acudió á ver lo que avia 
í ido, y encontró lo que anhelaba: halló que abierto 
el cofre, por aver faltado el peftillo , faua a la orilla 
del mifmo cofre una Eftampa, baftantemente crecida; 
tomóla en fus manos, y halló fer de Jesvs Nazareno; 
guardóla con diíimulo , y reflexionando en fu pecho, 
no la podia aver pueíto alli perfona alguna , por no 
fer el cofre en particular de nadie, que pudieífe ma-, 
nejarle, y fer de los que raras vezes fe abtia ; reco­
noció era dadiva de fu Celeftial Dueño , en premio 
de fu humilde fufrimiento: La Ettampa ahun oy dia 

fe coníerva en el Convento de la Penitencia, 
en poder de quien la tiene en la eíti-

nucion debida. 
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C A P I T U L O X i y . 

FURIOSA PERSECUCIÓN, QUE P O R CAUSA 
de Tere/a) levanta contra f u Direfíor 

la infernal ajiucia, j i/)r 

O R R I D O , y avergonzado el enemigo común 
del genero humano , de que con tan íuave, 
y oculta providencia huvieüe burlado el A l -
t i ís imo, los ardides de que fe vajio íu, ma­

licia, para quitar la vida a Terefaj probadas fus fuer­
zas para hazerla retroceder del camino , y efpiritual 
carrera, fin mas fruto, que fu confuíion, quifo echar 
el reno de fu añucia, por ver fi lo deftruia todo de 
una vez : introduxo muy a lo difimulado un nuevo 
combate, tanto mas peligrofo , quanto a Terefa toca­
ba mas de lleno j pero por qué medios ? por los mas 
extraordinarios , que pudo excogitar fu entendimiento 
perverfo , y obftinado ; contra el Dire¿tor aíTefto fus 
tiros, para llevarfelos afsi a ambos de calles, pues ven­
cido , y poñrado el Pi re¿ior , y IVlaefiío, fácilmente 
fe lifongeaba avia de vencer á Terefa. De los Domef-
ticos de la Cafa fe valió para confeguir , y poner fu 
aüucia por obra, que íiempre fueron ios Domefticos 
de Tereía, los que hizieron fu cruz mas pefada. 

Como vieron, y notaron la vida exemplar, y 
amftada, que baxo la dirección del Venerable Sacer­
dote hazia Terefa, la compoflura, y devoción de uno, 
y otro, la abftracion, y retiro de todo negocio fecular, 
ahun de los domefticos, y al parecer neceífarios , los 
ratos de oración tan prolixos , lo mucho que Terefa 
frequentaba U Comunión íagrada , y que a viña de 
vida tan virtuofa, fe adelantaban, fin pretenderlo, Maef-
tro, y Diícipula en la gracia de los Marquefes ; em-

bi-
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bidíoíbs de los favorts, y eftimácioti , que velan en 
ellos, y echaban menos en si, fe conjuraron contra el 
Director, con una conjuración, y empeño, verdadera­
mente diabólico: tomaron a pechos, que el Sacerdo-i 
te les avia de dar quenta muy por menudo, y exten-
fo de la vida de Te reía. Quién creyera femé jante era-i 
peño en Familia tan chriftiana, y catholica de los Mar -
quefes de Mancéra , que como tan Catholicos Héroes, 
fe preciaron fiempre de tenerla muy ajuftada en fu C a ­
fa! Quien podia perfuadirfe á que fe le puíieífe en la 
cabeza á un pecho catholico tal defatinol Dar quenta 
un ConfeíTor de lo int imo, que paífa en un alma , á 
quien dirige, y govierna? Y qué tal petición la pro­
ponga una lengua chriftiana! Qué otra cofa puede fer, 
que diabólica aftucia, suplica íugerida por fu malicia, 
para ocaíionar á unos, y otros, fu mas fatal precipi­
cio. 

Oyó, no fin efcandalo, el Venerable Sacerdo­
te, la propuefta-, pero reusó, como debia, refponder á 
pregunta tan impertinente: paíso a punto de honra en 
los curioíbs el no quererles dar refpuefta ; y aísi lo 
dieron á entender en demonftraciones publicas : no 
avia defmán, defazon, ni domeftica pefadumbre de las 
precifas, y regulares en Cafa de los Grandes, que al 
punto no le imputaffen: bien conocía los tiros , é in* 
tentos de los contrarios, pero confíame en fu deter­
minación , y propoíito, fe daba a todo por defenten-
didoj á cada deíazon, y pefadumbre , una pregunta, 
a cada pregunta en fu íilencio una refpuefta confian­
te: algunos dias paífaron de perfecucion tan moleña, 
la que por ferio tanto, le facó al Venerable D rector 
al roftro fu pena: advirtiólo Terefa, y como fiel dif-, 
cipuia, folicita del alivio de fu Maeftro, inquiría cuy-
dadoía el moiivo de fu pefar; preguntábale, qué te-
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ftla ', pero aunque repitió muchas vexes la pregunta, 
no le.íaco la mas mínima palabra : ya tiene el enemigo, 
a Tercfa, cuydadofa de la pena de fu Diredor, á efteU 
afligido con repetidas moleftias , y afanes de necios 
preguntadores , pero Terefa con fu rendimiento , el 
Diredor con fu paciencia i íe libraron de la aftucia 
infernal. 

Viendo los curiofos impertinentes , lo poco 
que doblaban la fortaleza, y conftancia del pecho del 
Miniñio, fus palabras, enredos, y chifmes,; y que le-
xos de deíquieiarlo de la eftimacion , que del hazian 
fus Amos, iba cada dia en mas aumento, determina^ 
ron crueles paflar de las palabras a las obras; efpera-. 
ron para lograr fu intento, las pálidas fombras de la 
noche i y aviendo llevado con engaño al Venerable 
¡Sacerdote al quarto, y pieza mas retirada de la Cafajt 
furiofos cierran la piüerta : aquí le dizen , ó nos has 
de dar quenta por extenfo de la vida , que haze efj 
ta Negra , de vueftros embelecoss patrañas, y drogas^ 
con que tenéis engañados a los Marquefes, fiendo los 
dos folos de fu confianza , fin hazer cafo del refto de 
fu Familia; 6 has de perder la vida , pues fia ella la 
Negra, no tendrá en ti el author de fus hazañerías,; 
con las que tenéis perturbada toda la Caía : afsi co-, 
lericos le hablaron, y para doblar mejor fu animo, le 
puíieron una boca de fuego al pecho*, pero el Vene-i 
rabie Sacerdote, ni vencido de las amenazas, ni ate.» 
morizado con la vezindad del fuego , con apacible 
manfedumbre les dio a entender, era fu pregunta de 
tal condición, y naturaleza , que aunque perdieíTe mil 
\idas, no podía darles refpuefta *, y que una fola que 
tenia la facrificaba a Dios gnftofo, por. guardar el fe-: 
creto, y (igiio debido á fu eftado, y empleo: mátale 
teplíco uno mas furiofo, al ver tal valor, y animo , fin 
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rendirfe a tan eminente riergo*, otro, algún tanto pa­
cifico , 6 en fu colera menos ciego , hecho cargo de 
cafo tan feo , como era quitar la vida á un Miniftro 
del Altifsimo , y medrofo, í i lo executaban de fu rief-; 
go proprio, íbííego a los demás, dándoles a entender 
fu peligro, íi executaban fu penfamiento-, oyéronle con 
algún acuerdo, que no fue poco , y íufpendieron fus 
diabólicos impulfos; pero convinieron todos , en que 
era razón dar á la, que ellos en no refponder, llamaban 
terquedad , y protervia , algún caftigoj y cogiendo en* 
t.re todos al Venerable Sacerdote , le dieron en una 
manta repetidas bueltas , las que fueron a fu parecer 
bailantes para caftigar la fingida culpa , y defahogar 
ellos fu colera, y rabia. 

• • 

. • . ' - • 

C A P I T U L O X V . 
• 

SALE E L DIRECTOR D E TERESA D E CASA 
de los Marque/es , dexala a la dirección 

de la Pro-videncia Divina en los hijos 
del gran Padre San 

Cayttano. 

U F A N O S , y contentos quedaron los malhecho­
res atrevidos, que olvidados de si mifmos, y 
de fu chriftiano nacimiento, puíieron tan pe-
fadamente fus manos en el virtuofo Sacer­

dote; pero aun mas quedó eñe de verfe afsi ultrajado, 
y ofendido, por defender confiante las obligaciones de 
fu cargo , y dignidad ; folo el Abifmo quedo nueva­
mente cor r ido, y avergonzado , al ver fruftrados los 
medios, que difcurrio íu malicia, poderofos para def-
truir vida tan ajuíhda, dirección tan perfecta, que a 
él le trahia inquieto, ocafionandole defvelos , y con-
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gojas: Apenas pues acabaron los miniftros de la im­
piedad , de executar tan pefada burla en el Sacerdote, 
quando abriéndole la p ieza, en que le avian encerra­
do, a empujones le echaron fuera. Dio el Sacerdote a 
Dios debidas gracias , huvieííe librado de peligro tan 
tnanifiefto fu v ida, dándole al mifmo tiempo fortaleza, 
y valor, para mantener fus obligaciones, ¡in aver ren-
didofe a las furioías amenazas, que le bizieton. 

Nadie llego a entender en Cafa del Marqués 
el lance, pues lo retirado, y oculto de la pieza, la cau­
tela con que procedieron los authores de efta efeena, 
el fufrimiento , y paciencia , conque fe porto el Ve-
nerable Sacerdote , dexaron por entonces efte fuceíTo 
en las regiones del olvido; ni fe huviera íabido nun­
ca, á do averie defeubierto Terefa, la que folicita, al 
ver, fegun dixe , a íu Director, con tanta melancolía, 
y trifteza , como en fu roftro fe defeubria , viéndola, 
paffado el lance, defterrada de repente de fu cara, le 
obligó con repetidas inftancias, la deícubriefle la cau­
la de tan intempeftiva mudanza : condefeendió a fu 
íuplica, refirióla todo el fuceílo; oyóle Terefa, no fin 
aííombro^ y la que en fus penas, aflicciones, y congo­
jas, no tenia para referirlos, mas labios, que íu pacien­
cia, fantamente enojada , al contemplar ajada, y ofen­
dida la dignidad Sacerdotal, en fu Direítor, y Padre, 
hecha leona en defenfa de la honra de Dios en fus 
Miniftros, y Sacerdotes, dixo á fu ConfeíTor, no para­
ría un punto hafta dezirfclo á íus Dueños , para que 
en el cafíigo de aquellos locos , fe evitaífe en otros 
femejantes atrevimientos : afanó el Diredor quanto 
pudo para ícífegaria con íuavidad, y prudencia: yo de-
zia Terefa no hago cafo de la pena, que me han da­
do en hazer á V m . ran pefada burla , vengo en que 
con fu chriftiandad, y virtud, perdene V .a^ . eñaatren-1 
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ta, pero U injuria cometidi contra mi CelefHal Divino 
Eípoío , agraviando á un Miniñro íuyo , íerá razón, 
fe quede íin el cafiigo proporcionado? No por cierto: 
V m . perdone , que yo he de dar quenta á los Mar-
qaeíes de tan notable atrevimiento, para que caftiguen 
como deben en los agreíTores el agravio , que á mi 
Dios han hecho en V m . 

Afsi explico Terefa el ze lo , que de la honra 
de Dios ardía en fu pecho, cuydando del honor , y 
efplendor de fus Miniftros ; y viendo el ConfeíTor no 
avia reducirla , y que perfeveraba firme en la rcfolu-
cion de dar queüta á fus Dueños de lo íucedido , fe 
huvo de valer de fu authoridad , y mantáarla expref-
famente , no refiridTe á nadie el paííado lance : á la 
voz de la obediencia fe fujetó Terefa, y cerrando fus 
labios hizo a Dios facriíkio de fu pena » para recom-
penfa de la injuria que en fu Miniftro fe le avia hecho: 
tan fielmente pbfervó el precepto, qae mas alia de la 
muerte cumplió con él exaftamente, puespafíaron mu­
chos años dcfpu^s, que el Dire¿tor^ y Marquefes paf-
faron a mejor vida , quando refirió el fuceffo : poco 
tiempo defpues die eíle cafo, fe mantuvo en Cafa de los 
Marquefes el Venerable Sacerdote j porque aviendoU 
dado mayor ocupación, y empleo fuera de Madrid , le 
obligo a aufentarfe de la Corte : uno de los grandes 
trabajos, con que quifo el Cic lo probar a Tercia toda 
fu vida, fue cfta poca duración de fus Dire^ores; pues 
no bien hallada con uno, quando empleo , ó muerte fe 
lo quitaba de los ojos; y como avía de durar eíia pe­
na, todo lo que duraífe fu vida, quifo el Cielo, fe abra-
zaííe temprano con efta Cruz . Pidióle á fu Director, que 
pues fu aufencia avia de íer forzóla , cuydaíTe de buf-
car, quien governaííe fu alma-, aceptó la cü.i|3Ííiion con 
gufto , y dexóla al cargo, y cuydado del Padre D. Igna­

cio 
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Ignacio Araujo de Clérigos Reglares de San Cayetano; 
y deíde efte punto no la faltó á Terefa Dircáor de 
efta fagrada Familia ; aun quando defpues de profefw 
fa dio en efpecial la obediencia, como diré a fu tiem­
p o , á la fagrada Orden de Predicadores , en manos 
del gravifsimo Prior del Convento de San Eftevan; 
íiendo el mas efpecial , y el que á fus virtudes dio 
mayores quilates el V . P. D. Geronymo Abarrategui, 
y Figueroa, á quien por fu virtud bien conocida fia-: 
ron, y con razón, en fu efpiritual Magifterio , las me­
dras de Terefa todos quantos Dire¿tores tuvo del y^ 
dicho infigae Convento. 

C A P I T U L O X V I . 

DESEOS D E TERESA D E V I D A RELIGIOSA^ 
dificultades) que retardaban Ju entrada, 

A U S E N T E de Terefa, y Cafa de los Marquefes 
el Direílor primero , rendida á la obedien­
cia del Padre Arau)o , reconociendo efte en 
ella lo abundante, y fértil del terreno, para 

que UevaíTe el fruto mas abundante, multiplicó en con^ 
íejos el grano Evangélico: impufola en mayor abítrac-' 
cion , y retiro de todo negocio fecular, aun de aque­
llos que en Cafas de Grandes parecen necdfarios, y for-
zoíos; hizola gaftar , y emplear mas tiempo en el tra-. 
to interior con Dios por medio de la Oración , alar­
gó en la repetición de fagradas Comuniones las velas 
á fu fervor , y afedto ; y avivada aísi la llama de fu 
virtud con eftos íoplos del eípiritu , fe encendía en 
ella mas, y mas cada dia el bolean de amor , que a 
fu Dueño Celeftial ardía en fu pecho; a impulfos del 
{\ determinó dar de mano al mundo, y retirarfe á los 
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i-eligioíbs Clauñros, donde juzgaba, y con razón , ha­
llaría en fu retiro, y quietud fatisfaccion al defeo, que 
tenia de darfe de todo punto a Dios , celebrando fus 
myñicos Defpoforios con aquel Niño blanco, con quien 
jtanto tiempo avia los tenia concertados. 

Dio quenta Terefa á fu Díredtor de la reíblu-* 
don , y éfte fabio , y prudente , quífo tomarfe antes de 
refolver algún tiempo para explorar , y ver t fí era fu 
defeo fervorofo, y confiante , ó era acafo algún fuego 
infecundo de aquellos , que fírviendo folo de deslum­
hrar con fu brillantez á los que fe pagan de fus lumí-, 
íiofas apariencias; no sé porqué fe llaman en la Phi-
lofophia fuegos fatuos, quando era mas proprio el nom­
bre de llamas faifas: apelación, que tiene tantos apoyos, 
como fon las infelices , que en religiofas clausuras , y 
fuera «de ellas ( pues la elección de qualquiereftado, pi­
de penfarfe con mucha madurez ) paífan una vida arraf-
trada , por no aver examinado , íi era quien las movía, 
para elegir el eftado, luz de el Divino Efpiritu , 6 lla-% 
marada íblo de fu defeo. De eficaz, y dado por la ma-í 
no de Dios , fe acreditó el de Tercia , al mantenerfe 
confiante en medio de las repetidas, y rigurofas prue­
bas , que con ella hizo fu Dire¿lor. Una , y la mas con­
ducente para el eftado, que queria elegir, fue la de 
quebrantar en ella en un todo lu voluntad propria, 
quando mas fervorofa Terefa proponia algún efpirU 
tual exercicio, entonces la negación de fu pra£tica mas fe-
gura en fu Director: Quando mas amorofa buícaba en la 
bagrada Comunión defdhogo , é incentivo á fu fuego, 
emonces dieflro el Oireaor en no permitirle el Faa 
Celeftial , hallaba en Terefa el mas prompto fdcnfi-
cio. Certificado con eftas , y otras repetidas pruebas, 
fer de Dios la vocación, determinó íu Contcííbr darle 
la licencia foiiciuda j dixolelo á Terefa, y ella conten-, 
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0 ta, y alegre fe daba repetidos plácemes de fu dicha', man­
do fe lo propufíenc á la Marquefa, para que dieíTe fa 
beneplácito, y permiíío ¡ fin ei qual por tantos motivos 
no podía confeguir fu intento. 

Efpero Terefa ocafion oportuna para cumplir la 
orden de fu Diredor , y aviendola hallado , le dio 
quenta a la Marquefa de fu defeo, los particulares favo­
res , que Dios la avia hecho, la vocación , que últi­
mamente la avia dado , y que fena proceder ingrata, 
íino correípondia al llamamiento divino : atenta la efcu-. 
chó la Marquefa, y con apacible maníedumbre la refpon-
dio: „ Hija, no quiera Dios fea yo pane , para impedirte 
„ la vocación, que Dios te ha dadoj pero advierte, que 
„ la vida religiofa, que quieres emprehender, eñk llena 
„ d e rigores, y afperezas, a que tus cortas fuerzas no-
„ alcanzan ; pues, fi en mi Cafa con tanto aiiviovydeA 
„ canfo hazes no poco en paífarlo de pie, por lo diver-' 
„ ío del clima al tuyo tan contrario , qué ferá en las 
„ penalidades de la Religión,que folicitas? En mi Cafa., 
„ no tienes para fer ajuñada , y virtuofa , quantos me-
„ dios en la Religión conducen á elle fin? quién impi-
,, de tu retiro? por ventura no es tu continua habita-
„ cion en el Oratorio en tus exercicios devotos ? tienes 
„ mas que hazcr, que cuydar de tu alma? no vas coa 
„ la debida decencia fiempre, y quando que tu Director 
„ te lo ordena á la Iglefia? Pues ü eñoes afsi, á qué fia 
„ quieresTereía dexar mi Cafa,y quieres emprehender una 
„ vida, la que acafo no podras continuar? Quieres de-
„ xarme fola quando en tu compañía medra , como vés, 
„ mi alma? Y aunque en privarme de ti el Cielo con re-
,, íignacion conforme, haría grato facrificio, lo que mas 
„ me detiene hija es recelar, fi es tu vocación de Dios, 
,, ó íolo impulfo, que por pronto fea, como los tales 
„ menos firme, y permanente: Confalta una , y otra 
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,, vez con tu Diredor, encomiéndalo a Dios, que ^'o 
„ procurare hagan otros lo proprio, para que fu Ma-
„ geftad nos dé luz, ñ es proporcionado tu intento á fu 
„ mayor honra, y gloria. 

C A P I T U L O XVII. 
• 

SIGUE T E R E S A CON LOS I M P U L S O S 
de f u vocaeion j traza del Demonio 

para impedirla, 

\ 
A T E N T A efcucho Terefa las prudentes razones 

de fu Ama j y como fiempre la tuvo en la de­
bida eftimacion, le havian de hacer eco fus 
palabras: pero como la vocación fuerte , y 

divinamente poderofa llamaba a las puertas del cora­
zón, no podían humanas razones, foífegar fus anfias; 
volvió á dar qucnta á fu Director de ellas, y cfte hecho 
cargo de que flor tan delicada era mejor para tranfplan-
tarfe a los religiofos Clauflros, que para dexarla a las 
corrientes del Mundo, la obligó volvieíTe á dar quen-
ta á fu Ama , haciéndola la mifma fuplica j executólo 
Terefa, y con las vozes mas cxprefsivas, que la fubmi-
aiftró la gracia, afsi habló á la Marquefa, que la hizo 
conocer evidentemente, era perfecta fu vocación, y Dios, 
quien hablaba en Terefa , para que fe cumplieííc en 
ella fu fantifsima-voluntad : encargóíe fu Excelencia pro-
pria de hablar al Marqués, en quien fe dificultaba la l i­
cencia, porque menos defprchendido, que la Marque­
fa del afeito, con que miraba á la Negra, rezelaban, y 
con razón no quiíieífe darfela tan fácilmente j pero eftá 
en manos de Dios el corazón del hombre, y a poca cof­
ia coníiguió la Marquefa, no folo la licencia, fino que 
entraífe el Marqués por agente de la caufa. 
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En rendidos afedos tributaban a Dios, Ama, y 
Criada, gracias de lo bien, que fe les iba proporcionando 
fu intento, de lo afable , y propicio, que avian hallado 
al Marqués, quando rabiofb el infernal enemigo de ver 
oqc la Negra eftaba tan próxima á acertar en ei blanco 
de fu dicha, invento un medio, que fin poderlo remediar 
los Marquefes, fe huvieran fruftrado de todo pumo fus 
intentos: fue el cafo, que una Nave Francefa aportando 
í i la Guinea, llegó a la Mina baxa del oro, Patria de 
Terefa i entre otros efelavos, que aprefaron , cogieron 
a un Tío carnal fuyo: dieron los Francefes la buelta, 
c informados por los otros Eídavos, quién era aquel íu-
geto , el eíplendor de fu nacimiento , de fu riqueza, 
nobleza, y mando , le juzgaron digno prefente para 
la Mageftad de Luis XIV. que entonces governaba la 
Francia, noticiofo el Rey de las partes, y prendas del 
Bfclavo con animo verdaderamente regio, le trato etí 
un todo, como convenia a fu efplendor, y fangre, ha-; 
ziendo la cofta de fu Real Erario: eftuvo en aquella 
Corte algún tiempo , y los Francefes, que atento a los! 
aumentos de fu comercio , nunca pierden la ocafion, 
les pareció la mas oportuna para fus interefes , que el 
Pnfionero fe reftituyeífe a fu Corte , y tomando con 
el debido afsiento, protegieífe fus Navios , y comer-ri 
ciantes, llegando en adelante feguros con fu amparo; 
a aquel dilatado Reyno: como lo penfaron, lo puíie-j 
ron por obra, y al volverfe á fu Patria , quifo paífar; 
por la Eípañaj vino á ella , y con las cartas de reco^ 
mendacion, que para el Rey , y minifterio traía del 
de la Francia, fue recibido , y apofentado de ordea 
de fu Mageftad con la grandeza correfpondiente al 
Hueíped, y a quien le recibía j como era el de Man? 
zéra, uno de los Grandes mas eftimados del Rey Car-: 
fes í t tributados gor Juag Francifco (efte era era el 



nombre del Negro ) a la Catho'ica Magefiad fus ref-
petos^fue á viíitar al Marqués de Manzéraj fupo co­
mo tenia una Negra en fu Familia, quifo verla, y pre­
guntándola por fu Patria , y tierra, conoció coa evi­
dencia, era la que tenia delante de los ojos, á la que 
por fu aufencia avia llenado los de fus Padres , y 
íuyos de copiofo llanto : alborozado en extremo de 
aver hallado, defpues de tanto tiempo , y en parage 
de los fuyos" tan remoto á fu querida Sobrina , la 
defcubrío, quien él era , dióle quenta de la feliz con-, 
veríion de fus Padres, y la mayor parte de fus vaíTa-
llosj y que Padre, Madre, y Hermanos, renacidos en 
las aguas del Baptifmo, avian ya fallecido , y que no 
aviendo otro heredero mas cercano , el Cetro , y gq-
ivierno, le venk de jufticia. 

Confufa , aunque alentada, quedó Terefa coa 
tantas noticias, para ella tan eftrañas, como quien no 
avia fabido cofa alguna de fu tierra , defde que falio 
.de ellaj dióle brevemente a fu Tio parte del viaje, de 
los peligros en que fe víó, y prodigios , que para l i ­
brarla hizo el Cielo, lo alegre , y contenta que eftabaj 
lo mucho que los Marquefes la querían , lo reconocí-; 
da, que ella fe hallaba a fu buena acogida, y volun-; 
tad, y fobre todo las mercedes, que en ella avia obrar 
do la Divina diefíra, y con efto, poniendo fin a la pla î 
tica, fe concluyó éfta primera vifita. Poca imprcfsioa 
hizo ella en fu Alma, atenta folo a feguir los impul-
fos fervorofos de la vocación j pero el Infierno, á quien 
le pefaba, quiíkííe Terefa burlar fus ardides, afleguraní 
do fu fortuna en la Religión , procuró impedirla con 
todas fus fuerzas el logro de fu defeo j fufeitó en el 
Tio unos peníamientos, tanto mas peligrofos , quanto 
mas disfrazados , con el color del fervicio de Dios; pen-i 
só |mes ilevarfe á la Sobrina^ propuío a varios Corte-; 



fanos fu intento, el mucho bien que reíultaria de líe-
varfe a Tercfa á la Chriftiandad , pues teniendo por 
Hija del Rey, tanto derecho á la Corona , contrayen-* 
do fus Deípoforios con ella, fe quedaba en la prole, fin 
falir de la Familia el Cetro, y mando : oyeron los políti­
cos con atención al Negro , y agradados de fus razor 
nes, dieron quenta á Garlos II. y efle Catholico Prin­
cipe, remitió la materia á la refolucion de Terefa; dixe-
ron á los Marquefes lo que paíTaba , y ellos del miímo 
modo lo dexaron a fu libertad , para que eligieíTe lo 
que guftaíTe. 

Llegaron eftas platicas a noticia de Terefa, y no 
es ponderable fu aflicción, yanguftia: clamaba á fu dulw 
ce Efpofo d^shicieíTe efta trama , que para perturbarla 
urdia la infernal malicia , fin vivir,, ni foífegar, hafta ver-, 
la deshecha de todo punto : vino el Rey fu Tio á dar­
la quenta de fu intento, procuró con quantas razones 
pudo atraherla a fu parecer j propufo la conveniencia 
de uno, y otro, el aumento de íus VaíTallos, y Reyno de 
la FéGatholica; pero Tereía firme, y confiante, con to­
da claridad le dixo, no avia de íeguirle, y que fe vol-
vieífe él enhorabuena a fu Pa£ria,que pues Dios, y natu­
raleza avian puefto la Corona en íus íienes, con fu gran­
deza, y mageñad, fin necefsitar de ella, podía cuidar de la 
propagación de la Fe Chriftiana. Trifte, y deíconfolado fe 
quedó el Rey, quando vio la conftancia, con que fe ne-
gaba Terefa á íeguirle , pero aun no defconfió de la em-
preífa, juzgando que por fin fe rendiría: repitió las vi-
íitas, y platica , fin lacar mas fruto, que el patente def-
engaño de ver no podía doblar aquel pecho fuerte, y 
frurtrados los medios dulzes, y fuaves, fe acogió el Tío 
a los violentos, y afperosj trató de fecreto con los Áuli­
cos , y Cortefanos llcvaríe á la Sobrina por fuerza, al 
tiempo de defpedirfe, dexando aífeguradas las efpaldas 
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cu los b i f d a j , que le permitían la fuga, y que quando 
le buícaííen, mas fcrk ceremonia , que diligencia preci-
f a : difpuefto todo de a iodo , que les parecía impofsi-
ble á unos, y otros no faiir con íu intento ; fue el T io 
bien acompañado en Cafa del Marqués a defpedirfe de 
fu Excelencia; y fu Sobrina, á poco rato de viíita pre­
guntó por fu Tereía ; mandaron los Marquefes llamar­
la , pero e l l a , que no ignoraba la malicíofa traza , que 
envolvía en íi la viíita , fe ocultó de modo, que ni cria­
dos, ni criadas pudieron dar con ella en toda la Cafa; 
y viendo Juan Francifco ínftaba ya la hora de la par­
tida, mal de fu agrado fe huvo de ir fin ver la Sobrina, 
ni confeguir el logro de fu bien premeditada empreíTa. 

> 
^ ^ C A P I T U L O X V I Í I . 

i 

D A N O R D E N LOS. MARQUESES 9 QUE SE C U M P L A 
la voluntad de T'erefa: dizela una Perfona Efpmtual 

en que Convento ha de fer Religiofa» 

C U L T A , y efcondída dexamos á Terefáj bur­
lando afsi con fu retiro el pretendido robo 
del T i o , y los fuyos ; apenas fe auíentó de 
la Cafa del Marqués, quando alegre, y con-i 

tenía de aver afsi triumphado de si propria á esfuerzos 
de la gracia, negandofe á conveniencias de mando, y 
Cetro, falió de la pieza donde avia eftado retirada, íoíTe-
gando ios rezelos, que avia ocafionado á íus Amos, 
pues el mifíno no hallarla los tenia algún tanto confu-
íos ; a vifta pues de Terefa, quedaron fatisfechos del 
amor, y cariño , que efla Chníiiaíia nueva moftraba al 
íuave yugo del Evangelio , quando por eftar mas fuje-
ta á él, generofa lo deípreciiba todo - . y a la verdad fue 
e íh una de las tramas mas peligroías, y la aíTefhanza 

m as 
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mas aftuta , que contra la virtud , y perfección de Ter 
reía pudo urdir, y armar el Infierno *, una muger, que 
fe vio en íus niñezes venerada, y aclamada de los fuyos, 
que defquiciada de tan relevante eftado, íe miró en el 
abatido de eíclava , y quando con tanta facilidad, pu-4 
do volver a adquirir Cetro, Patria, mando, y Corona, 
renunciarlo , y defpreciarlo todo con animo tan gene-
rofo , y reíuelto, qué otra cofa pudo fer que efe¿to de 
la Divina gracia ? 

A impulfos de ella crecían en el pecho de Terer 
fá las anfias de verfe Religiofa •, los Marquefes puíieron 
en efto todalolicitud, y cuidado: Terefa no tenia puefta 
fu mira en Religión alguna particular, á que contribuía no 
poco, no aver en Efpaña (como ay en otras Regiones) 
Religiofas del Inftituto del P. D. Ignacio, que la dirigía, 
pues á averias , es de creer, codiciarla para fu Familia 
efta prenda, como ella coníiguieífe la dicha de entrar en 
qualquier Monafterio: para íervir a fu Dueño todos les 
parecían a propoíito, por eífo fin falir de Madrid , fe 
hizieron de orden del Amo en diftintos Conventos apre­
tadas diligencias, pero fin llegar á efeduarfe en ninguno; 
quando parecía eftaba ya todo compuefto, y allanadas 
las dificultades fe efperaba ya fu entrada en la religiofa 
daufura, un accidente el mas mínimo, un reparo el mas 
corto, lo desbarataba de todo punto: afligiafe inconíola-
blemente Terefa,y ya juzgándole indigna de tanta dicha, 
> esfuerzos de fu humildad , fe reíignaba conforme en la 
voluntad íoberana; ya á impuiíos, y esfuerzos de fu amor, 
avivados con los íoplos del elpiritu, crecían fus anfias, y 
defeos, clamaba en la oración continuamente a fu Ef-
pofoCeleftial, añadía tormentos, filicios, y caftigos á fu 
inocente cuerpo, para tener al Cielo propicio , y entre 
el anfia de anhelar, y el recelo humilde de no conieguir, 
^íviaen un continuo afán. .* 

» ISlun-
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Kunca en la vida ajuftada, que fiempre ÍUvo 

Terefa, le pudo dar cuydado el accidente de que hu-
viefle veftido naturaleza de color blanco, ó negro fu 
roftro; pero en efta ocafion la íirvio de gran martyrio, 
por lo mucho que atraso fus amantes deíeos ; pues 
en quantos Conventos de Madrid fe trató fu entrada, 
fe defvanecia la pretenfion al punto, folo porque era 
Negra, por mas que los Marquefes con mano liberal, 
y franca, fuplian con el oro efte natural defeco : que-
dófe en fin , fin confeguir en Madrid el confuelo de 
veftir el Habito religiofo , y quedo fu alma con efta 
pena , aunque conforme en la noche mas obfeura de la 
tribulación mas pefada; los Marquefes procuraron con­
solarla, con fus diferetas razones *, pero ella en fu Pa­
dre efpiritual hallaba fu mayor confuelo ; con íuavi-
dad, y dulzura la esforzaba , y animaba , á que no 
aflojaífe un punto en fus exercicios efpirituales; pro-, 
poniala, que todas las dificultades antecedentes fe ven^ 
cerian con la divina gracia, que efta acoftumbraba pro­
bar á las almas , que bufean de veras á fu Dueño, pa­
ra que afsi le bufquen de lodo mas defaíidasj que fe 
conformaífe, y refignaífe , y vería cumplida fu anfia 
con fatisfaccion , y confuelo : no fe defcuydó dárfele 
el Cielo en canto ahogo •, y afsi, quando mas afligida, 
la fue á ver una Perfona efpiritual, de conocida vir­
tud, y confolandola en fu pena, la dixo a la defpedi-
da: „ Tu al fin Terefa vendrás á fer Religiofa del Or-
„ den de Santo Domingo en la Ciudad de Salamancâ  
„ en el Convento ,.que llaman de la Penitencia. Ni 

Ciudad , ni Convento creo, avia llegado á 
noticia de Terefa, pero el íuceíío 

acreditó el prenuncio. 

$*$ 
. • • -
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C A P I T U L O XIX. 

'conrinuAnsE las diligencias, para entrar 
ReHgiofa Teref^ f n lograrfe en parte alguna, 

I E N D O los Marquefes fruftradas quatitas dili-; 
gencias fe avian practicado , para que con-
figuieííe Tereía íus amantes defeos en la Cor-
te^ de venir qualquier habito religiofo, deter­

minaron fe bufcafle í'u entrada fuera de Madrid, en el 
paraje donde íe pudieííe componer^ en mochos eñuvo 
quaíi compuefto, pero no tuvo efedo en alguno, por­
que la Providencia Divina refervaba efía d icha, para 
el Convento de la Penitencia: En Alva de Tormes fue 
«na de las Villas , donde con mas conato los agentes 
de Terefa pufieron la proa j pero el accidente de íer 
negra puío fin, aun quañ no bien entablada la preten-
í i on : tenia orden de los Marquefes de Manzéra, para 
íolicitar la entrada de Terefa, Don Diego Gamarra, y; 
eñe Cavallero, por la continua comunicación, y trato, 
que con los Padres de San Cayetano tuvo , de quie­
nes fue Bienhechor efpecialifsimo, dexando en fus h i ­
jos perpetuado , como herencia , efte piadofo afeólo, 
tenía largas noticias por e l los , quienes en efte tiempo 
la governaban, y dir igían, en un t o d o , de la virtud, 
prendas, y vocación de Terefa, y anfiofo de que en* 
íraífe por las puertas á las Religiofas de Santa líabél 
de la Vi l la de A lva , de profefsion Francifcas, efta for­
tuna tomó el folicitarlo con todas veras y pero como 
no era aquí la voluntad divina fueífe Religiola Tere­
fa , vio burladas fus efperanzas del todo: N o parece, 
fino que andaba en amorofa contienda, á vifta de tan-; 
tas dilaciones , el heraphin Franciíco , y el Querubín 
Domingo , fobre quien , para adorno de fu religiofo 

Cié-
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Cielo, avia de llevarfe efte brillante Aftro ; venció eti 
fia Domingo, como dirá el fuceflb. Paüo Don Diego 
al Convento de Santa Ifabél, propuíb á las Religioías 
el orden que tenia del Marqués, las prendas , y no­
bleza de la pretendiente , fu virtud heroyca , experi­
mentada de Varones eípirituales , con repetidas prue­
bas , lo bien, que eftaria a Monafterio, y Cafa , pues 
ademas de lo mucho, que dana el Marqués, y no era 
razón defpreciar, grangeaban la gracia de Sugeto tan 
iluílre, y uno de los principales Proceres de la Gortej 
añadió á las cxprefsiones del Marqués , é interpuíb 1* 
authoridad del Duque de Alva, de quien tenia efps-
cial recomendación para las Religiofas , a favor de la 
Novicia; expufolas en fin muy por eftenfo las razones 
eficaces, para confeguir el fin defeado, como quien fo-
licitaba con todas veras defempeñar la fatisfaccion, que 
avia hecho del Marqués: retirófe Don Diego de la gra­
da , y reftituido a íu Cafa, efperaba la refolucion con 
impaciencia ; no fue fegun él fe la prometía : confia 
rieron las Religioías entre si la materia, y hechas car­
go las mas, de la conveniencia , que a fu Convento 
tendría joya tan eípecial, mas por fu virtud, y ajuf-
tada vida , que por otra circunftaneia , eftaban quaíi 
refueltas á admitirla; quando noticiofa de lo que paf 
faba una Señora de la mas calificada nobleza de Ef-
paña, que negada a lo eíclarecido de fu linage , vi­
vía Religiofa pobre en el mifuio Convento , no acer­
tando a negarle á fi propria , la que generofa lo avia 
dexado todo, impidió la entrada, y admifsion de Te^ 
refa, con el vano pretexto de íer Negra la pretendien­
te: ,Kuna Negra dezia en mi Convento! no en mis dias; 
„ no eftá fundada efta Cafa para Negras, y afsi Seño-
„ ras pongan fin á la platica, pues para que no tenga 
„ efe&o , pondré todas las diligencias pofsibles: y 



como Señora de tan relevantes prendas, de tan fupe-
r ior , y calificada nobleza, huvíeron de callar, y con­
venir todas las otras, quedandofe Terefa excluida por 
Kegra: bien lo ímtio defpues la mifma , que impidió 
la entrada j pues a pocos años que íobrevivio al fu-
¡ceíTo, noticiofa de la virtud heroyca,que refplandecia* 
en Terefa , arrepentido ya fu vano pundonor , de no 
averia admitido por negra, embidiaba en las de la Pe-, 
aiitencia fu dicha, y acierto, fegun ella fe explico re­
petidas vezes con el V . P. Don Geronymo, en el pro­
longado tiempo, que dirigió á Terefa. 

Acudió puntual D. Diego en bufea de la ref-5 
puefía, y quedófe pafmado, quando le dixeron, no po-: 
dian admitirla; explicáronle las caufas, y como todo 
procedía de la opoficion de aquella Señora iluftre: 
Don Diego, como prudente, viendo fruftrada una idea, 
que tanto bien avia de ocaíionar a aquella Cafa , ó 
Monafterio , veneró los juyzios incomprehenfibles de 
Ja Providencia Soberana , que por un medio tan déi 
b i l , qual era el accidental color del roftro, fe huvief*' 
fe fruftrado , lo que él juzgó tan fácil de confeguir. 
D io quenta al Marqués de lo fucedido , y la noticia 
aumentó en Terefa la moleftia, y el cuydado, acudió 
al aíylo de la oración a buícar remedio j y para foíTe-
gar las aníks de fu amante corazón ; dizen las adtas 
del Capitulo Provincial de los Padres Dominicos, ce-i 
lebrado en la Ciudad de Toro, año de mil fetecientos 
quarenta y nueve, hablando de efta muger infigne las 
íiguientes palabras: Huefiro gloriofifstmo Padre la eonfo: 
¡ó , baziendola cierta fe cumplirían fus defeos, Cumpliea 

ronfe por el medio , y camino, entonces mas 
oculto a e l la , y a quantos manejaban 

la dependiencia. 
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C A P I T U L O XX. 

• 

J U S T A S E LA E N T R A D A D E f E R E S A 
• en el Convento de la Penitencia: dafe una breve notieia 

de f u origen , y Perfonas virtuofas } 
que en sí ha tenido, 

- . • ' . 

VISTA de la padecida repulfa en fu pretenfíon, 
dio quenta , fegun dixe , Don Diego Gamar-
ra, al Marqués, y efte le ordeno praíticaíTe 
todas las diligencias pofsibies, para que con-

ííguiefle en qualquiera otra parte: en vifta de ella, paf-
só á efta Ciudad; tenia efte Cavallero amiftad eftrecha 
con la Madre Jefus, que entonces florecía en el Con­
vento de la Penitencia, exetnplar en virtudes , y ajuf-í 
tada vida, venerada, y tenida en opinión de una de 
Jas almas mas favorecida del Cielo. A efta fue bien 
cafualmente, a vifitar dicho Don Diego , y en el dif-
curfo de la converfacion , la dio quenta de fu encar­
g o , y cuydado, y de lo fucedido en Alva con las Re^ 
ligiofas de Santa Ifabel; oyóle la Madre Jefus atenta, 
y con una moción efpecial de aquellas, que en empref-
ías arduas fuelen experimentar los efpiritus iluftrados; 
le removió las dificultades todas, pufo en el Cavallero 
nuevas efperanzas de confeguir fu pretenfion , dará 
los Marquefes efte gufto , y alivio a las penas de Te-
refa, proponiéndole llanamente fu Convento , fi Don 
Diego lo juzgaba á propofuo para fus defignios. 

Aceptó D. Diego guftofola oferta, admirando las 
providencias del Cielo, yqual íinpenfar le avia aliviado 
del cuidado , quando juzgó le coftaria no poco defve-
lo el íalir con é l ; convinieron en que fe hizieíTe á la 
Comunidad la propuefta , y que avifaíTe de fu refuita 
l i Madre Jeíus: poco tuvieron que hacer las Religiofas 



en admitir a Terefa, porque como era aquí el lugar 
donde el Rey íupremo, para colocar efta prenda tenia 
deftinado, fólo reñaba á las Religiofas abrir la puerta, 
para que entrafle en fu cafa: avisó la Madre Jefus a D. 
Diego de lo refuelto por la Comunidad, pafsó atento 
á dar las gracias, fin que en adelante, ni en los trata­
dos , ni ajuftes fe ofrecieíle el mas minimo reparo; por-: 
que liberales los Marquefes falieron a todo con la ef-, 
plendidéz, y generofidad correfpondiente a fu nobleza. 
Participó D. Diego a los Marquefes tenia ya a juñada la 
entrada , dixeronfelo a Terefa, quien daba ya por bien 
empleadas fus congojas, y fatigas al ver confeguido fu 
intento-, difundiófe la noticia por la cafa, y acudió en­
tre muchos aquella efpiritual Perfona , que la vaticina 
la entrada en la Religión , a congratularle con ella , y 
aun añadió, no te lo dixe To > J i me huvieras creído y no 
te huvieras ahorrado de muchos ratos malos l,2^ que Terefa 
refpondió con afabilidad, y agrado: no es que no di crédito 
a las palabras de Fm, ; fíno que fe me olvidó al puntot que 
me lo dixo. Cola digna de reparo, que entre la varié*; 
dad de fuceííos, que tuvo efta iníigne muger en el dif-
curfo de fu v ida, ya de trabajos, ya de confuelos, en 
los mas raros, y particulares; íiempre ó por luz inter­
na , ó exterior avifo de alguna Períona efpiritual , y, 
cxemplar, quaíi en todos tuvo avifo eípecial del Cielo; 
pero de tal modo, que apenas noticiofa , y prevenida, 
no volvía á hazer memoria de tal avi fo, hafta que an­
te los ojos tenia el íucefló; entonces í i , fe acordaba que 
de ante mano fe la avia prevenido; alsi en el prefente no 
fe volvió á acordar del vaticinio, y avifo de aquella Per­
fona efpiritual, hafta que en la admifsion por las Rel i -
gioías de la Penitencia lo vio en fi cumpl ido; y pues 
ya hemos hallado paraje , y lugar feguro, en donde 
efta caftaPaloma ha de hazer íu nido, no íerá fuera del. 

aífun-



aífunto dar una breve noticia del origen, y principio de 
cfte Monaíkrio. 

En fus primeros años era una cafa de recogi­
miento, donde las que deíengañadas del vicio, queriendo 
darle de mano, hallaban fu mayor fofsiego ; de efto íir-
vió muchos años: en él las arrepentidas paísaban fu vida 
en recogimiento, fin mas orden, profefsion , ni regla^ 
que una vida retiradaj afsi corrió algunos años, hafta que 
por los de mi! quinientos quarenta y ocho, Don Alonfo 
de Paz, y Don Suero de Solis, Sugeros de calificada 
nobleza, adjudicando a efta Cafa , gran parte de fus 
rentas , tomando el coníentimiento , y beneplácito de 
Don Pedro de ¿Cafíro , que á la fazon reg\a la Silla 
Epiícopal, la erigieron en Monafterio,con advocación 
de Santa Maria Magdalena j qué reglas profeíTaíen aque­
llas primitivas no es fácil averiguarlo, porque el libro 
délas profeísiones de dicho Monafterio empieza eael 
figlo próximo pafíado *, con que en el de quinientos 
quarenta y ocho , no hallamos eípeciai noticia de qué 
regla érala que profeífaban j folo en el tiempo que di­
chos Cavalleros erigieron en Monafterio la Cafa, al re­
ferir fu fundación les da Gi l González Davíla el titulo 
de Convento de Aguftinas: lo cierto es, que en el figlo 
paífado, y en eñe, fu habito exterior es de Dominicasj 
lu vida, obíervar con rigor, y eftrechéz la regla de la 
Tercera Orden de nueftro Padre Santo Domingo. 

Ha tenido eftc Convento Religioías iníignes, y 
exemplares, que han reípianüecido en heroicas virtu­
des , y muchas han pallado a la otra vida con notoria 
fama de íantidad: tal fue ia Madre Sor Antonia de San 
Francifco , Priora , que era, quando entró ei Sugeto de 
eftc breve compendio , zeiola en efttemo de la regu­
lar obfervancia: Sor Ana de Jeíus reíplandeció tanto en 
todo genero de virtudes , que no cabiendo en los eí̂  



64 
pacios del Monafterio , fe difundió por el Pueblo toa 
do : Sor Terefa de la Concepción , fue también de saH 
figne fantidad ; en catorze años feguidos no pufo pie 
en cama, para eftár mas prompía en fus tareas, y vigi-i 
liasj y para probarla mejor la divina dicftra, y acrifo, 
lar íu virtud, la tuvo, hafta que fe la llevó , muchos 
años tullida. Sor Maria Terefa de San Jacinto refplan-, 
deció en el zeio al Culto Divino , y amor á la fanta 
pobreza j con el zelo adquirió mucho para la Sacrif̂  
tia, adorno para los Aleares, y el Temploj con el amor 
á la pobreza, jamas fe pudo confeguir, que viftielfc 
cofa nueva , fino lo que las demás defechaban , lo 
componía para si: fue Priora diez años, en cuyo tiem­
po no faltaron trabajos externos, y domefticos, con los 
quales purificada voló al eterno deícanfo: otras almas 
muy del agrado de Dios , ha tenido efte Monaflerio¿ 
Baftan las referidas para una obra tan fucinta; efte es 
d principio , y origen , que tuvo efta Cafa religiofa. 

Jheatro donde Terefa exerció tantas virtudes, 
gozó tantos , y tan ungulares favores! 

como iníinuaré en lo que relta 
de efte Compendio. i't ".;í> 
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CAPITULO XXI . 

Ví AGE D E T E R E S A A SALAMANCA-; 
lo que en el la fueedio, 

C O N amantes, é impacientes andas defeaba y i 
Terefa verfe con el habito reiigiofo; íiglos le 
parecían los dias, que tardaba el logro de fus 
defeos. E l Marqués fentia averfe de apartar, 

y defprender de fu querida Negraj á la Marquefa, que, 
como la avia tratado mas de adentro, penetraba mas 
los fondos de fu v i r tud, carecer de íu vífta, era intole­
rable martyrio i contemplaba, que en la Negra no tenia 
efelava, que la íirvieíle, fino Maeftra efpiritual, que la 
enfeñafíe : repaífaba en fu interior los ratos, las tardes 
enteras, que en el fuave exercicio de la Oración avian 
empleado juntas, y á vifta de los frutos, que en fu al­
ma avia hallado con fu compañía , la era cruel dolor 
la aufencia de Terefa: el refto todo de la Familia veía 
% auíentaba el iris de la quietud, y paz en las caferas 
difcordiasj porque Terefa con el valimiento, y gracia, 
que tenia con los Marquefes, era quien fuavizando en 
los Amos , los deftemples de la colera , los pacificaba 
con todos; gemía en fin, y fentia la Familia toda apar-
tarfe de ella: folo Terefa alegre, y guftofa de aver ha-; 
Hado el puerto , por quien tanto avia fufpirado f u de-
feo, procuraba aplacar con fu femblante níueño, el fea-
timiento de todos. 

Diípueño, y prevenido para el viaje todo lo ne-
ceílado, acomodada Terefa de la bizarra condición de 
los Marquefes, de quanto contemplaron eítos Señores 
precifo para íu regalo, y afsiftencia, tomada la bea¿ 
dicion de eftos Padres, que en aufencia de los natura­
les, le avia prevenido ia gracia, fe auíentó ícreía de 
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fus ojos, que llenos de afe^uofas tiernas lagrimas, in­
dicaban mudamente, era para íiemprc la auíencia: con 
la Comitiva pues, y acompañamiento debido a quien 
venia , y á quien la embiaba, partió Terefa de Madrid 
a últimos del mes de Septiembre del año de mil íete-
cientos y tres , tuvieron un feliz viaje, en él íe porto 
Terefa con fu acoftumbrada compoftura, y retiro, pej 
ro fin que uno, ni otro fueííe impedimento a fu Com­
pañía de un licito honefto defahogo', porque en nada 
afeitada , a nadie fue en fu vida molefta. A esfuerzos 
'de fu devoción, y afe£to, avia confeguido en Madrid 
de los Marquefes fueíTe el viaje por Alva, anfíofa de 
venerar en ella las Reliquias de fu Tutelar, y Patrona, 
¡a Seraphica Do¿lora Santa Terefa de Jefus, cuyo nom­
bre le impufo el Cielo en fu Patria ̂  al pie de aquella 
feliz fuente, y en el fagrado Baptifmo fe le avia con­
firmado en la Ciudad de Santo Thomé. 

Entro Terefa en Alva , y adoró devota, veñei-
ró rendida aquel Brazo, cuyos dedos tocando con las 
plumas, ó alas de fu corazón, la cithara fuave de la con-: 
templacion divina, ha hecho reíuenen mas acordes en 
la ígleíia las coníonancias de la Theologia Myftica j ve­
ne ró aquel Corazón abrafado , que aun en el criftal 
refpira bolcanes, tales, que han obligado al Arte á abrir 
puertas al vidrio, para que refpire, y falga tanto fuego. 
Lo que en efta viíita fintió , y experimentó fu alma, 
ella fola fe lo fupo, de creer es, feña mucho fin duda, 
pues Santa Terefa, á quien íiempre han debido mucho 
íüs devotos , no dexaria de regalar a efta fu querida, 
a quien tanto tiempo antes avia tomado baxo íu tute­
la, y patrocinio: en el difeurfo de fu vida gozó nuef. 
tra Terefa un favor baftantemente parecido al que en 
fu corazón experimentó ía Santa Madre *, no fera pues 
dificii de creer, favorecieífe en algo la Seraphica Doc-
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tora en el principio de fu efplritual carrera a Terefa, 
quando el Cielo la hizo defpues participante de algu-
nos confuelos femejantes a. los de la Seraphica Docto­
ra: en efta mifína Villa moftro el Cíelo a un alma fa­
vorecida íuya, los quilates de petíeG^ion ? que Terefa 
en fu carrera avia de adquirir; dieronla noticia de la? 
prendas, virtud, y circunftancias , que en fi abreviaba 
la Negra, e iluárada de luz foberana, previo con los 
ojos del alma ^mucho alcanzaba con eños la que efta-* 
ba privada de los corporales) los progreíTos , que avia 
de hazer en la vida religiofa , y dando las ferias todas 
de fu roftro, perfona, y figura, como (i corporaimea-
te la viera, la arrimó a fu pecho, acaricióla con efpe-
cial agaíajo , y aunque habió poco> dio a entender per­
cibió mucho en la Negra, 

Viíitó Tercia también en Al va k te íteligioías 
de Santa Ifabél, aquellas, que fegun ya dixe, no la qui-
íieron recibir; y cierto, que al verla tan afable, cortés, 
y difereta, al oír lo mucho que de fus virtudes, y ajufs 
tada vida publicaba toda la Familia , que la acompaña­
ba por orden de los Marquefes, quedaron bien pefaro* 
fas del yerro, que avian cometido en no admitirla, y ya 
tomarían a buen partido , quedafle Terefa con ellas, 
ahunque fueífe mucho mas negra. Cumplidas en Alva 
las diligencias precifas, devotas , y políticas de vifitac 
la Santa Madre, y demás gente de la Villa, que atraU 
dos de la novedad de la Negra la avian vifitado, con-
unuó fu viage para efta Ciudad de Salamanca, aníiofa 
ya de llegar a verfe feliz Efpofa de fu enamorado blan­
co Niño,, único blanco de fus afeaosj llegó á efta Ciu­
dad á principios del mes de Oaabre, y quando la pa-, 
recio no podia ya aver impedimento a fus anfias, echó 

el Infierno el ultimo esfuerzo, para fruftrar fus 
defeos, como dita el figuiente Capitulo. 
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C A P I T U L O XXII. 

WEVOS E M B A R A Z O S , (¿U E SOBREVIENEN 
* h entrada de Terefa \ vencen/e con fadlidad-y 

toma el Habito y no fin prodigios 
del Cielo, 

T O eñraña el Piloto dieftro en alto mar los pe¿ 
ligros , porque fabe va expueño á los efco-
llos, aííuftalefiel riefgoen el Puerto» donde fe 
juzgaba íeguro, en el de la quieta , y tran­

quila vida religíofa, fe miraba Terefa quaíi vencida, y 
fuperada tanta dificultad de tempeftades , como para 
furgir en el avia paífado, quando furiofo el Abifmo pro-
curo alborotar quafi en el mifmo Puerto fu quietud. 
Era a la fazon que llego Terefa á Salamanca, Prelado 
de efta Igleíia el Illmo. Señor Don Francifco Calderón 
de la Barca, Sageto en quien concurrian prendas dig. 
ñas de mas alto Solio: A fu jurifdiccion eftá fujeto el 
Convento de la Penitencia, como otros muchosj las Re-
ligiofas del le dieron quenta, como debían, para que 
dieíTe fu licencia, y beneplácito, y eñe Prelado entró 
(por motivos a fu llluftrifsima folo notorios) con algu­
na repug nancia en el aíTumpto ; y defpues de muchos 
debates, e interpoficion de hombres Graves , lo mas, 
que fe pudo confeguir fue, entraífe en el Convento, no 
como Rehgioía, fino por Tercera, dándola á fu tiem­
po la profefsion de tal , y con algunos gravámenes mas 
que todas las otras , materia , que finalmente fe com-
pulo, porque los Marquefes con fu riqueza , y libera, 
iidad, faheron á todo. 

Dixeronfclo afsi k Terefa, para que fupieííe la 
vida, que emprehendia, y como en fu humildad no t*5 
m * entrada vanos pundonores ? guando por leguir a 
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fu Efpofo lo dexaba todo*, convino en quanto la pro-
pufíeron con gufto ; y cíU reíignacion humilde , acafo 
fue el motivo, de que dándola deípues el Prelado pro-
prio el velo blanco, hallaíTe la prenda exterior que lá 
faltaba , para acreditarfe cafta Eípofa de la Mageftad 
Suprema. Ajuftadas á fatisfaccion de las partes, todas 
las dificultades; amaneció para Terefa el dia mas feliz, 
y feftivo , que tuvo toda íu vida , y fue el dia nueve 
de Noviembre del año arriba dicho : fu illuftrifsima 
proprio le viftió, y dio el habito por fus manos, que 
afsi íabe fuavizar, y trocar el humano pecho la Divina 
Providencia ; aísiftió pues fu Illuftrifsima, afable, y ca-
riñofo, con toda íu Familia, á tan piadofa función , y 
dando el habito á Terefa, fatisfizo efta con él fus de­
votas anfias; feftivas, y alegres , la recibieron las Rel i-
giofas, y en el femblante de cada una, fe leía la ale­
gría interior, que todas tenían de averfele entrado tan­
ta dicha por las puertas: regia la Comunidad por efte 
tiempo la Madre Antonia de San Francifco, muger de 
virtud exemplar, y que con los fondos de ella, defcu-
brio brevemente lo mucho , que en la vida efpiritual 
avia de aprovechar Terefa , por lo que al punto hizo 
de ella una particular cñimacion, y la cobró un íingut 
lar afe¿to. 

Concluida la función fe retiró el llluflrifsimo, 
pafmado del fervor, que Terefa avia moftrado , quan-
do la viftió el habito, dexando á los concurrentes , y; 
Familia , no menos atónitos de la devoción de la Ne? 
gra en fu apetecida entrada , y dicha confeguida, 
terminandofe afsi efta plauíible función : ya tenemos 
á Terefa en el Puerto , a que tantos años ha dirigió 
la proa ; ya v imos, como contentas, y alegres la re-, 
cibieron a la puerta las Reügiofas-, pero otra Comuni­
dad invifible á los concurrentes, a la Negra notoria, 

la 
— 
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la recibió á la puerta reglar , y con agrado ; noto 
Terefa al entrar en el Convento a cada lado dos 
Coros de Monjas, que juntos componían quatro j mi-
rolos con atención, y al principio no dio crédito a fus 
ojos, porque diícurrio acafo , que turbados le multi­
plicaban los objetosj íiguieron procefsionalmente al Co­
ro las quatro filas conformes , y ya Terefa notó con 
mas atención las dos, que fobrefalian, pero fin inquie* 
tarfe fu alma, antes bien con gran quietud, y fofsiego, 
advirtió en cada una el roftro, y femblante, y que la 
caufaban un jubilo indecible , a todas las veía con la 
modeftia, y compoftura correfpondíentc al a¿to en que 
eftaban, y la vida que tenían; pero en las dos fobrc-
íalU mucho mas , que en las otras , la afabilidad Cm 
afeftadon, la compoftura exterior fin átomos de hypo-
cresia , la alegría de fus caras tanto mas diftinta de las 
otras, quanto las íobrefalientes pofíe'ian ya la dicha, que 
no las podia faltar; las otras mezclado fu gozo con tan­
tas caufas , quantas pueden en efta vida interrumpir fu 
dicha: las dos hileras en fin de Religiofas, que Terefa vio, 
y notó de mas, eran las Religiofas ajuftadas, que en efte 
miímo Convento avian hallado en el Señor fu repofo: ef-
tas pues, por efpecial ordenación divina en forma, y fi­
gura vifible la recibieron á la puerta , y acompañaron a 
la función fagrada de lomar el habito. De efte fuceífo de-. 
bímos el informe á Terefa, que ella miima dando feñas, 
á las que vivían, de las tacciones, y roftro , de la« que 
avian fallecido, antes que cntrafle en el Monafterio, acrer 

ditando lo particular de efte íucefib, dexan efpaciofo 
campo al difcurfo para venerar, no 

inquirir los íécretos 
del Cielo. 

*#* 

CA-



71 
C A P I T U L O XXIII> 

NOVICIADO D E T E R E S A , CRUEL f E N T ACIÓN, 
que en el padece , la que rinde con la gracia, 

O N T E N T A Terefa con verfe ya Religiofa, em-
prehendio fu efpiritual carrera, con aquel fer­
vor, y aliento, que prometía fu íoberana voca­
ción : avia Dios de guiar efla alma por un par­

ticular camino, y afsi fue fu principio también efpecial; y 
aunque en la humildad, como el de todas, fe avia de zan­
jar el edificio, en el modo fue muy diverfo: Común es en 
todo Monafterio entregar la Novicia al dominio, y direc­
ción de laMaeítra, en cuyo cuydado afianza la Comuni­
dad, ía educación de la juventud , en la qua l , como en 
blanda cera imprime con fuexemplo las virtudes, con fa 
enfeñanza quanto pertenece á vida, y cofturabres religio-
fas; efte es el orden regular con todas, y aun aísi lo prac­
tican con quantas entran en el Monafterio de la Peniten-
ciaj y fiendo eñe el eñilo en eíta Religiofífsima Cafa, no fe 
pradico afsi con Terefa, no tuvo Maeftra > que la dirigief-
íe, no tuvo en particular diputada alguna, para que la en-
íeñaíTej o bien fca,porque con folas las Terceras no fe prac­
tica, 6 bien, porque íolo Dios quifo fer fu Maeftro, norte, 
y guia, quien en lo íecreto de fu corazón íuave , y blanda­
mente la eníeñaba, y guiaba. Lo mas cierto en efte cafo 
es, que con los debates, que precedieron á la entrada de 
Terefa, y fegun el convenio, que fe tomó , para que fe 
vencieífen de que entraíTeen el Convento , no como Re­
ligiofa, íi folo como Tercera, fe juzgo la Comunidad ef-
fenta de la obligación de tratar á lereía como Novicia, y; 
por coníiguiente eximida de ponerla Maeftra, que la d i r i -
gieífe en las coftumbres de la vida religiofa , quando no 
avia de profeíTar, como tal, Terefa: por eíta caufa no con-
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curría con laComunidad a ado algunojibau las Religiofas 
a Coro , y Tcrefaa la rexa de rodillas, ó en elantecorocon 
humildad, paciencia, y rendinnento ; quando iban a lRer 
fedtorio, íereía no entraba en é l ; en el Dormitorio no U 
permitían tener la cama, y afsi lo poco que dormía, era en 
la Enfermería. 

Pero íi no afsiftia Tercia a los a¿los de Comu^ 
nidad fobredichos, porque no la dexaban, a los aítos 
de humildad era la primera ; prevenía á todas en tomar 
la eícoba para barrer, afsittia a la cozina á ayudar a las 
cozineras, fregaba con afleo , y limpieza todos los pla­
tos , moftraba á todas un agafajo , y afabilidad, efedo 
proprio del amor, que las tenia en fu pecho : ella en 
fin íin Maeflra , y íin las obligaciones de Novicia rigu-j • 
rofa (como fe dezia entonces) procedia mas ajuftada 
que otras tenidas en eftimacion de perfectas; íi algún 
fentimiento tenia, era folo verfe privada mas de lo que 
quinera de la compañia de almas tan juftas: una de ellas 
a impulfos de fu charidad, viendo el genio tan dóci l , 
como virtuofo de Terefa , tomó el eníeñarla a fu car­
go ; efta fue Sor María Terefa de San Jacinto, quien con 
Tereía hizo oficios de Madie, y de Maeftra ; enfeñóla 
a rezar el Oficio D iv ino , para lo que tenia adelantado 
no poco, pues deíde, que en Cafa de los Marqueíes fe 
lo enfeñaron le rezó indifpenfablemente, eftando bue­
na , todos los días, con que folo tuvo que adieñrarla 
en el rezo, fegun ei Rito Dominicano j ímpufola en quan-
to pudo, y íupo, para que fuefle fu vida en un todo per» 
fe£tai y con tanta aplicación aprehendía la fervoróla Dif-
cipula , que no íerá mucho dezi r , que en puntos de per­
fección fe adelantó mucho á fu Maeítra, fegun etta milma 
lo experimentó con el tiempo. 

Con efte reparo fuplió la Divina Dieílra el defec­
to , que Tereía huyiera leaidp de Maeñra efpintual, 

fe-
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fegun lo dirpueño , y acordado por las cortas reglas 
de la humana prudencia : y viendo el fufrimiento , ^ 
paciencia, con que en cfte fuceíTo fe avia portado Te-
refa, lo que á foplos del Divino Efpiritu, y direccio­
nes de la Madre San Jacinto, aprovechaba fu alma en 
la virtud , hizo quanto pudo, para que dieííe de ma-¡ 
no al empezado camino \ acometióla con una tentar 
cion tan fuerte, que no huviera (Ido mucho zozobraf-
fe, fino la huviefle focorrido fu Celeftial Efpofoj avi* 
vo en fu imaginación , y pecho los íinfabores , que 
avia tenido, defde el punto , que entro, la emulación 
de quien no la permitía afsiftir con las demás Rehgio-
fas, tratándola, como fi fuera efclava, no dexarla dor­
mir en la pieza, donde dormían todas , ni entrar en 
el Refectorio, y Coro ; y que fi efto hazian aun vi­
viendo los Marquefes, por cuyo refpeto debían tratarla 
de otro modo, qué harían defpues de aver muerto? No en 
valdc fueron las contradicciones, (fugeriale) que en tan-i 
tas partes tuvo tu entrada, feñal manifiefta, no fue di-s 
vina tu vocación, fi folo capricho de tu idea, las pro* 
fccias de que ferias Religiofa , mentiras del enemigo, 
que folicitaba tu perdición , y ruina por cfte medio; 
quanto mejor te huviera fido aceptar el combite de tu 
Tío? Irte con él a la Patria? En donde con tu autho-; 
ridad , y nobleza, con el imperio de tu Cetro huvic-
ras acabado de eftender por tus Dominios la Fé Ca-
tholica, y hecho efte fervicio á la Religión Chrifliana, 
paísáras una vida mas defcanfada , mas quieta , y mas 
fegura , firyiendo tu á Dios , a ti los Subditos; y no 
aquí en tierra eftraña, defdeñada de quien acafo en tu 
tierra, no admitirías en tu Cafa para tu fervicio: tu vas 
perdida, tu vas errada. 

Afsi procuró inquietar, y alborotar el pecho de 
Terefa U aftucia infernal, y fue tanto el tormento, que 
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ÍIntió en si proprla, tan cruel la lucha, que lo llego a 
conocer la Priora , ó bien con luz íujberiór (lo que no 
fcrvia ageno de fu virtud ) 6 bien por lo deícaida de 
an imo, que vio a Terefa; yfol ici ta de fu bien, y quie­
tud , con prudente difsimuío dio a entender á las Re-j 
ligioías, íe hallaba algún'tanto indiípuefta, por lo que 
era neceflario paflar fu cama a la Enfermería, que era, 
la pieza donde dormía Terefa : como lo difpuCo , fe 
executó; y enferma la Priora, por charitativa , efpero 
el filencio de la noche5, para ver fi en fus mudas fom-
bras, explicaba Terefa- fu < aflicción; fin hablar palabra 
en la materia, fe pafsó toda la noche •, folo obfervo 
la Priora, no avia dormido nada en toda ella la No ­
vicia , lo que avia ya algunas la íuc-ediai porque acar 
fo fu imaginación en aquéllas horas la atormentaba 
mascón los eñimulos de tentación tan c rue l : paífaron 
afsi unas, y otras, y en el filencio de una de ellas la 
pregunto la Pr ioraicomo no dormVa? qué era lo qué 
Ja defvelaba ? pues avia oWervado en las antecedentes, 
la fucedia lo proprio: Tereía prudente^ réfpóndió; an . 
daba algo indifpuefta, y que efta leve indifpoficion era 
quien la impedia tomar repofo, y fofsiego; á que dif-
créta la Priora, repaífando brevemente ias principales ten•! 
táciones, con que el enfemigé ^ó-mfen'fuéie acometer a 
los vifoños en el camino dé la perfección, la inftruyo 
al mifmo tiempo en refiftir afus aíTechanzas ihfernaífs, 
con que procura que las almas buelvan atrás cu íu cf* 
piritual carrera. 

Tanta impréfsion hizicron en el alma , y pecho 
de Terefa eñas diferetas razones de la Priora, que aun­
que a ella no la avia paífado por el penfamiento á af-
fentir volver atrás en el comenzado camino, fe veía ea 
un mar dé angaftias, y penas, con táti Continúas iaug i -
nktioáesj pero con las palabras duVesy y íuaves, q n c ^ j ' ^ 



^ fa Prelada , fe aquieto de todo punto, remotas de 
fu fantasía las erpedes, que avivabas a foplos del con­
trario, la traían perturbada, y dri iehfsiesoj recupero fu 
amortiguada alegria , figiúendo fus devotos exercicios 
coa mas fervor , y aliento; volvió en el fueño, aunque 
torto, a tener algún defeanfo-, fortaleciendofe finalmente 
en un todo: la Priora, que vio yatbuena á Terefa, que el 
breve rato, que daba a fu cuerpo dé alivio p defeanfaba, 
certificada por algunas noches mas que la acompaño, 
era fu quietud fixá, y permanentê  dexandola fola, man­
do fubir al Dormicorib fu cama j con las de las otras, 

jporáver curado ya la dolencia, que á fu.caridad ar­
diente también avia puefto mala. 

wL;.;; CAPITULO XXIV. 

PROFBSSIOU VISIBLE , E INVISIBLE DE TERESA, 

i ^ ^ ^ U l E N vio en el Capitulo veinte y dos al lllmo. 
Señor Don Fráncifco Calderón de la Barca, 
quaíi refuelto á no permitir,:.ni dar licen­
cia, para que entraíTe Terefa en el Conven­

to; quien leyó, que a perfuaíiones, y empeños de PeN 
Tonas graves fe pudo confeguit i, fe ablandafle algún 
tantos permitiendo tomaíTe Terefa el habito, cómo no 
admiratá! la fuave Providoicía de Dios én trocar , y 
mudar, porque efta en fu mano, el corazón de los hom-
bresl Pues paíTe brevemente los ojos por eftas lineas, 
cotejadas con las citadas, y hallará una patente prue­
ba de máxima,* que eftá por fi bien clara: quieta , y 
foíTegada el alma de Tereía, vencidas las aguas de con-

ütradiccion , que para anegarla, fi pudicífe , levantó el 
Abifmo, paífaba lu vida en los exercicios, y practica 
de las virtudes; llegó el mes de Junio de mil, fetecien-
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tos y qüátro, en que contaba ocho mefes de entrada 
en la religiofa claufura , y que fegun el orden regular, 
faltaban quatro, para que en la promeíTa de los votos, 
fe afianzafle, y aflegurafle de todo punto en el Con­
vento : y tanto mas benigno el lllmo. quanto al prÍQ-
cípio afpero, condefeendio, y determinó, que hizieíTc 
fus votos en el mifmo mes de Junio*, precediendo a la 
rendida inftancia de los Marquefes, las licencias necefía-
rias, de quien podia darlas. 

Certificada Terefa , fe llegaba ya el dia de fu 
dicha, en que avia de derporarfemyticamente fu al' 
ma con el Niño blanco, fe difpufo para función de ella 
tan defeada, con los aftos de una profunda humildad, 
de una caridad ardiente con todas las demás virtudes. 
Llego el día veinte y nueve de Junio, dia confagrado 
a la Feñividad de los Principes de los Apoftoles, def-
tinado para eñe regio deípoforio; pafso el lllmo. á la 
Igleíia de la Penitencia con fu Comitiva , y Familia* 
y en fus mifmas manos fe facrificó efta victima con jos 
votos de pobreza, candad, y obediencia; y movido el 
lllmo. fin duda de celeftial impulfo, aunque Tercera fo-s 
la, y como de tal avia hecho fu profefsion, le dio, y( 
pufo de fu mano el velo blanco, quando al dar la Xu 
cencía para que cntraíTe, fue uno de los requifitos efk 
fenciales, no avia de traerle; pero afsi muda al huma-* 
no pecho la Divina Dieftra, y fegun lo mucho , que 
con Terefa fe avia efmerado en favorecerla, no quifo 
la faltaffe en fu profefsion efta exterior divifa, propria 
de aquellas, que elige para fus cadas Efpofas : confa-
grada a Dios en manos de fu Prelado , por medio de 
los tres votos , que con tanta exa¿titud cumplió toda 
fu vida, fe concluyó efta función folemne, pero figuKH 
fe otra mas plauíiblc, oculta a los ojos de todos, pa-* 
tente foto a Jos de Terefa, isbig ; 

Ha-
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Hallabafe efta én fu interior recogida a pocas 

horas de profefla, dando á fu Celen i al Efpoíb rendi-, 
das gracias por la confeguida mercedj quando en dul-i 
ze íurpeníion enagenada de toda humana efpecie, que 
pudieíTe perturbar fu imaginación, y potencias, vio un 
Coro celeftial de fobcranos moradores, que alegres, y 
feftivos ocuparon el lugar de fu retiramiento : no co­
nocía Terefa á ninguno, pero en dulze fofsiego los mi­
raba á todos con atención, y cuy dado; entte ellos uno, 
que fobrefaiía afsi en el puedo, como en refplandores 
de gloria, demonñraba era el Préndente de aquél ref-
petable Coro; miró á Terefa con blandos apacibles ojosj 
ocupo mageftuofa Silla, y puefta Terefa a fus pies, lie-, 
no de r.ubor , y confuíion a Terefa, verfe favorecida 
de tan Celeftial Principe, quando ella en íi no hallaba 
la mas mínima caufa , para el favor , ni mérito en fu 
Períona: a la mas leve feñal del que prefidia , fe vie­
ron los aparatos neceífarios , para una profefsion reli-
giofa; empezó la fobcrana Comitiva las Preces, y ce-, 
remontas acoftumbradas, y concluidas , fe le dixo i Te­
refa , hizieíle fu profefsion religiofa, en manos de quien 
prefidia; y puefta de rodillas ante él executó con gran 
gozo , y confuelo de fu efpiritu, lo que fe le ordena­
ba , repitió la promeífa de los votos, diófele el velo, 
y acabófe función tan folemne, con darle fu bendición 
fu gran Padre, y Patriarcha Santo Domingo, que era, 
quien prendió a a6to tan religiofo, fegun fe lo dixo cí 
mifmo Santo al defaparecerfe con tal Comitiva. 

Qué fentiria Terefa en fu alma, en función tan 
fagrada, cabe en la coníideracion, no en los rafgos de 
la pluma. Qué fervor, qué aliento para cumplir fu pro-, 
meífa en la praótica de los votos! Qué ados de humil­
dad tan profundos al verfe tan favorecida del Ciclo! 
Tanto mas quanto procuro abatir la vana prefumpcion 
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de las criaturas; eftas ya la admiten, ya la excluyen 
ya ocupe puefto en el Coro, ya no efté la Negra, don­
de eftán todas las otras , ya profeíTe folo para Tercc-
ra? fin velo alguno; ya defele el vpIo blanco, porque 
afsi lo dirpone el Prelado; quando el fuperior Prelado 
de la Orden toda, el Señor Santo Domingo f fuvore-
ciendo a efta querida hija, habiendo en fus manos ids 
votos, la feñala con el velo cafta Efpofa del Cordero 
Immaculado. Efta fue la profefsion invifible a los ojos 
de los mortales, pero muy patente k los de los Ange­
les, Santos, y Bienaventurados, Confta cftefavorj y pro­
digio de las felaciones de fus GonfeíTores, que he vif-
to, y de las A^as del Capitulo Provincial del Orden 
de Santo Pcmingo del año de mil fetecientos quaren-
ta y nueve, las que he leído con gufto. Páffado algún 
tiempo volvió a ratificar Terefa íu proferslon en ma­
nos del Rmo. Padre Maeftro García, quando fue Prior 
del fiempreiluftre Convento dê San Eftevan ; porque 

a impulfos: del amor, que ardía en fu pecho, íqui-
fiera efta alma eftar a todas horas facri-

ficandofe victima fuave a la 
Mageftad Su­

prema. 
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C A P I T U L O X X V . 

EMPIÉZASE A T R A T A R D E LAS VIRTUDES 
de Terefn , y primero de f u humildad» 

Y R E ya la pluma, dando algunas fenas ¡ndivi-
duales de las heroycas virtudes, coa que a3¿u*; 
dada de la gracia adornó fu alma efta mu* 
ger infigne; aunque no podran fer muy ex-

tenfas, por no aver tenido la fortuna de recoger, 6 
ver muchos papeles, y apuntaciones, que de la virtud 
de Tcrefa hizieron no pocos de fus Direüorcs: De los 
fragmentos de algunos me he valido para efte corto 
trabajo, y aunque la pena de fer pocos me anguftia, 
la certeza de fer authenticos, y originales , recogidos 
con folicitud, me esfuerza, para dezir algo de fus vir­
tudes, mercedes, y favores : viendofe ya Terefa en el 
puerto quieto, y tranquilo^ por quien fufpiro tanto tiem­
po, hecha cargo de las obligaciones de fu nuevo eíU-i 
do, procuro con esfuerzo defempeñarlas: Reyna , y li-, 
bre la hizo naturaleza, en el eftado de Efclava la pufo la 
cafuaíidad, íinofue la providencia, y bien hallada con efta 
efeiavitud, mejor que con la natural l ibertad, renuncio 
generofa la libertad, quando eftuvoen fu mano el tener­
la , por vivir guftofa en la efeiavitud ( ahunque nunca 
lü is libre) a que la traxo la gracia. Como ekiava hu­
milde ib oarto en todas fus acciones Terefa, de tal hi^ 
^ o f i c i o Viempre en Cafa üe \Z l M^rquefes , ella era 
lé. Criada de todas, la primera á afsiftirios en touas iUS 
enfermedades, en los oficios abatidos de la C a f a , íiem-
pre prompta á ayudarlas, y aun algunas de las Criadas, 
quando iban a executar lo que por fu minifterio les 
incumbía, y i lo hallaban hecho por el cuydado, y d i ­
ligencia' de la Negra:-reprehendíala no pocas vezes ia 
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Marquefa eftas, que fu Excelencia llamaba indecencias 
para el alto grado de tfUmacion, y agrado en que la 
tenia: pero Tercfa valiendofe en eftas ocafiones con pru? 
dencia, y con cautela de averfe fometido la Marquefa a 
íu Magifterio en materias efpirituales, la daba a enten­
der con blando apacible roftro, eran humildad, y abâ  
timiento , el mas íeguro camino para aprovechar en la, 
virtud. 

Otras vezes, que por la concurrencia de Perfo^ 
ñas no podía en documentos efpirituales enfeñar á la Mar-í 
queía, lo mucho, que la humildad la importaba, al co­
gería en algún exercicio humilde, refpondia con graciâ  
y donayre, que lo hazia por divertirfcj y es claro, que fin 
faltar a la verdad , podia dezirfe efto por un alma , que 
tenia fus mayores diveríiones en el exercicio de las virtu-; 
des. Lo que le fue indeciblemente tormento, fue el apre--
ció, que hizieron de elk los Marquefes, con efpecialidad 
el tiempo, que fus Excelencias la fentaron configo á la me-í 
fajíblo en la mofa, que de ella hazian las Damas, Uamanr 
dola por burla la Reyna, hallaba algún defquite fu humíl̂  
dad, tolerando aquellas veras de eftimacion, que los Mar-, 
quefes hazian porguftar en las burlas el aumento de fu hu­
mildad profunda. En la cruel perfecucion, que levantó lo 
demás de la Familia, al ver lo dedicada , que eftaba á la 
vida eípiritual, en quanto hizieron, y executaron con ella 
unas, y otras, todo le parecía demafiadamente templado} 
porque de peores iratamientos,y palabras fe reputaba dig-. 
na; y afsi losiormentos» y catiigos de la Aya , quando me­
nor, las emulaciones, y embidias de las Damas, quando 
grande, todo lo juzgaba poco, por perfuadirlelo atsi fu 
humilde conocimiento. En medio de las anfias, que tuvo 
fiempre de vida religiofa, y las repulías, que en tantas 
partes padeció, no,fe immutó nada, porque juzgandofe 
indigna de tanta dicha, pairaba, y íuíria con humilde re-
pguaciou "ftos ruidoios golpes, E'a 
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En la rellgiofa chufara fubío fu humildad de 

punto , a proporción de lo que el eftado requierej con 
quanta humildad , y refpeto fervia á todas en comunf 
y á cada una en particular, podran dezir bien por ex-
tenfo muchas de las que habitan en fus religiofos Clauf-
tros, ella la primera a quanto exercicio humilde en la 
Religión fe practica; y no avíendo entrado en el Con­
vento con otra obligación, que la de fervir á Dios, por 
íervir mejor a Dios, le fervia en cada Religiofa *, afsif-
tía al Coro , como íi huviera entrado folo a efte fin; 
y fervia a las de fuera de Coro, como fi efte folo fuef-
íe fu exercicio: llevaba el carbón neceíTario todos los 
dias a la Cozina, fregaba los platos de todas , exerci­
cio que continuo muchos años, hafta que cargada de 
ellos, acofada de enfermedades, y achaques , efpecial-
mente de una cruel fluxión á las muelas , la ordena­
ron los ConfeíTores, fe abftuvieíTe de eftos minifteríos» 
porque prudentes difcurtieron dañaban a fu faludw p^ 

Obedeció Terefa humilde; pero para materia de 
efta virtud, pudo confeguir la dexaífen fregar todos los 
dias los platos de una Religiofa anciana , de quien 
íiempre cuydo Terefa, y los de una efpirituada , fa­
tua , 6 loca, 6 todo junto, que tanta materia dio a fu 
fufrimiento , y humildad, como dixe á fu principio. En 
ella toda fu vida no vimos, ni admiramos otra cofa, 
que una humildad profunda, un conocimiento proprio, 
con el que anonadada en fi meíma, fe juzgaba indig­
na de todo ; por eífo no avia para ella mas cruel tor­
cedor , que quando la vifitaban Perfonas Graves, y doc­
tas, nobles, y pleveyas ; que íiempre de todas ciaífes, 
por fu grande opinión, fueron muchas, hizieflen alguna 
demonftracion de fu virtud, y fantidad; porque no ha­
llando , como no hallaba en íi cofa buena , le caufa-
ban indecibles anguftias eftas exprefsioncs. Fiaban no 
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•pocos en fu acierto la refolucion de muchas confultas 
y'dudas, que la proponían, pero Tercia humilde, nun! 
ca dio decifion en materia de importancia, que no fuef* 
fe obligada de la obediencia de fus Direaores, de cu­
ya authoridad fe avian de valer , para coníeguir ref-
puefta, los que hazian la confulta. Al compás de fus 
años, creció en ella efte conocimiento proprio > y* afsi 
poco antes que partieífe de efte Mundo, eferibió a un 
Religiofo de virtud notoria, reíidente en el Monafterio 
de San Pedro de Gardeña, de Monges Benitos , bien 
experimentado en materias efpirituales, fegun que de 
fus Cartas fe reconoce, las figuientes palabras. Que fe 
huelgue mucho le ¿/zí (en las Pafquas del Nacimiento de 
Dios) con el Niñô  que nace , y que le defenoje , porque 
Toy (concluye) le tengo difguftAdo con mis culpas, Afsi ef-
ta alma humilde íe explica ya muy cerca de los fetenr 
ta años de fu edad j que tiene al Niño Dios diígufta-
do con fus culpas, quando no paífaron de leves, quan-. 

tas cometió en fu vida, fegun la difpoíicion cona 
forme de fus Confeflbres ; pero afsi fon 

todas las vidas de los Juftos, mas hu­
mildes , quando de culpas 

mas diñantes. 

, i m m > . 

WTnmwvnMV&utw*™ 
, , • . 

«9aiK*f*inr« 

¿SSs^Píí^^ 
CA-



s5 
C A P I T U L O .XXVI. 

MORTIFICACIÓN , T PENITENCIA DE TERESA. 

ANJADA Terefa en el conocimiento de fer naí 
da, pudo ir futriendo en fu alma el myftico edi-; 
ficio de las vittudes firme, feguro, y eftable 
fobre los cimientos de fu humildad: en la mor­

tificación, y penitencia fue tan rara, quanto innocen­
te fu vida , é inculpable; en la abftinencia tan fingu-
lar, que quafí la empezó con la vida; aun antes de co­
nocer perfectamente a Dios ,; era fu regalo abftenetfe 
del en un todo, por hallar mejor afsi a efte Dios, par 
ra ella oculto, y encubierto : á unas tortas fubcinerí-
ceas,y> quatro frutas de fu tierra, fe reducia todo fu 
alimento, como ya dixe quando vivia en ella , (iendo 
en fu amado pradito, fu mas crecido regalo , inquirir, 
é inveftigar por fu Dios; y quando es natural a todo 
Niño eftár á todas horas con el bocado en las manos, 
volvia á la noche Terefa con tan corto alimento, tan 
gozofa, y alegre, como fi huvieífe empleado todo el dia 
en goloíinas , y apetitos proprios a fu edad , y fexo. 
En Cafa de los Marquefes prudente fe ajuñó á lo que 
fu Director la ordenaba; y ya que aqui, por fer tanr 
tos los teftigosde vifta, no era fu abftinencia^eomo qui-
íiera, anadia á fu alma el mérito de la obediencia. 

Donde refplandecio mas fu mortificación, y abf­
tinencia fue en el Monafterio ) y a fu fina anfia de mor­
tificación mas le ceñaba rendirfe á fus Diredores , que 
evn los miímos penales exercicios: guardo una extrema-
da abíTinencia , comiendo por quarenta y feis años, que 
vivió en el Convento, todos los dias de vigilia , fino 
que la obediencia, en el lanze preciíb, la ordenaífe lo 
contrario ; y aun en la ultima enfermedad, de que mu-
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rio, clamaba póf fu comida de Viernes , aíTegurando 
no cftaria buena, ínterin no fe le concedía efta Ucen­
cia: a los prolongados ayunos, que prefcriben las re­
glas de fu Orden , anadio fu fervor quaíi todo lo ref-
tante del año *, en las vigilias de las feñividades de U 
Mageftad de Ghrifto , y de fu Santifsima Madre , era 
indiípenfable el ayuno a pan, y agua , á que juntaba 
fu devoción y afeito las de otros muchifsimos Santos, 
como eran las de fu gloriofo Padre, y Patriarcha Santo 
Domingo , San Vicente Ferrer fu apafsionado , la de 
Santo Thomas de Aquino , con quien tuvo particular 
devoción, defde que la moftro el Señor la gran glo-; 
ria, que alcanza en el Cielo; la del Gloriofo Padre, y 
Patriarcha San Cayetano, a quien fiempre tuvo un par-
ticularifsitno afeito. Tantos , y tan rigorofos ayunoSf loŝ  
templaba con un fuftento tan corto, que aun quaíi pá-;i 
rece no tomaba lo neceífario para vivir: un huevo era 
fu mayor regalo, unas fopas mal hechas, fu mas regu-i 
lar , y ordinaria comida ; íi alguna vez tomaba alguni 
tarazoncito de pefcado, era con tal faynete, que por 
corrompido podia caufar faftidio al apetito mas defr 
pierto. 

Pues qué dixe de la cama, que ufaba para dar 
algún defcanfo á fu fatigado cuerpo! mas qué cama fe 
puede llamar * y con razón , potro de dar tormento. 
Reduciafe a un jergón de guijarros, que cubiertos con 
quatro pajas, paííaba a la vifta de quien no fabia el myf-
terio, por un jergón muy mullido: fu cabezera, y MH 
mohada era un duro leño, el que para mayor difimu-
lo cubria con una manta: en efta cama hallaba Terefa 
por brevifsimas horas, no el defcanfo neceífario , íi el 
mas cruel martyrio, en que fe mantuvo firme por mu­
chos años, hafta que la obediencia difpufo lo contra­
rio: fus difciplinas, y íilicios tan fisuroíos, como crue-

les, 



les, rallos, cadenillas, y ojas de lata de los que ufaba, 
fegun, y como los Confeííbres la permitían*, rematabafe 
todo efte artificio con una Cruz de madera de una tercia, 
claveteadas en ella, fetenta y dos púas de penetrante azc-
ro, que ponía, y apretaba al pecho, con tanta anfia de 
penar , que no hazian poco los Diredores en conte­
nerla. Todos los días de fu vida en quanto pudo, y no 
la impedia alguna particular enfermedad, tomó á lo me­
nos una rigurofa difcíplina , para cuyo exercicio tenia 
los mas deíapiadofos inftrumentos, unos con azeradas 
puntas, con que defgarraba fu virginal cuerpo , otros 
de hierro , con garfios bien puntiagudos *, el otro era 
una cadena de hierro con tres ramales, a imitación de 
la que ufaba fu Religiofo Padre , y Patriarcha Santo 
Domingo, Lienzo no le uso en quanto tiempo eftuvo 
en el Kflónafterio; pues aun la túnica interior, era de ruda 
grueífa eftameña: en punto en fin de mortificación, y 
penitencia, además de obfervar hafta el minimo ápice 
de lo que prefcriben fus Conftitudones, y regla, cruel 
verdugo de íi propria añadió, quanto la infpiró el fer-. 
vor Soberano , y la permitieron prudentes fus Confef-
fores. 

Quan acepta fueíTe fu mortificación a los Di­
vinos Ojos, confirmó un íuceflb, que para defengañar 
á un Diredor íuyo executó el Cielo: era el ayuno de 
Terefa tan rígido, como continuado, y como tal ageno 
de las epiqueyas, é interpretaciones benignas, que aten­
ta la humana flaqueza , introduxo , ó permitió la dif-
penfa; por effo no acoftumbraba tomar el leve defayu-
no, ó parva, que ha introducido la coftumbre en las 
Cafas mas auftéras, y obfervantes. Trató pues efte Di­
redor con ella , tomaíle por las mañanas un poco de 
chocolate; perfuadióla con eficacia lo mucho , que U 
importaba para el reparo de fu falud, y poder tolerar 
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el tropel de fus trabajos, que en fus caritativos exeren 
cios continuamente traía: Terefa fe efeuso con humil­
dad quanto pudo , haziendole ver al ConfeíTor, no te­
nia necefsidad alguna de femejante alivio: creyó el Con­
feíTor humilde reíiftencia de fu efpiritu mortificado, lo 
que le reprefento Terefaj y haziendo juyzio, neccfsitaba 
en realidad de la difpenfa, la mandó expreíTamente to-
maífe la mañana figuiente chocolate: rindiófc al punto 
á la voz, y precepto de fu ConfeíTor, llegó el dia fi­
guiente, pufo por obra el mandato, pero aun no bien 
avia entrado en fu eftomago el chocolate, quando, co» 
mo fi fuera el toíigo mas mortal, le acometió un acci­
dente con tales bafeas, y aníias, que todas llegaron a 
recelar, y temer fu muerte j acudieron compafsiva§ las: 
Religioías, y con algunos promptos remedios, pudieron 
conleguir lanzaíTe Terefa el chocolate ; y reparada a l ­
gún tanto de la paflada fatiga, dezia con graciofo do-
nayre: 2"* yo me lo íemia', pero por obedecer, importa po­
so ti morir, A vifta de efte fuceífo , fe deíengañó el 

ConfeíTor, no era la voluntad divina fe moderaf-
íen en nada los rigores de efta alma, a quien 

daba fuavidad, aliento , y fuerzas la 
Divina gracia, para tan eftra-

ñas mortificacio­
nes. 

• 
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C A P I T U L O XXVI I . 

PERSBCÜGIONES D E T E R E S A , T L O QUE 
¿a mortificaron las criaturas, 

; 
O acryfpla tanto la virtud, ni exerdta tanto la 

paciencia , la mortificación , que toman las 
criaturas por íu mano , como la que viene 
de la Divina Dieftra ', en la primera puede 

aver rezelo en íi fe mezcla , ó no en algo el afeito 
propr io ; en la fegunda no tiene lugar efte rezelo , 6 
temor. Por eíTo para que refplandezca mas lo mortifi­
cada que Tercia vivió, a la mortificación, y penitencia, 
con que fe reprimía, y caftigaba, fegun el orden de fus 
ConfeíToresj determiné poner lo mucho, que la morti­
fico la mano Soberana, por el medio, y manos de lus 
criaturas. Las aflicciones , que en Cafa del Marqués pa­
deció, quedan muy por extenfo referidas*, y feria abu-
íar de la paciencia de los Lectores, volver á contarlas: 
Eftrechome pues a lo que fufrió en los religiofos Clauf-
tros , y de eftos lomaré folo en común, y general io 
neceífario, para defempeñar el titulo del Capitulo, de-
xando muchos lanzes particulares, por no fér aora con* 
veniente publicarlos. Supongo , que quien leyere aqui 
las penalidades de Terefa , no h^rá mal juyzio de las 
perfohas, que concurrierori á exercitarla: pues puede un 
Jufto fufrir mil trabajos, fin aver culpa mortal, en quien 
las ocafiona. 

Repetidos finfabores , y fuftos experimentó al 
punto que entró por las puertas del Convento^ ya el ce­
ño del Prelado, que amagaba á no darla el velo ; ha­
llaba no poca variedad en el femblante de las domef-
t icas, que aumentaban fus aflicciones, y penas: paila-
ba efta tempeftad, y en el rezelo de íi me quedaré, ó 
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no, por ñ fe ajuftan, 6 desbaratan las Efcritúras, para 
que permanezca, hallaba interiores congojas; ya oro-
íefla, quando parece avia de calmar eñe uracán de to­
do punto, foplaba el viento de la tribulación con ma­
yor vehemencia : ya efté en el Coro con las demás; ya 
no efté, pues no entró para Religiofa , fino íblo para 
Tercera; y Terefa á todo con una conformidad humil­
de, lo toleraba con valor, y conftancia, como íi fuera 
otra quien experimentafle eftos defayres: Ibafe con pa­
ciencia, y manfedumbre al antecoro, en donde, figuien-
do el Coro, cumplía con el Oficio Divino, fi defpre-
ciada, humillada, y abatida de las criaturas, honrada, 
y favorecida de la Divina Dieftra: pruebas fueron ef-
tas, que en otra alma, que la de Terefa, huvieran hecho 
no poca imprefsion, pero en la de efta muger infigne 
no hizieron alguna; porque paciente , y refignada fe 
dexaba labrar, fegun , y conforme la voluntad divina 
difponia. Todas eftas tribulaciones las llevaba con una 
boca de rifa, fin que en roftro, acción, y palabra, fe la 
defcubrleííc la impaciencia mas mínima, contra quienes 
fe las ocafíonaba. Vencida, como ya dixe, aquella ten­
tación molefta de verfe feparada en la Enfermería, de 
la pieza en que dormían todas , parece extinguió de 
todo punto con la divina gracia en fu alma , los im> 
petus de la irafcíble; y afsi quanto para mortificarla hi­
zieron las criaturas, parece no era Terefa, fino otra la 
que lo padecía; afsi le fucedió en un lanze, que en otro 
Sugeto, que Terefa, huviera defpertado los humores de 
la mas dormida colera. Hizieron Priora del Convento 
a una Religioía , a quien por obfervante de fus Conf-
títuciones , y Reglas tenia efpecial cariño , (que eftas 
fueron fiempre, las que merecieron mas' fu agrado) co­
mo tan religioía en fin, fue la elección muy del gufto 
de Terefa, y a una Monja , a quien no la avia pare­

cí-
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cldo tan acertada , defazonada , de que no huvieíTen 
elegido a fu parecer la mejor; oque en la elección de 
otra, no fe huvicfle cumplido fu defeo, en ocaíion, 6 
lugar menos á propoíito, qual es el Coro, eftando en 
el Terefa, a corta diftancia de la mal contenta, pror­
rumpió en eftos deftempiados acentos : Recia eófa es, 
ayamos de ejiar governadas de u m Negra > y que rendida U 
Pr iora a f u voluntad, hemos de v i v i r a ella todas fujetas: 
y no cortando las marchas á la ira, fe defahogó en al­
gunas exprefsiones , que aunque concebidas tal vez en 
un corazón nada rencorofo, tenian un fonido muy def-
apacible; Pero Terefa, que todo lo oía, bañado íu rof-
tro de extraordinario jubilo , perfeveró en el afsiento 
xmmoble, ofreciendo rendida en palabras tan deícom-
pueftas a fu Dueño, el mas grato facrifício: al tenor de 
eftas palabras, oyó no pocas Terefa en el difeurfo de 
lu vidaj pero como racional piedra, que fe avia de co-í 
locar en la Jerufalén triumphante, fe dexaba labrar de 
la voluntad divina, por medio de las criaturas. Lo mas 
leníible para ella , y en que fe acrysoló mas fu pacien­
cia, íue en la variedad de Direaores, que tuvo : mor-: 
Ules eran fus anguftias, fus congojas indecibles, quanw 
do el Direaor fe iba, ó fe moría; y por efto mifmo 
para probar fu conftancia, la dio Dios a probar efte ca^ 
. de amargura, con mas que regular frequencia: diez 

0 doze diftmtos tuvo en muy pocos años; y en fus ul-, 
timos eftuvo quafi refuelta á no tomarle de aísiento, 
por hbrarfe de tanto mar de penas , como le ocafio-
naban las auíencias; pero corrigió efte, aun no bien for-i 
1 t? ™ameQ> el conocer lo neceífario, que le era. En 
las Fieftas, que continuamente hazia, qué de pefadun* 
ores no tuvo, qué de malos ratos no pafso, quafi no 
üuvo alguna, en que no experimentaífe alguna paiticu-
lar defazonj y es, que querían los Santos íazonar mas 
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9° fus obfequios, con dar a Tereík ocafiones'de merrtb. 
No es razón permitir a la pluma , lo mucho íquelas 
criaturas mortificaron á efta alma, íblo íc puede dezir, 
que al compás de las penas, fue fu pacteacia, y fuíri-
miento. , ^, '̂  i no : i t ^,-íííí 16 

C A P I T U L O XXVIII . ^ 

ORACIÓN DE TERESA 1 ARDIDES D m M E T E R m 
para impedir/elaj confuelos edejlhdesy <(m"'fedhVmelU, 

, : . : ... a . fiban nos iío5 nii 
A L pudiera Terefa padecer refignada tanto tro­

pel de penas, como he referido (aunque fon 
mayores fin ponderación, las que callo) a n o 
bufear en la Oración el focorro dé esfuerzos 

fobrenaturales; emprehendió efte exercicio , y recurrió 
a efta Armería Soberana, defde muy Niña, y aficionofe 
tanto a ella , que fue fu vida una oración continua: 
quantas noches paíso fin mas fueño, que el dé^Büícat 
en la oración el mas fuave íofsiego: por él d|a quan­
tas horas podia facat libres de las precifas tareas) y obras 
de caridad, en que fiempre vivió empleada , todas las 
dedicaba a efte empleo. Quando ya más anciana4 , la 
obligaban á acoftarfe fus Directores ; eran tres horas 
íolas las que empleaba en tomar deícanío. j en la mas 
que cama, referido potro: pafladas eftas íe levantaba al 
punto , y fe iba a tener quanto tiempo podía de ora­
ción al Coro. Rabiofo el Abifmo de tanto orar, hizo 
quanto pudo, y fupo, por impedir fu zelo fervorólo, y 
divertirla de tan piadolo exercicio : íi oraba en la CeU 
da, en figura de galgo, 6 en otra vifible forma, hazla 
quanto podia por perturbarla: íi en el Coro , ya coa 
ruidos, ya con golpes afanaba por eípantarlay pero Te-
jefa conftante , conociendo eran ardides del enemigo. 
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prará rctraherla de exerckio tan u t l l , perfeveraba con j 
mas conftancia, y aliento ; pero obftinado el alevofo 
contrario, no te dio por vencido; y aíTaltando á Tere"-
fa con nuevas machinas , intentó rabioíb, quitando la 
vida, ahorrarCe de una vez de tantas pefadumbres, co­
mo le ocaíiottaba la Negra. Ms i lo refirió ella propria, 
dando quema a un DtreÓor fuyo del Orden de S. Ca-r 
yetáno, en el fíguiente fuceffo: f ? ^ » ^ enla oración^ vi9 
álze) como una Noria de agua y eftaba un Buey atado, que 
andaba efia Noria , hazlendo ademanes , y quena arreme-
terme yiy ejiandoi en ejia aflicción , invoque d la Rey na de 
los Angele*, que me afsifiiejfey y todo fe deshizo. Hiña, aquí 
el fuceííb; del con bailante claridad fe colige lo mu­
cho , que trabajó el Abiftno para apartar á Te reía del 
utü*€xercicip de la oración, y lo fuerte, que ella en 
el fe mantuvo, ayudada de la gracia. 

Premió el Gielo aun en efta vida efta conflaa-
c l a , que tuvo Terefa *, y al horror, que le pudo aver 
ocafionadola vifta del infernal Buey, y Nor ia, fuccedió 
la fuavidaid de celeftiales favores, y vifitas. Eftando, re­
fiere ella propria, en muchas ocaíiones, ó en el Coro, 
ó en la Celda, en fu meditación continua, dize de efta 
manera: No me acuerdo qmntas vszes Jtento un Ángel, y 
ejio es em el interior y fin ver cofa con lo i ojos corporales, 
jiues perfmióme, que era el Angely que me guarda, porque 
mi Efp i r iM fe akgro mucho. Tan folicita andaba la Di r 
vina Providencia en regalar a efta fu Efpofa querida* 
para íuavizar con favores, las que el Infierno difponia 
pefadumbres, fegun ya dixe, y aun difé mas largamente} 
que noi ifolo en la Celda, no folo en d Coro , fino aun 
en los mifmos tranfitos del Convento, la embiaba para 
íu confuelo, Cortefanos del Cielo; y es, que ya Terefa 
con fu continua oración, y prefenciade Dios, que íiem-
pre traía unida (en quanto es pofsible) con fu Dueño, 
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por efte fuave exercicio, lo miftno para efto le fervia 
la Celda, ó C o r o , que Dormitorio, 6 traníitos. Refié­
ralo ella miíma j que donde eftan fus palabras, ocio-
fas fon mis clauíulas : Padre mh , también doy a V, R, 
quenta, como ciertamente eftoy, en que mi Padre Santo Do* 
mingo ptfsd de prefio por el tranfito de los Confe/sonarios9 
bajía el Coro ; To iba por alli% y me olio a Santo. Def. 
pues traxeron las Novenas de nueftro Paire\ y nuefiro Pa­
dre Santo Domingo) y mi Padre San Francifco , yd ha mu* 
cbos dias que los dos Patriarchas, pueftas fus manos > eftahan-
orando ambos, y me miraron, To defeaba orajfen también 
for mh unas tres, d quatro vezes avre mjio a nuefíro Pa-, 
dre Santo Domingo ^ y me fe ba olvidado dezir lo que mi 
Padre me dixo , que fue, que todos fuefen uno folo : afsi 
me parece, que me lo mando', muchos dias ba que me/pafsdé¡ 
Hafta aqui Terefa propria. 

Afsi cuydaba el Cielo alentar con celeftiales fa­
vores a efta Alma fervorofa , fuavizando con ellos fus 
penas, animando fu fervor, y perfeveranda, para que 
velando, y orando fin intermisión, aípiraííe fiempre a 
executar lo mas perfedo , y grato á los Divinos Ojos. 
Qué mucho vivieífe Tereía tan defvelada, por dedicar-
íe fervorofa á la Oración, fi afsi gozaba en ella tantas, 
y tan celeftíales dulzuras! Peto la laftima es , *que aun 
durando eftas en la mano del Altiísimo, eftando de fu 
parte prompto á diftribuirlas, y comunicarlas a todos, 
íegun la diípoficion de cada uno, como lo hizo con ef-
ta alma fe l iz , y dichofa, no acierta á difponerfe para 
recibirlas nueftra floxedad , defcuydo, y tibieza, como 
ella íe difponia: paflan años, meíes, y dias, y en lugar 
de difponerfe nuertra alma para el exercicio úti l de la 
oración, cada dia cfta mas l ib ia , y "perezofa ; no afsi 
Terefa por la aplicación de la virtud , y continuo de 
fu oración, liego á merecer tan frequentemente la vif-. 
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ta, y viííta de Cortefanos del Cielo ; y quien tan fa­
miliarmente converfaba con ellos, dicho fe eftá, goza­
ría mas de una vez de la preíencia de fu celeftial ena­
morado Efpofo; gozo de fu celeftial vifta, como de la 
de fu Santifsima Madre, fegun dirá el Capitulo íiguien-r 
te. 

C A P I T U L O X X I X . 

RIGUROSOS EXERCÍClOSy QUE TJAZÍA TERESA; 
sont'muafe la relación de los confuelos divinosf 

que recibía. 

T "^ODA la vida de Terefa fue fin duda un conti­
nuo exercício , porque agitada del amor diá 
v ino , y de fus próximos , ignoraba de todo 
punto el defcanío: pero con efpecialidad te­

nia entre año diez dias íenalados, en que agena de to­
do trafago exterior, empleaba con particular cuydado, 
y eftudio, en tratar á folas con fu Celeftial Divino Eí. 
pofo : en ellos era fu vida mas del Cie lo , que de la 
tierra ; negabafe de todo punto al trato de las criatu­
ras j cerrabafe en fu Celda, con tan rigurofa claufura, 
que no falla fino al Coro , y á fregar , en quanto la 
permitieron los platos de todas, quando ya fu edad no 
lo permitía, los de una Religiofa anciana, de quien cuy-
daba, como efclava humilde, y los de otra , de quietí 
trataré en el Capitulo figuiente, con quien tuvo no po--
co que padecer Terela. Tenia dada orden a las Portea 
ras, que no la llamaífen para perfona alguna , de las 
muchas, que á todas horas, y dias , para fu confuelo, 
y alivio la bufcaban; y efto , aunque fueíTen efpiritua-> 
les, y confidentes íuyas. La v ida, que haría , bien fe 
dexa conocer de efte total retiro , y abftraccion de las 
criaturas. Quién referirá lo rigido de fu penitencia? Quién 
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fu oración fervorofa? Quién los confuelos efpirituale^ 
que en fu alma fentiria? Los que fupo ella fola , pri» 
vandonos de fu noticiai fin embargo, no pudo ocultar-
ios todos, porque la obligó la obediencia a referir uno, 
ü otro-, cuyas claufulas Lié figuiendo para referirlos. 

Un dia, dize, de la /emana paffadaj efiando en la 
oración , como en la mente v i a f u Mageftad muy bermo-
f o , y apacible, echando f u bendición', To le dixe, que á mi 
también me la echajfe, Y íi echaria, quando en la edad 
mas pequeüa, la avia prevenido con las bendiciones de 
fu gracia. Refiere ella propria, que efte fuceflb acaeció 
en ocafion, que vinieron á efte Pueblo unos Mifsione-; 
ros fervorofos , los que hizieron con fu zelo no pQco^ 
fruto. No podían fallar á Terefa para fu alivio los con? 
fuelos de Maria Santifsima , y mas , quando fue efta 
Señora la primera , que en fu tierra defperto fus aten­
ciones , y defvelos, moftrandola en fu Hi jo bendito 4 
fu Celeftial Efpofoj y en la Mar compaísiva enjugo, y 
alivió fu llanto: arrebatada una vez en Eípiritu , vio 
una feftiva procefsion en el Cie lo , y a María Santifsir 
m a , que era la que la prefidia : refiérelo ella mifma, 
proponiendo a fu Director efta duda: Por que, dize, las 
Beatas de mi Orden harán procefsiones, J i efian en el Cielof 
¡os dias fejiivosl y mi Sejiora la Virgen Santifsima, también 
creoj, que iba. Palabras, que aunque en fentido natural 
puedan entenderfe de una vifion fola , hazen relación 
l in violencia a repetidas ocafiones, en que logró Terefa 
el deliciofo expe¿taculo de aquellas folemnidades. C o n 
cftos celeftiales confuelos paílaba alentada Terefa en fus 
exercicios eípiritüales; y una vez , que fu natural ha-, 
milde, tímido, y encogido, no hallando en fi para tan­
to favor nada bueno, dudó, fi acafo eran, ó fueños de 
fu fantasía, ó para engañarla, ilufiones de diabólica ai» 
«ucia , y fe hizo gor delpreciarlos bailante fuerza; la re-

pte-
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prehendio con ftíavidad María Samiísirtia, afsi ella aca­
bando de recibir un celeftial favor : Pero un din , dize, 
que lo defprecie por pataratay la Virgen Santi/sima me dixo^ 
ten fe'y y me corriy quedándome f in faber lo que me fmediat 

Corr ida, dize Terefa , quedd con la reprehen-
fion fuave de Maria Santiísima *, y con otra, que la dio 
íü Celeftial Efpofo, por cofa, que apenas merecería e l 
nombre de defecto, la dexó con lagrimas en los ojos, 
bañado fu roftro de copiólo llanto : aísi ella propria, 
cierta ocafion , entrando á dezir MiíTa unos Religioíos: 
Tof ín reparó de bazerlo por tnal, los traxe y h que vieran 
la <Jelday y no crea V, R, que es mentiray fe enojo tanto 
f u Mageflady y una reprehenfion llevé del Señor , que me 
hizo llorar', y efiaba tan corrida interiormente y que par a 
comulgar y llegaba con una vergüenza tan grande , que toda 
me cubría de fudor: y cierto no lo hize con mala intíncion> 
ni por difgufiar a f u Mageftad \ ni en todos aquellos dias 
fabia y qué bazerme: a la Virgen Santiísima fupliqué , hi-
scieffe las amiJiadiSy y la conté, la falta en que Yo avia cai» 
do f in reparo , y pareciy que mi corazón fentla algún con-i 
fuelo. Si fentiria, que íi el alma mas obñinada, aplaca­
do el Hi jo por la intcrcelsion de la Madre, íicnte en 
fuaves afedos íu iofsiego, quietud, y a l iv io ; qué íena 
en el a lma, tan del agrado de la Mageftad Suprema? 
La corrección íuave, que dio á Tercia Maria Santifsi-
ma, haze eco á efía, que la dio fu Soberano Efpoío; 
í i bien los tiempos fueron difíintos: en el de los exer-: 
ciclos rigurofos ,(de que voy tratando, dicho fe eftá, 
que íi de lodo punto íé negaba al trato , y comuni-: 
cacion de las Mor;jas, aun de aquellas, que mas que­
ría, y avia criado deíde niñas , íe avia de negar á los 
de fuera , ni mucho menos permitirlos , quanro mas 
buícarlos, para que vieílen íu Celda. En ella, y á íus 
íbías gozaba Tereía de todo pumo los favores, y com? 
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fuelos de fu amaotlísimo Efpofo; y aun tal vez oyó de 
fus labios en una equivocación material el defengaño. 
Tenia Terefa en fu Celda una Eftampa de papel, en 
la que defcolorida con el tiempo la tinta, fe avia def-
íigurado tanto la reprefentacion, que no podia conocer 
[Terefa á quien retrataba-, pudiendo por efte motivo Ha-: 
marfe aquella copia, la imagen de la duda. Unas vezes 
juzga Terefa, era la Eftampa de fu Gloriofo Padre, yj 
Fatriarcha Santo Domingo: otras la tenia por el Do¿tor 
Angélico; y hallandofe en efía confufion , la dixo fu Ce-
leftial Divino Eípofo: afsi es nhoUs de toUntino', y es ver­
dad concluye Terefa: y me ha traído engañada , que era mi 
Padre Santo Domingo mas vezes-, otras, que era Santo fbo~ 
¡vas de Aquino. Eftos, y otros muchos favores logro Tere^ 

ía por toda fu vidâ pero con mas efpeciahdad en los 
diez dias referidos, que para fus 

exercicios defti-
naba. 

f * * : * * * ^#^ V . ] 
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C A P I T U L O XXX, 

$ £ DISPONIENDO EL INFIERNO CON PERMISSION 
Divinay una diabólica traza , para inquietar 

A .TERESA, 

UANTOS favores gozaba Tcfefa,quanto aleri-j 
tada con ellos aprovechaba en virtudes, otros 
tantos eran para el Abiftno torcedores cruc-
lesj y rabiofo , de que ella guftafle por hu^ 

milde, parte de felicidades , que él perdió por fu fo-* 
bcrvia, inventó nuevos ardides, y machinas, para que 
perturbada fu paz, defcendiefíc del alto eftado de perfec­
ción ,; a que avia fubido con la divina gracia : no quifo 
fiar la eropreíTa de alguna criatura, porque efcarmen-
tado de los triumphos, que avia ganado Terefa , quan-
do quifo inquietarla por medio de ellos, vueltas á favor 
de la Negra ganancias, las que él fe avia prometido péci 
didas fegurasj intentó arrogante aífegurarfe la vidoria, 
entrando immediatamente él proprio en la Paleftra. A 
efte fin fe valió fu malicia de una criatura, en cuyo cuerr 
po, por permifsion divina entró: referiré el fuceífo , fe-
gun le he oído , y fabido de perfona inftruida en efte 
punto, como deudo, que es de la paciente. 

Bien conocido fue en todo efte Pueblo D. JofepK 
Calvo, aun mas que por fu empleo, por fu pecho gene-; 
rofo , con el quai remediaba compafsivo quantas necefí 
fidades llegaban á fu noticia*, como aun oy dia claman los 
pobres, vocean las Comunidades, que hallaban el rerae'j 
dio en fus eñrechezes, y aflicciones. Efte pues tuvo una 
hija, llamada Maria Francifca , á quien fi dotó de fingu-
larcs prerrogativas naturaleza , fe perficionaron con el 
arte,hábilidad, éinduftria, fiendo el embelefo de quan-
tos la trataban, y quien de todo punto fe grangeaba el 
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amor de fus Padres. Eftuvo qüatido niña en Madrid en 
Cafa del Patriarcha de las Indias, con quien tenia algún 
parenteTcó : por la muerte del Señor Carlos Segundo^ 
íucedió la revolución de la Monarchva , fobre el Succef-
íor de la Corona*, tempeftad, que echó a pique , no po­
cas de las mas diftinguidas Familias , que caminaron a 
la fatalidad, por las que juzgaron fendas de la dicha. To­
cóle al Patriarcha no poca parte de aquella deígracia; 
y tuvo necefsidad de huir prcfurofo a Barcelona i pero 
en medio de lo acelerado de fu fuga , tuvo un gran cuy> 
dado de llevarfe configo a Maria Francifca: llegó a Bar­
celona, mantuvofe María Francifca con quietU'd en Ca^ 
fa del Patriarcha, hafta que reclamaron fus Padres pót 
la niña. Volvió pues con fus Padres, y aunque fes*años5 
(por no fer entonces mas que diez) eran muy^ cortos, 
la aplaudían, y celebraban qüaíi todos: cfté aplaufo-ge^ 
neraLíufdtó la embidia de alguna alma malévola^ que/ 
ó por particular encono con fus Padres, y Fami l ia, ó 
aníioía de perturbar en Maria Francirca los aplaufos, que 
a d f o para si codiciaba, íe arrojó al temerario intento 
de dar á efta criatura hechizos, y en ellos los huefpe-
des mas infernales: como lo pensó , lo pufo por obra, 
dióla una manzana , y en ella por ocultos juyzios del 
Cielo todas las dolencias,y enfermedades: venganza rtí in, 
agena de todo racional pecho; y lo peor es, averie ha­
llado el animo de la períona, tan obftinado, y terco, 
que paífados muchos años, defde que ocaíionó el per-
juyzio, no avia aun el de mil fetecientos quarenta y tres 
puefto, íi podía, el remedio (hablo en punto de reme­
dio con los dodlos , que difciernen bien la hypotheíi 
de fu poísibilidad). Confia -eflo con toda evidencia de 
lina carta que guardó, elerita a Tcrefá, por Fr . Félix 
de Cordova, Monge Benito, de quien ya hize memoria: 
idpondió pues eík a T e r c i a , acerca de efta materia. 



eftas formales palabras: Si el fer hechizada es ctfo fuer? 
te , y de poco f ó ningún remsdio\ aun es peor y que defpueŝ  
de tanto tiempo^ viva el caufador7 Jtn querer deshazer lo mal 
hecho, Defdc que fe ocaíiono el daño, hafta el de qua-
jfenta y tres, que es la fecha , avían paíTado de veinte y-
uno, a veinte y do* años; y ahun fe mantenga la per-
íona , que lo avia ocafíonado en fu malicia obftinada, 
como el primer día. 

Apenas Maria Francifca probo la manzana, quan-, 
do al inflante íintio en si los efedros de la mano embi-; 
diofa, que fe la d i o ; perturbaronrele Iq^ fentidos, y por 
tencias de tal modo, que fus Padres proprios no la co­
nocían: a ratos quieta, y foífegada, como íi no tuviera 
mal alguno, pero duraba poco eíle fofsiegp, porque no 
fe le permitía aquel revolvedor antiguo ; y en adema­
nes coléricos, y tervorofos, manififtaba era él el infer­
nal huefped, que ocupaba aquel pecho: íi hablaba qua-
tro palabras concertadas, a pocas mas, interrumpiendo 
ía convé|íacion, fe conocía le impedían el lü?re exerci-
cio de fus potencias. Cofas de devoción, ya no avia en 
ella que bufcarlas, y íi antes devota, ya por fu fexo, ya 
por fu chríftiana cr ianza, ni raftros de lo que avia fi-
do, dexo en ella el enemigo j folo la falta de piedad, 
indevoción, fatuidad, 6 locura, era lo que en fu pecho 
reynaba. Anguftiados los Padres de ver á fu Hija en tal 
afl icción, y trabajo, ahogados con él íus. placeres, bie­
nes, y güilos , foiicitaron para ella los remedios celef-
tiales, ^ divinos: valíeroafe para efto de Sugetos devotos, 
yjefpirítuales, con mas particularidad de un Varón Rel i -
giofo Carmelita Deícalzo, que entonces florecía en efta 
Ciudad, en fu Colegio de San El ias, con opinión de í in-
gular virtud: eftehizo quantas diligencias prefcribe nuef-
tr^ Madre la Iglefia para alivio de los Energumenosi pe-; 
ro por particular diípoücion del Cielo, no coníiguíó dar-
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U alivio, ántéá bien la dubolica aftucu procuraba diíi. 
mular el tyrano imperio, que exercia en aquella alma. 
Viendo que a conjuros, y cxorciímos, no fe daba por en­
tendido, difpuíieron fus Padres llevarla a varios Santua­
rios, en que otros infelizes hallaron el remedio afemejan-
tcs males: acompañóla en alguno el exemplar Religiofo, 
pero en ninguno configuieron fu intento j y es, que díf* 
ponia Dios, fuefíe efta criatura, quien a nueftra Venera­
ble labraííe parte no pequeña de fu Corona. 

C A P I T U L O XXXI;: 

IPONEN LOS PADRES D E M A R Í A FRANCISCA 
a f u hi ja, en el Convento de la Penitencia^ encárganlá 

al cuy dado de Tere/a, Dizefe lo que produxo 
a Tere/a ejia difpojidon, 

1ENDO los Padres de María Francifca, fruftrai 
das quanus diligencias praílicaron para íu alW 
vioj no pudiendofe averiguar en Gafa con ella, 
por la inquietud, y malos ratos, que hutfpe-

destan intérnales ocaíionaban a toda la Familia, y Cafa, 
determinaron ponerla en la Penitencia, para que la com­
pañía de la Negra , cuya virtud era ya bien patenté, y 
notoria, amaniaíTe algo la furia de tan indómita beftia. 
Ajuftaronfe con la Comunidad , hizieronfe de parte á 
parte las Efcrituras ncceíTariasj y para cabal logro de 
los Padres de Maria Francifca, hablaron eftos en el af, 
fumpto a Terefa: oyólos éfta con atención, y agrado, 
y con el mifmo fe eícusó de condefcendcr á fus defeos, 
por razones, y motivos bien fundados. Viendo los Pa-t 
dres de la paciente fruliradas fus elperanzas con la re-a 
pulfa, que les dio Terefa, acudieron á quienes íe lo po­
día mandar por obediencia; impufola el Director el prê  
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ceptoi y a fblo el eco fe fujeto Terefa con gufto , ha^, 
zíenáó de bs penas que la efperaban á fu Eípoíb grato 

Sacrificio. Entró pues la doliente en íi i compañía , y ío 
que el éíientigo aftuto juzgo medio eficaz , para que in-; 
quieta, y perturbada Tereía , perdieííe algo del mérito, 
fue quien íe le aumentó-, y añadiendo realzes a fu vir-. 
tud, y otsedienciáV* grangeaffe mas premio en la Patria. 
}Aísi ámmanBoia la efcribia el ya citado Monge en ía 
carta fobredicha : Dichofa obediencia, ( dize ) la que fera 
hien premiada del Alt ifsimo. 

A l punto que entró María Francrtca en compa­
ñía de la Venerable Madre, quando efta en un todo fe 
portó con ella, como una humilde Efclava , immedia-
tamente por fus manos la fervia, poníala la comida en 
la meía,' la afleaba, y remendaba, cuydando en un todo 
de fu íervicio, como fi folo cftuviera diputada para efto, 
y a efte fin íolo huviera venido a los religiofos Clauftros. 
Rabiofo el Demonio de tanto humilde cxercicio, daba 
vozes por medio de la paciente, diziendo la quitafifen de­
lante aquélla Negra , que era íu Eíclava: quando la pey-. 
naba'fo la darla con un poco de fu faliva en la cabeza, 
y entonces con filvos, y ademanes de furiofa ferpiente, 
prorrumpía en lamentables vozes, gritando , que la Ne ­
gra la quetihába, y atorínentaba; ílendo afsi, que fu falir 
va fue ma^dei i tu vez efpecial remedio a no pocas do­
lencias, que raoleftaron á baftantes Religíofas : de nada 
de: efto hazia Terefa caío, y afsi impávida continua­
ba con ella fü exercicio humilde; y llegó ya efte ef-
piritu cobarde, a cobrarle tal miedo, que le refrenaba, y 
contenía folo la prefencia de la Madre*, quando mas fu-
riofo, y altivo parece quena volar el Convento, hazien-
do a íus moradoras pedizos , a folo el afpe£lo de Te-
reía, (e le quitaba de todo punto fu furia, y en medio de 
ella dixo algunas vezes: que á no fer el miedo, que rer 
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nía a la Madre Terefa * huviera ya hecho p^r ah^a.c 
á tod^s las Monjas |: yTerefa con fu maníedumbre , le 
fujeto defuerte, que le obligó á que dexaííe cumplir á la 
paciente con las obligaciones de Ckriftiana. Ya dixe, co­
mo deíde que la fucedio el trabajo a Maria Franciíca, no 
avian podido.reducirla a que oycíre.fÍVlifla, ni aunque 
rezafle una Ave Mafia fiquiera-, y Terefa no Tolo le omii 
gó a que la dexaíTe ovir MiíTa, rezaí el Rofario todos los 
diasj fino a que ayunafle los Viernes del año, ías VigU 
lias, y tres dias en la Quareíma. En lo que ma^ trabaja 
Terefa con ella los primeros años, fue en defterrar cíe ella 

,un vicio tan fatal^quaí era tornarfe todos, los dias qua-
tro, ó cinco caxas; de tabaco, iiendo tai la paísion, qu¿ 
en ella el enemigo avia puefto, que llego á comerle coi|L 
abundancia, como íi fueífe el masguftofo manjar, Tefti* 
gos de efta verdad, oy duran en el mifmo Convento. Per 
ro la Madre la rcduxo á tal eftado, que iiendo la pat 
fion mucha, lo que tomaba en adelante fue poco, y mo­
derado, y eíío a las horas, que fe lo daba Terefa. Que 
de ruidps, qué de golpes no armó en el Convento, para 
lograr íiquiera poner algún pavor a las Religiofas; que 
es tan apocado el animo de efte cruel Monftruo , que 
quando mas no puede, folo con amedrentar (eíatisface: 
poco le duró efto, porque al Imperio, defl^ íyíadret huvo 
de dexar eños juguetes^ porque iio^inquietaífre a, las Re? 
lígioías. ; K . .; • / .-/;- •''.,: .;' ,. «si; 

Viendo fu malicia lo poco que adelailtaba por 
efte camino, lo nada, que immutaba á ía Negra, auii 
con arrajarla repetidas vezes, quanto le. ponia delan­
te , algún tanto al parecer m^síoíTegado,, y ¡quieto ci | 
aquella pobre criatura, la fae poniendo,en los labios 
palabrai, que por tocar en materia de interefes, no fo­
lo a Tercia., fino a qualquiera corazón bizarro, le fer* 
vian. 4 tormento. Dio pues, en dezir , que la Negra 
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la matál?ái'tíé hambre, porqpe lo que comía , y lá daba, 
cra^ nada,',! 6* poco, que ella tenia una rehía , mas que 
mediana (como era afsi en la realidad) y que la Ne­
gra d-eípues de hazer de ella lo que queria , no la af-
í i í í ia i ' ni áüh hdh la- mitad de lo que neceísitaba: e£ 
fas Wablrll^ foífdcB ^ poco íembrando por el C o n -
Vetilb^ Fas ̂ u i j ^ é é l i ^ V a r g o de la virtud de Tercia la 
conocían , no ignoraban etán eípecies del Padre de la 
mentira , y como tales las deípreciaban: las menos ad­
vertidas, dando"'a palabras , al pár'ecertan fencillas, en­
tere! creditp a les fervi^n para en tono de compafsion, 
laftiínarfe de la pobrecita, y murmurar déla Negra: (otra 
prueba á la paciencia deTere fa) no fe la encubrió á 
efta la diabólica añuda; pero calló , y fufrió quanto, 
qui lkron dekír i por tener mas en que merecer. Paísó 
S'tarftó'ía inlolencia del enemigo, que quando venían 
Jos Parientes de Mafia Francifca a la rexa •, todo íe la 
iba en fuplicarles, las íacaffen del poder de aquella Ne­
gra, pues la, trataba á ella como á ta l , fin darla de co­
mer lo necefíario, y fin íaberv qué hazia de Ik renta: 
no; hallo t a t o entrada en el pecho de los Parientes 
como la' qué halló en el de algunas Religioías; porque 
fabian aquellos, y les conftaba con evidencia, que def-
poes de lo taucho, que Terefa gaftaba en el afleo, al i-
ño , nianütendbJ6, y compoílufa dé Maria Francifca, to­
do lo quVí obraba, ló empleaba en mandar dezir Mif-
ías por la paciente; para que con ellas la Mageftad D i ­
vina íe aplacáffe, librándola de aquel trabajo: y no de­
bió Terefa con ellas de confeguir poco, pues alumbra,-
da cúVj: luzyíui)erior,ry divina dixaVíanaria María l ran-
cifea de l l i 'do lencia; pero que eftuvieffen prevenidos, 
queen viéndola lana, íu vida feria muy corta. Con que 
de tamo ruido, hablillas, y palabras, como íembró el 
enemigo, más que fu cotlfuíioa pfopria, porque Tere­

fa 
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fa le venció con fu virtad, y paciencia; y aísi la; tuvp 
fiempre á la vifta to¿o el tiempo, que eftuvo á fu,car­
go, el confejo , que la dio un Diréáor fuyo, hablando 
de efta materia, en las íiguientes claufulas: Los enemigô  
harán quanto fe les permita i pero efperar en el Señor}yfu7 
frir con paciencia. Palabras » quc gravadas en el pechq 
de Terefa , la contribuyeron mucho , para confeguir nQ 
poco de la diabólica aftucia» 

• 

c i 
C A P I T U L O XXXIL 

-v- . .. •••; - % n t 

PERFECCIÓN CON QUE TERESA OBSERVO^ 
los tres votos Rellgiofos* 

EMOS vífto a Tefefa penitente en ú. pTogt.íái 
mortificada por las criaturas, perfegui4a del 
Abifmoi probada de la divina dieftra en feqqef; 
dades, y defamparos, la veremos á fu tiem­

po: refta pues ver cómo deferapcñó los tres votos con 
que fe unió a fu Celeftial Efpofo; para finalizar de cíTa; 
fuerte con las tres virtudes Theologales, en que fue cf-
pecial efta muger infigne. De el voto de pobreza fus 
tan amante , que pudiendo tener mucho, tuvo nada: a. 
poco tiempo de aver profeífado, paflaron los Marque^ 
les á mejor vida-, y la Marquefa queriendo paíTafíe de 
la vida prdpria el mucho amor, y cariño, que íiempre 
tuvo aTereía, difpufo en fu Teftamento fe ladieííen to-, 
dos los dias para los gaftos, que fe la pudieíTen ofre­
cer, copiofos alimentos, dexando fincas feguras para el 
intento; aquellos primeros años fueron pagados con to-, 
da puntualidad, eípecialmente, quanto vivieron los Cria­
dos , y Confidentes antiguos, con particularidad Don 
Andrés Barcena, y Velaíco, quien la queria , y eftimaba 
como a hija: pero luego que falleció cfte, lo que co-^ 

• " brai 



• 

braba tarde, y poco: mas a Terefa nada la immuta*: 
ba, porque no hazia caudal de bienes, y riquezas ter­
renas, quando por dos vezes generofa i aun antes de 
venir al Convento, avia renunciado tantos, y tan pin-: 
gues citados* Todo el ajuar de fu Celda refpiraba, y; 
voceaba pobreza fuma, fus alhajas, los guijarros en que 
dormía j fus pinturas cilampas de papel tan raídas, f, 
viejas , que á vezes apenas las conocía ; como queda 
ya referido en el lanze de San Nicolás de Tolentino. 

Sus hábitos pobres, pero limpios, porque fíenH 
pre lo fue en: eftremoj rara , 6 ninguna vez fe ponia 
cofa nueva , íiempre contenta con lo que qualquíera 
otra defechaba: fus avcres ningunos ; bien es verdad, 
que en el corto gafto, que coníigo hazia, poco la baf-
taba. Tan fumamentc defaíida vivia de quanto olía a 
tierra , que íi por cafualidad la embiaban alguna coía, 
lo que era muy frequente por la común opinión , íi 
era de valor, al punto fe dedicaba á San Vicente (con 
quien toda fu vida fueron fus amores) ó al focorro de 
alguna necefsidad grave de dentro, 6 fuera de la Co-i 
munidad , fegun lo que mas inflabaj para lo que te­
nía ampia licencia. Nada en íi guardaba , nada rete­
nia; y una vez que parece refervó para fu ufo algunos 
quartos, la mandó los defechaíTe de sí fu Celeftiaí Di­
vino Efpofo; pero refiera ella el fuceífo; Padre mió (di-
ze) defputs de aver comulgado fenti, ûe unos quartoSf que 
tingo para huevos , y ropa limpia, me dezian , para que es 
el dinero guardado ? dalo pues. Tan deíprehendida como 
efto quería el Efpofo Celeftiaí a efta alma , que unos 
pocos quartos, que tenia para emplearlos en el precifo 
alimento , acafo aun mas para la efpirituada de quien 
cuydaba, que para si propria, la manda que los dé, y 
deíeche,como cofa impertinente, explicado en la pre­
gunta emphaiica^ de que para que es el ¡ dinero guardadoí 
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'Aprehendan Us que fe precian de afUs.Efp^fas d^ la 
Mageftad Suprema, y averguenzenfeá vifta:deeñas.pa­
labras de Dios: quando Tiendo tantas las que gozando 
efta dkha por medio de la profcfsion religioía, fon las 
menos, las que'fe conforman con la pobreza prometi-
da*, pues en: muchas, toda fu pobreza. fe retJuee a.íte-
ner quamo necefsitan para fu regalo. Punto es eñe, en 
que no tanto eftrano yo el defcuydo de algunts perfo-
nas religiofas i como el que juzguen la materia de ia 
pobreza, de poca importancia. Con tal fuceíToj, íi antes 
Tcrefa era fina amante de la pobrezávi la^amo en ade­
lante con mayor aníia, viviendo , y muriendo á imita-, 
cion de fu Efpofo, pobre de todo punto. 

La caftidad es el voto , con que negandofe el 
pecho humano a todo carnal afeito, íe une mas, y mas 
con fu Dueño i es una virtud tan fublime, y excelfa, 
que eleva al hombre a participar dotes, y prerrogati­
vas proptias de la naturaleza Angélica, y aun ocaíiona 
cfta virtud, y caufa en el hombre el exceflo , que no 
puede el Ángel j pues cfte por fu naturaleza, efta ne* 
gado a fentir baftardas imprefsiones de eftimulos car­
nales , trabajo a que vive fu jeto el humano pecho; pc^ 
ro trabajo, que vencido con la gracia, le da el lauro, y 
triumpho al hombre, que el Ángel no puede confeguir, 
porque no tiene que luchar. No de muger flaca , Ti de 
Ángel al parecer en carne, fe acredito Terefa, efeíto 
íin duda de la gracia divina, y de todos modos parii-. 
cular privilegio. Muchos fon los papeles, y cartas, que 
he vifto, en los quales efta Venerable, confuirá (us afa-; 
nes, y trabajos a lus ConfeíTores ̂  pero en ninguna ha^ 
116 fe quexaífe, íentia en s» eftos eftimulos crueles, pof 
lo que me perfuado, la eximio Dios de tentaciones cu 
efte punto , haziendola en lo pofsible femejante a los 
Efpiritus Angélicos. Tan amante fue de efta virtud Te­
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réfa vqumc) era el amor, que:a íu Dios tenia, que mal 
pudiera íer fiel á íu Efpofo , fi igualaiente no amara la 
caftidad, y pureza , en quien efte Señor , como en fu 
centro fe halla: afsi lo acredita , y prueba cfta piadofa 
congetura, el íingular privilegio, que no por concedi-i 
do al Seáor San Phelipe Neri, dexa de fer peregrino, 
y raro, de que reconocieííe tercia por el olfato, a los 
que eftaban, 6 libres , ó tocados del vicio de la im-* 
pureza» Afsi las A¿tas, y memoria del Capitulo Provin­
cial de Padres Dominicos ya citado: Fue dotada con el 
Don de 1Pro¡>hecia\ penetro lo intimo de las corazones) cono­
ció a los desbonefíos por fu hedor, Dt\o primero , y fe-
gundo, daré teftimonios irrefragables á fu tiempo ; lo 
ultimo haze para demoftrar lo amante , que fue efta 
muger infigne de la caftidad , y virginal pureza, quan-
do en premio la concedió el Ciclo tan fingular prer­
rogativa. 

A las dos virtudes de pobreza, y caftidad, da­
ba futprofunda obediencia crecidos realzes: en ella fue 
extremada, efto prueba, aquel eftar pendiente en un to­
da de ia bocA de fus Diredlores; al precepto mas le­
ve, executaba Tercia, quanto la ordenaban con refig-
nacíon, ygufto. No avia para ella en eftos últimos años 
mayor tormento, que baxar a la rexa , 6 a fatisfacer 
lacuriofidad de infinitos, que quedan verla, ó para el 
confueloí y alivio de muchos, que en fus*refpueftas, aífe-
guraban el feliz éxito a fus dudas; porque, como hu­
milde, para nada fe juzgaba de provechoj y fabiendo 
fu. refiáenda raudíos de los que la bufeaban, fe valían 
"dfi:fa»iDire£tor , pata que fe lo mandaífe , poirque era 
infaliblê  baxafle Terefa ¿ quando fu Director fe lo or-
ílenaba. Aun el retiro de aquellos diez dias de exerci-
cios ya? referidos, no avia de emptehender, fin que el 
rDiredlor jfallofpKfcribieflc, para que afsi por abedien-
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cía fueííe mas tterítorio : en la obférvancia- de.fus le­
yes, y conftituciones, fue la primera, porque obedien­
temente ciega, ignoraba tardanzas: por cargada que ef-
tuvieíTe de negocios, todos al punto los dexaba, afsif. 
tiendo puntual al eco de la campana, 6 á la voz decU 
Superiora, y Diredor, que la regh , defempeñándo afsi 
con toda exaditud, los tres votos prometidos ; y quiea 
afsi cuydo de adelamarfe en eftas virtudes , qué pro-
greffos no haría en las Theologalesí vámoslas infinuaü-

C A P I T U L O x x x m . 
I . " . • • • - . • 

F E , r RELIGIÓN ENCUMBRADA DE TERESA. 
/Y» 

jGR el oído entra la Fe, porque la vozs de quiefe 
enfeña, abre puerta en el que oye , para que 
entre la Fe en el alma ; y íiendo efta máxima 
cierta, encumbrada fue la i é de Tcreía , pues 

el primero, que fe la enfeño, fue el mifmo que baxo 
del Cielo a plantarla en el corazón de todosi llamóla 
afsi en aquella vifion myfteriofa, que vio íobre la fuen­
te en fu Patria; diola entonces las primeras feñas, que 
impreífas en fu alma, fueron baflantes. parque por la 
Fe bufcaíTe, a quien aun: bien no conoeia:í recibió el bau-
tiímo lagrado en la Ciudad de Santo Tfeome» como 
dixe, é Ínfula la Fe en fu Alma, con las otras dos virtu-5 
des Theologales, echaron en ella profundas raizes* Ni-j 
ña tierna era, y en la Fe recien inftruicla ^ quando zei-
loía de fu pureza, daba vozesá los Marquefe-i, no trán 
taífen conios Proteftamesjá esfuerzos de efta Fe eleva­
da , la preíencia de Dios, llegó en ella á íer continua; no 
puede la Fe eftár oculta , esneceífario fé maniíiéfte en 
Obras fervoroías; y como era tan grande la de Terelá, 
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prorrumpía fin poderfe conteaer en ellas: qué otra cofa 
eran aquellas aníías, ruegos, peticiones, y lagrimas, con 
que Tercia clamaba a las puertas de la Divina Clemencia, 
a fin de que fe eftendiefle la Fe por todo el Mundo, con 
particularidad en fu tierra, y Reyno? Fe viva con la que 
anhelaba, fe eftendieíTe efta ,, por toda la redondez de 
la tierra. 

A esfuerzos de efta Fe, veneraba obfequiofa los 
myfterios mas ocultos de ella: tal es el inefable royfterio 
de la Trinidad tSantifsima, myfterio, para cuyo obíequio, 
además de el quotidiano exercicio , tenia entre femand, 
íeñalado un dia encero : de efte myfterio á todas iuzes 
eLmas encumbrado, defeendia al inefable del Sacramen­
to Augufto, con quien Terefa empleó toda íu vida los 
mas tiertios afectos j con Fe tan efpecial contemplaba k 
fu Dueño en la Sagrada Hoftia, que por el continuo tra^ 
t a , tenia fu Fe poco que hazer en creer la real Preíenü 
cia de fu Dueño en aquel Sacramento Soberano. A la Fe 
pertenece la virtud de la Rel ig ión, á cuyo cargo eftá, 
defpues de dar á Dios el debido culto , obfequiat á fus 
Angeles ,Gortefanos, y Santos; quanto le eímeró en efto 
Terefa, acredita fu vida propria; y para obfequiar a to­
dos con algún particular afeito, teníalos dias de la íema-
na repartidos de efte modo. E l Domingo dedicado al 
feyfterio de la Trinidad Beatiísima : Lunes al alivio de 
los difuntosjque adto de Fe es creer ay Purgatorio, quan-
do tantos ha ávido, que le nieguen protervos: Martes á 
jos Santos Angeles: Miércoles á los Apoftoles , y demás 
Cortefanos del Cielo: Jueves á nueftro Divino Sacramen^ 
tado Dueño: Viernes a la Pafsion del Señor; y Sábado 
al obfequio de Maria Santiísima ; a efta Soberana Rey na 
la fervia con todo íu corazón , y tuerzas *, la obfequiaba 
como a Señora, y la queria como á Madre cariñofa, fe-
gun refiere ella propiid en la íiguiente claufula : Señor, 



jÉ quiero de corazón a tx Virgen Santifsima. Quien de 
corazón quería a efta Señora, con qué afeólo, y Fe la 
veneraría? Correfpondia la Madre del amor mas puro al 
afcdo de efta fu querida hija, regalándola, fegun que^ 
da dicho, con fu cclcítíal preíencia. 

A los Santos tributaba fu Fe , y fu zelo parti­
culares obfequios, y cultos-, pero el Apoftol dé Valencia 
fue el imán de fus íentidos : todos los años que vivió^ 
hizo a fu Patríarcha Santo Domingo, una folerane Fiefta, 
fi bien no huvo Fiefta, que á ella no la coftaíTe una defa-
zon, y peíadumbre, pero atrepellaba por todo j pues le 
era a ella mas pena el no hazer la Fiefta a fu Padre , jí; 
Patríarcha: fin fin fueron las contradicciones, que pade* 
ció en eftc punto-, que á los Juftos fe les murmura» y .ou 
lumnia lo bueno en efte mundo -, pero no por eflb :la de-
xo año alguno. Gon fu apafsionado San Vicente dra M 
fe, y devoción a todas luzes grande -, todo le parecía po* 
co para obfequiar al Santo; Mufica la mejor, aífeo, y ali­
ño del Altar para fu Fiefta, el mas curiofoj Orador, fiem-
pre que pudo lograrlo, el mas eloquente , y dieftro : no 
de aquellos, que con defaire de la Oratoria, y abomina* 
ble defeftimacion de la fagrada Cathedra que ocupan^ fe 
predican a si mifmos, y a fus vanas ideas-, íino de los que 
bien ínftruidos de los preceptos del arte , y veríados en 
la lección de la Divina Efcritura, y de los mas elegantes 
Padres de la Iglefia, reconocen la obligacionrde hablar 
en el Pulpito, como Apoftoles. Bien le pagó San Vicente 
á Terefa, losefmeros de fu cariño: pues fin fiar de otro 
alguno, en medio de que Terefa fiempre tuvo Dirediores 
los masfabios, y ajuftados, San Vicente repetidas vezes 
baxó amorofo Maeftro a dar lecciones en materia de per­
fección, y efpiritu, a efta íu apaísionada Difcipula: bien 
lo íaben, aunque lo callan, las humildes paredes de fu 
Celdaj pero fi entonces ellas, y Terefa lo callaron , por­

que 



III 
que afsi convenía; ya juzgo, que fuelto el Efpirim de Te-
refa de las ligaduras del cuerpo para honra , y gloria de 
Dios^ es conveniente el maniíeftarlo, Afsi me lo perfua-
de una claufula de la carta mencionada , que tanta luz 
me ha dado , y dará aun en lo que refta de las acciones 
de efta muger prodigioía: Algunas' cofas , dize ¡se , lo se 
para callarlo^ porque Dios lo permite aora afsi. Si afsi lo per-
mitia Dios entonces, paffado, como panado aquel aoraj 

.en el aora de nueftro tiempo, fera conveniente para hon­
r a , y gloria de Dios publicarlo: ceda pues en honta 
fuya todo lo dicho. De efte tierno afecto con que ob-
fequiaba á San Vicente Terefa, aquella fencilléz, y lla­
neza con que le trataba, en las necesidades proprias, 
y en las agenas; quantos enfermos por íu intercefsion 
confíguieron la Talud 1 quantos en íus negocios, y al­
gunos bien defeíperados, lograron feliz defpachol pro-
lixidad ícna referirlos, y efeufado contarlos, quando 
á todos los que la trataban fueron bien notorios. En 
las calamidades publicas, como fon las faltas de agua, 
ponia Tercia á la ventana de fu celda una cilampa dd 
papel del Santo, para empeñarle afsi á viña del Cielo, 
alcanzafíe con íu intercefsion el agua, y lograba íu fe 
el oportuno remedio , y coníuclo i pues no fe dio ca­
fo puíieíTe Tereía á la ventana íu Patrono, que no con-
íiguieíTe abundante lluvia. Quando efta Ciudad fe miró 
quaíi en el ultimo conflicto rodeada de Eíquadrones 
Enemigos, que intentando tomarla por aílalto , ame^ 
nazaban con el ultimo eftrago á todo el Pueblo, para 
librar Tereía fu Convento de las bombas , que arroja­
ban con frequencia , pufo fu Santo á la ventana con 
fuceffo tan feliz , que no íolo preíervófu Monafterio de 
todo daño, fino que abreves minutos ajufto la quietud, 

y paz de la Ciudad toda : premiándola afsi viíi- ; 
blemente el Santo el amor , y obícquio 

que le gfoftíiaba. C ^ 



CAPITULO XXXIV. 

E S P E R A N Z A D E T E R E S A , CONFIRMADA 
con prodigios , y maravillas, 

. • , . 

• A NCORA firme es la efperanza, con que fe afle-r 
L \ gura el baxél del alma , en las olas tempeík 

JL j L tuofas de efta vida, y en la de Tcrefa aufit 
en fu infancia fe miro efta virtud encumbrada* 

Q t é otra cofa era aquel inquirir íolicita por fu Dios}quan-
do Niña tierna , que una efperanza firme de hallarle? 
Aquel bufcar al Niño blanco para fu Efpofo,qué fue, fino 
un efperar fixo de encontrarle? Dexófe hallar en las falu-i 
dables aguas del baptifmo; y ya Terefa en Madrid, vueí^ 
ve a avivar las efperanzas de celebrar por medio de los; 
tres votos, las bodas, que efperaba confumar en la Pa* 
tria, en la aífecucion, y poíTefsion de la vida eterna: por 
eíío a todas las padecidas repulías, fiempre abrigo en fu 
alma, la efperanza de coníeguir lo que anhelaba, por mas 
que veía, cerrarfe todas las puercas.Yáen la religiofa clau-
fura volaba en las alas de ella propria , efperando fiempre 
en la bondad divina, hallaría prompta para fu amparo la 
foberana dieftra; fiada en ella fe fujetó a la grave pena de 
fervir, y cuy dar de la efpirltuada , porque en la protec* 
cion de fu Éfpofo, no dudo vencer, y íu jetar al Infierno 
todo. Su efperanza era quien la alentaba, porque todo 
quanto emprehendia, era para la mayor honra, y gloria 
de Dios, 

Por eflb emprehendió,yconfiguióobrasinfignes, 
que excedían fin duda a la cortedad de fus fuerzas: una 
pobre muger con alimentos bien efeafos, y eífos, fegun, y 
Conforme querían darfelos , tomaba a pechos unos gaftos 
tan grandes, y exceísivos, quales aun no podrían íopor-
tar los ricos , y acomodados i tales fueron los de las ya 

re-; 



íeferidas fícftas, las alhajas, que a fu San Vicente hiztf 
muchas, y coftofas, fin detenerfe en fu importe, porr 
que en fu efperanra hallaba íeguras las fincas. Quan-» 
tas fe vén oy en eftado feliz de Religiofas, que en fu 
entrada no tuvieron mas dote, que la agencia de Te-
refa i ni éfta, al fer admitidas, mas feguro, que las de 
la cfperanza íixa en la protección Divina? Defmayaban 
algunas al ver ya quaíi tan cumplido el año de No* 
¿viciado, como faltas de dinero para el dote , y gaftos 
precifos: afligianfe las Novicias, llorando fu defgracia, 
y que al fin huvieífcn de volver por falta de medios 
al trafago del figlo : pero Terefa firme , y confiante, 
con una cara de rifa, acallaba a unas, enjugándoles las 
lagrimas, foífegando a otras con los focorros de la Di­
vina Providencia , en quien les dezia pueftas vueñras 
efperanzas, no permitirán fe malogren vueftros defeos, 
y entre eftas palabras fuaves, de donde, y quando me-* 
nos lo cfperaban, fe hallaban con el dote. 

Afsi íucedió a una Religiofa, la que cumplido 
fu año de aprobación, fe hallo tan fin dinero, quanto 
abundante, y copiofa de defeos de aífegurarfe por me«í 
dio de los tres votos en el puerto Religiofo: afligíafe 
íobre manera, porque ni ella, ni las demás fabian, quien 
la facaria del aprieto, y no hallaban mas remedio, que 
fiar á la dilación del tiempo, que las facaífe de fu aho­
go: Avia Terefa corrido defde el principio con todo 
lo ncceíTario, para que la Novicia entrafle i y fiada en 
la divina Providencia, pueftas en Dios fus efperanzas, 
profíguió en las prevenciones neceíTarias á la función 
de íu Profefsion religioía: llegó la Vifpera de cfta , y 
Tercia le dixo á una Religioía, fueífe a matar unas ga. 
Ihnas, que avian de fervir para la función del dia íir 
guíente, y añadió con gracejo: E/iamos yÁ tn la Vifpe-
ra > l P"; r». ¿e efia fon tjf* flemú Refpondió la Rcli-



giofai y que haremos con nfatar las gallinas, fino pue­
de íer la función mañana, por faltar lo principal, y no 
fabémos de donde ha de falití A que Terefa volvió h 
dezir: PV m. Señora , mate lar gallinas , que mañana fin 
falta , ha de profejfar la Novicia, Duro fe le hizo á la 
Religiofa el creerlo *, pero el íuceflb arguyendo fu fal, 
ta de fe, acredito lo mucho, que a Dios le agradaba la 
efperanza de Terefa: a la mañana íiguiente fin falta, 
acudió á viíitar a Terefa una Perfona de las muchas, 
que la bufeaban, quien liberal, y piadofa pufo en po­
der del Convento , quanto dote faltaba a la Novicia; 
con que fin falir del dia huvieron de fervir las gallU 
ñas; porque en el mifmo hizo fu Profefsion religiofa. 
Afsi a cofia de prodigios acredito la Divina Omnipo­
tencia lo mucho, que fe prendaba de la efperanza de 
efta fu querida Efpofa: y a lo repetido de eftas mara¿ 
villas , que en s\ experimentaba, esforzandofe Terefa 
aun en el orden natural, emprehendia obras, que par 
rece excedían fus flacas fuerzas; porque firme en Dios 
fu efperanza , fe prometia falir bien de todo con ftt 
amparo. 

Afanaba, y trabajaba aun mas de lo que pQ3 
dia, porque la experiencia la enfeñaba, que al faltarle 
fus flacas fuerzas, eran feguros fus esfuerzos, en los au* 
xilios de la gracia. Quaudo mas trabajaba, era en los; 
días, que antecedían a las fieftas de Santo Domingo, y; 
San Vicente: ninguna otra que ella pudiera trabajar-
tanto, y es, que fi el amor le preftaba las alas , au­
mentaba la cíperanza lo material de fus fuerzas ;y fi 
eíUs, 6 bien caníadas del trabajo , ó bien defiituida 
Terefa de ellas, no podia concluir con fus afanes, y¡ 
empleos , prompto el Cielo acudia a fu alivio , y defi 
canfo : afsi le íucedió materialmente en el figuiente 
íuceílb: En una de eftas fieftas fe fatigó Tercia mas de 

lo 
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lo acoftumbrado; y 6 bien que fuéffe el trabajo mu­
cho , ó que fus abanzados años no tenían ya brío pa­
ra tolerar lo, fe hallo: muy a deshora de la noche u n 
mo l ida , que faltándole de todo punto las fuerzas, hu­
yo de acudir en fu interior á fu Erpoío,como á Due-i 
ño de fus confianzas : en breves femimientos le pro* 
pufo fu canfancio, fuplicandole la deparafle pcrfona, que 
le acudiefle á acabar fu tarea: el fuceflb acreditó avia 
í ido fu fuplica grata al Cielo ; pues á poco rato í in-
t ió baxar á una Rel igiofa, viola Tcrefa, y preguntóla 
a donde iba? reípondió la Monja: Señora al Coro , que 
pues me han llamado^ y¿ debe de fer hora-, no hijd la d i -
xo Tcrefa, no es hora de Coro, que es la una: pues Seño'. 
ra, J i me ban llamado, volvió á replicar ella; á que con­
cluyó Tcrefa : Ea bija, que no es efo ; quien te ha l la­
mado ha fido nueftro Padre Santo Domingo, para que 
me ayudes a concluir efto, y afsi vamos con ello: ayu­
dóla la Monja, no fin alfombro de lo que a Tcrefa avia 
oído ; pero con cfpecial gufto de aver fido ella á quien 
para que aliviaífe a Tercia en algo, huviefle Dios to* 
mado por inftrumento. Afsi acudía el Señor benigno a 
defempeñar la confianza , y cfperanza con que vivía 
Tcre fa : otras muchas maravillas podía recoger la plu­
m a , para prueba de lo mucho, que refplandeció eftá 
virtud en el alma de Tcrefa : las referidas ademas de 
ler originales, y autenticas, pues viven aun las que las 

vieron, y experimentaron, baftan para dar al I etfor 
una breve idea de la altura, en que poíTeyó ' 

la virtud de la Efperanza cfta alma 
fe l i z , y dichofa. 



C A P I T U L O XXXV. 

URDIENTE CARIDAD DE TERESA. 

ESTA virtud , como Reyna de todas las otras, fe 
le debe el lugar mas eminente ; y aísi como tal 
en el alma de Terefa fue tan elevada , que da-
rk abundante materia á la pluma, para lo que 

refta de fu admirable vida. Es la caridad un a¿to de amor 
divino, que governando en la voluntad de todo punto 
fus afeaos, á Dios, y en Dios los dirige , Como Bien Su­
premo, digno folo de fer amado : es una llama, que pu--
nficando toda porción terrena, dexa a la racional cria­
tura proprifsima Imagen de la Mageftad Suprema. Con 
quantos quilates fobrefalia efta virtud en el alma de Te» 
jefa, dize bien la vital llama, que la animaba; qué pluma 
podra referir los exceífos de fu amor ? no a lo menos la 
mia-, que eftoy en la cierta inteligencia, de que fi en pun­
tos de caridad en eftos tiempos no fue la única, fue de 
aquellas, que Dios tuvo en ellos mas fobrefalientes: por 
lo mucho en fin, que Terefa amó , fe llegara a creer lo 
referido hafta aqui, y reconocer á qué grado de perfec-? 
cion fubió, y qué virtud en fi atheforaba alma olvidada 
al principio de innumerables, refpetada defpues con feíw 
timiento Tuyo de infinitos, y defpreciada de no pocos: 
con todo fu corazón, y afedo amó efta alma a fu Dios; 
el amor la facó de fu tierra, amor fue quien le dio alien­
to en Caía de fus Amos, para fufrir lo que padeció; 
amor fue, quien en lareligiofa claufura, dio la perfección 
a fu alma. 

Cumplió al pie de la letra el precepto, y Oracu-i 
lo Divino de amar, fi ya mucho antes a todos intima-, 
do, á Terefa en un particular fuceífo enfeñado por Dios 
©ifmq. Anfiofa fu alma de mantener en fi, y las de todas 



11^ 
las criaturas radonales la divina gracia , inquirió di l i ­
gente de fu Celeflial Divino Dueño el medio para con-
feguirlo; y oyó fe le refpondia de efte modo : Sentía, dize, 
dentro de mi corazón, que le amajfen mucho mucho : y Terefa 
con todo fu corazón, potencias, y fentidos, le amó mu­
cho mucho, y por eíTo adelantó tanto. To que no se y proíi-, 
gue la Venerable, que es amar a Dios, n i como darle guftoy 
folo me partee a mit que le guftark el que en todo trate la ver­
dad un corazón vetadory y Jíempre afsidofolo d las cofas de f u 
Gloria^defterrando cofas terrenas en toda eriatura%mirando foh 
él Criador y yfiendofolo el Señor fuyo. Alma, vida, y corazón f 
J in dexar cofa libre fuera de f u Magtfiad j hitn se conocerlo f 
mas el bazer falta. Ahí te parecía á tiTerefa; pero no faltaba 
en ti la execucion de lo mifmo, que fentias, y conocías; y 
fi faltaba, á qué fin aquellas anfías: De te quiero, te quiero, 
te quiero', en que agitado del mifmo amor tu pecho, pro-, 
rumpifte en ocafion,que fin poderte contener, telo lle­
garon á oit í A qué fin, fino fabks amar , aquellos zelos 
que te ocaíionaba la aufencia de tu Efpoío? 

Tiene el fino amor no sé que punta de zelos, que 
al paífo que fon pregoneros fieles de lo adivo de fu bol-
can, fon exploradores de la afición mas intenfa: zelofo al­
gún poco de nueftra Venerable , vimos en el Capitulo 
veinte y nueve al amor D iv ino , qUando la Mageftad de 
Ghrifto la reprehendió ájuel leve deícuydo de admitir en 
fu Celda a los Reíigiofos, que fueron á dezir Miífa al Con^ 
yentoj feñal clara, la amaba, pues alsi la zelaba cuydado^ 
ib; y el amor de Terefa para con fu Dueño, queriendo 
acreditaríe de encumbrado, tuvo también fu poco de ze­
los, que la obligaron en alguna aufencia de fu Dueño á 

prorumpir en los íiguiemes verfos; en los que la falta 
de artificio pudo fer induftria del amor , para 

reprefentaríe fin medida. 

m 



!Aih Jesvs, don te has ido, pues eftoy tan íbla, 
que un inflante no puedo que no has venido, 
verme Jin tigo» Y fi eftas con otra, 

Aih Jesvs de mi alma, ya yo lo he vifloj 
donde te has ido, a Maria, y Marta 
que parece no vienes, las has querido, 
y te has perdido, Alh Jesvsl donde te ha-s 

Aih Jesvs, qué diré yó, liaré yo, 
Cx os vais con otras, pues; tan tonta me tiene, 
que haré yo: quando te tengo'. 

Clamaré, lloraré A Dios, a Dios amor, 
liafta ver á Dios, a Dios Señor, 
y íi no , y fino, á Dios corazón, 
tnorin de amor, , no mas , no mat , ¿i 

y ya lo digo, m más, ti/ \ 

De cftos verfos coníla con evidencia lo uno^ que el 
amor haze poco fufrido al Amaate,qaando el amor de Te-
reía impaciente fe quexa de que tarda fu Efpofo, y de que 
otra alma fe le detiene; lo otro, lo bien que fabia executac 
Tercfalos adtos de amor, quando ella íe lamenta, ¿/V» s^ 
conocerlo) pero hazer falta. 

Tan fuertes eran los ímpetus del amor Divino, 
que ardía en elpecho de efta feliz alma *, que fin poder 
contenerlo pefado de fu cuerpo á lo ágil del efpiritu, le 
arrebató eñe mas de una vez tras fi, elevándole del fuelo: 
fueron pocas las vezes, que aísi la vieron , porque ella fe 
ocultaba, y recataba quanto podia ; pero ya huvo vez, 
que fin que ella lo entetidicíTe, lograron verla a impulfoí 
de fu amor, tranfportada del todo en fu Celeftial Divi­
no Dueño, refplandecicnte elroftro , bañada de luzes la 
Celda, gozando a fus íolas íoberanas dulzuras. Efte amor 
fino labró tanto dentro de íu corazón, y pecho, que a im-
pulfosfuyos fentU dentro del, lo que la Mageftad Supre­

ma 



mano quifo fur a otra pluma , que la fuyá , porque ella 
fola podía dar un raigo de lo mucho , que fenth : En ejle 
ador (habla de un dolor, que fentia en fu corazón ran ex­
traordinario, como explica el fuceífo) fe me da a entender^ 
que ejia el Señor dentro del Jiempre ; por efia razón J i me 
enojo, b en otra manera de no conformarme , efte dolor fe me 
quita', de maneray qtíf es dolor grande, quando tengo el cora-i 
zj>nfereno,y quieto', es ardor, quando el afeBo fuhe con ex* 
cejfo a defear el cumplir con las obligaciones, que debo', y no di­
go bien, que no es excejfo lo que es razón; me abrafo, me que­
mo, diera vozes, pero las doy dentro de mi, Y aun fuera de 
ti las difte, fin poderte contener alma dichofa : éfta es la 
que conocía el amor, pero no le pra^icaba ? éfta la que 
no ignoraba fus aílos, pero no los exerda? O Dios! y que 
fuave eres, para quien te buíca, y te ama? acábelo de ex-i 
plicar, concluyendo el fuceífo Terefa propria: Tan gran» 
des fon (dize) los dolores, que tengo en el corazon,que por den-i 
trofiento fe me cubre de fttdor, To no se explicarme mas que 
efio', f u Magefiad fe lo dará d entender Á V, R, pues quifíera 
tnanifejiar todo lo que no alcanza mi corta explieaeion. Haf-i 
ta aqui íu pluma, y aquí en efte punto fe abate, y encoge 
la miaj porque rezela no la abrafe ( fi bien mas feliz en-; 
tonres) tanto incendio, y tanta llama. Haga el D o á o tCz 

flexión fobre efta maravilla; que aunque tiene íes 
roejantes en la Hiftoria Bclefiaftica, 

no por eflb déxa de fereftur 
penda. Todas las obra 

Dios para nuefíra 
enieñanza. 

m 
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C A P I T U L O X X X V I . 

f l E U m AMOR, QUE TERESA TUro A LA MAGEStAO 
de Chrijio Sacramentado: prodigios, que con ella biza 

efie Soberano Dueño, 
é 

X 
N E C E S S A R I O era, que el amor, que Tcrefa tüi 

vo á la Mageftad Suprema , y Divina cifrafle, 
y abreviaííe en si un amor particular , y mu/ 
fino a la Mageftad de Chrifto bien nueftro, 

a quien en quanto hombre defpues de Dios, por tantos 
capítulos le es debidoj que aunque no dexa de fer Dios, 
por averfe hecho hombre el Divino Verbo, parece que 
íe llevó todo nueftro cariño, quando fe digno tomar 
nueftra naturaleza. Tan fino fue el de Terefa, que ja-j 
masen la contemplación de la v ida de nueftro Redemp-
tor fe le borró ni un inflante íiquiera de fu memoria, 
avivando con ella lo activo de fu llama : de aqui aque­
llos Ímpetus amorofos, que tal vez, fegun ella refíere,paf-
faron á rezelos, confultando a fu Director en la íiguiente 
claufula: Señor, porque tengo algún temor, yo quiero de cora­
zón a la Virgen Santifsima j pero me parece quiero mas a fu 
Hijo Santifsimo; no quifiera, que la Virgen Santifsima fe que-
xdra de mi, pues la debo mucho: lo digo, para que V. R, vea 
que le párete de ejto, Afsi explicaba fu amor, y de tan fu-
bidos quilates eran fus afelios para con fu Redemptor 
Soberano: con una Eftampa de la Mageftad de Chrifto 
en el paflb de la Cruz acueftas, era con quien tenia Te., 
refa todas fus caricias*, y al verle al hombro con Cruz 
tan pefada, fe le hazia a fu amor, la fuya muy ligera. 

En donde fobrefalió roas el amor, y cariño de 
Terefa, fue con la Mageftad de Chrifto en el Augufto Sa­
cramento, que como myfterio de amor , era donde éfta 
alma hallaba todo fu deícanfo j infalible fue fu prefen-

cia 



cía a la vlfta de fa Amadoi quando eftaba manifieílo: 
Jueves, y Viernes Santo no íe apartaba de fu prefen-
cia un punto: y aun el amor á eñe Pan del Cielo, paf-
só mas alia de la vida; pues con afe&uofas aníias indo 
dieíTen a fu Cuerpo fepultura en lugar que eftuvieíTe pre-
íente al Sagrario íiquiera, para que aun defpues de muer-: 
to , y fepultado fu Cuerpo;, fe conocieíTe avia fido fu 
Dueño Sacramentado el imán de fus afeólos. De efte 
amor, aquella celeftial hambre de comerá todas ho­
ras de aquella Mefa Sagrada; anua, que por exercitar-
la , y probarla, le reprimían fus Directores no pocas ve-
zes •, pero hambre, para cuya íatisfaccion hizo fu Due­
ño repetidas maravillas. Ordeno el V. P. Don Gerony*. 
mo en una ocaílon a eüa fu hija , no llegaííe a recibir 
la Comunión Sagrada, hafta nueva orden fuya : obe­
deció Tercia paciente, y reíígnada *, explicó a fu Efpofo 
el precepto, proponiéndole, y facrificandole a un mií^ 
mo tiempo los afectos de fu abrafado corazón*, y agra­
dado efte enamorado Dueño de la reíignacion de Te^ 
refa, prendado de fu amor, y finas aníias, intimó al W 
P* levanta0e á Terefa orden tan rigurofo-, el modo , y 
medio, labelo el Cielo: el efecto fue, que el fielíiervo 
obediente a la voz del Señor, eftuvo muy de madrugada 
en la Iglefia de la Penitencia, y llamando a fu querida 
hija, la maftdó comulgaíTc aquella mifma mañana, que­
dando efta alma feliz, y dichoía, fatisfecha, y contenta 
con la celeftial Vianda: aísi fino el Eípofo pagaba en 
favores foberanos el afeito de fu corazón, con que le 
veneraba en la Hoflia Divina. 

Qué mucho fueífe el amor de Terefa para con 
el Venerable Augúfto Sacramento tan heroyco, íi aíU la 
regalaba íu Efpofo liberal, y franco *, y es que no sé, 
quien tenia mas aníia, fi Terefa de recibirle en fu pecho, 
ó ette enamorado Dueño entrar en el pjecho deTereía? 



para p rueban lo primero, vimos.la& anfiasíde Ter^fa, 
por frequentar la Comunioai', para, lo fcgaada lo acre­
ditara el fíguiente fudefló.*: Eftaba un dia Terefa pueí-
ta para comulgar a la cratícula ; tenia ya el Sacerdote 
la Forma en la mano, y como impaciente por.amorofo 
fu oculto Dueño, fe le fue de entre las manos del Sa­
cerdote á la boea^ de Terefa; porque el corto tiempo^ 
que podía tardar en ponerle en fus labios^ le parecianí 
prolongadas dilaciones, á quien amante anhelaba a. unir-
fe, y eílrecharfe con alma tan de fu a^grado^y cariño: 
pafmófe el Sacerdote á vifta del fuceífd, y pafeiaria fin 
duda aun al Seraphin mas elevado, viendo ;tanta dig­
nación , y mífericordia en Mageftad tan Suprema; de 
efte modo pagaba el Efpofó aun en efta vida el amor, 
y afe¿to , que Terefa le profeífaba. Efta llama , efte 
incendio^ ó bolean, que ardia en fu pecho, aliviando 
la pefadéz, que ieocaíionaban enfermedad , achaques, 
y años, le daba, yfuplia fuerzas, para que dexando la 
cama, fuefle á bufear fu alivio, y fu confuelo en la Hof-
tia ; afsi á vifta de ojos lo notaron, y admiraron las mií-
mas moradoras del Convento en los últimos días de fu 
vida, prodigio, que es como fe figue, al pie déla 1er 
tra. í 

Tan poftrada dexo a Terefa el fatat4 aGcideríté '̂ 
que la quitó la vida, que de un lado fe vio totaímen-/ 
te inhábil para movimiento alguno ^ por aver fido aque­
lla parte , donde la perlesía hizo fu mayor tiro. Afsi 
pafsó algunos dias en fu Celda , mas traípaíTada de la 
aufencia de fu Celeftial DtfeñO Sacratiíbntado, que del 
accidente proprió : llamo una mañana de-eftas a una 
Rélígíofa, que la afsiftia, dixola, que alcanzaífe los vefr 
tidos, y la ayudaffe a venir; la Religíofa pjafmada de pe­
tición tan eftraña, refpondió, que á qué fin era veftirfe, 
efuando no podia-íeneríedepie^ f^ ?«. hsWa^á (¿hto 
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lettCa) y verecos, fí pueda , o no : ;Por darla efte gufto, 
mas iqfue por imaginar lo que fucedio, la alcanzo la Re-
ligiofa los venidos; fueííelos ayudando á poner poco á 
pocOj y conforme fe veftia, reconocía en el lado nuevo 
vigor, y fuerzas; ya veftidales dixo,fueíren al Coro, que 
ya venia el Sacerdote a darla la Comunión por el car 
mino; ni en la Iglefia avia Sacerdote, ni le efperaban, 
y al que fue mucho menos: pafmadas eftaban las Religio-: 
fas, que a la novedad de que la Madre Terefa fe vef­
tia, avían concurfido quaíi todas al mirar cofa tan nue­
va, y eftraña*, la que mas fe afligía era la Priora , que 
en cada paflb, que daba Terefa, fe le trafpaífaba el al­
ma, temiendo no dieííe por fu flaqueza alguna caída; 
quando qualquiera ferVa en ella mortal por tan anciana, 
y^noxreyendo aun la robuftéz, y fuerzas de que la avia 
rcveftido la gracia, iodo fe le iba en dar difpoficiones, 
y trazas para ver como fin riefgo de la enferma, la po­
drían baxar al Coro; y al verla Terefa tan atribulada, y 
afligida; dezia con graciofo donayre •.Señoras , den a U 
Sevarp Pniora un poco de agua de-cerezas , que efia muy af-

fuftada: y repitiendo agua de cerezas a la Señora Priora, 
baxó la efcalera bien pendiente, y trabajofa , fin ayuda 
ninguna ,.aunque todas las mas iban rodeadas de ella; 
porque ya en todas parecía contagio el fufto. 

Llego al Coro , y ya eftaba el Sacerdote en la 
Iglefia, quien dando la Comunión, fatísfizo afsi la añ­
ila; y recreada fu alma con la prefencia de fu Amado, 
volvió á fubír con la mifma agilidad , que avia venido: 
guiaban las Religiofas fus paílos ázia la Celda de Te­
refa, y ella las. dixo , que no ; que fe dirigieflgn a la 
Enfermería ; llegó á ella, y quedófc como antes fin vi­
gor, y fin fuerzas, comoladexóen el principio el cruel 
accidente de perlesía: de efte cafo prodigioío fueron tef-
tigos pealares i quantas Religiofas tiene el Monafterio; 
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fuelo también el Sacerdote proprío, que fe admiro mas 
del íuceíío , quando reflexionó avia falldo de fu Cafa * 
íin motivo efpecial, y enderezando fus paflbs azia aquel 
Convento fin particular deftino; pero fi con muy eípe-
cial cuydado del fino Amante de Terefa, aníiofo de co-
luunicaríele en la Hoftia Sagrada, biébi&küfá ¿í i i 

; feí hTíñ ionm 
CAPITULO XXXVÍI . 

• • - : - . \ 

CARIDAD DE TERESA CON SUS PRÓXIMOS; 
zeh ardiente del bien de todoí» ,&¥ 

QUI fera precifo, que la cautela fea mordaza de 
la pluma: pues ñ quifiera contar con prolixidad 
los diveríbs maravillofos lances, en que mam-í 
fefló Terefa fu ardentifsima caridad para con 

los próximos , tropezaría acafo en el deshonor de al­
guno. Y efto íobre fer contra la Ley Divina, contra mi 
intención , y contra el fin de efta hiftoria; enojaría mus 
cho a Terefa, que en la tierra fue amantifsima del bueii 
nombre de los ChriíHanosi y en la Gloria (donde la fu-
pone la piedad ) no avrá perdido efla inclinaicion tan 
noble. Diré pues brevemente algo, de lo mucho , que 
por los próximos trabajó Te*efa , en quien la caridad 
para con todos fue tan extremada , que propriamente 
como negra , fe hizo por amor de todos efclava. En 
ella el trifte hallaba confuelo , el necefsitado focorro, 
falud el enfermo, aunque efte beneficio le ocultaba íu 
humildad, atribuyendo a fu San Vicente, qualquiera fu-: 
ceífo de los que acaecían en efta materia: en ella fe-, 
guro, el confejo, quien fe lo pediaj dirección quien la 
bufcaba ; por cuyo motivo eran tantos los que en fus 
anguñias bufcaban en Terefa el refugio, que le ocafio-, 
nabán indecible canfancio. En viendo alguna de íu Mo-
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nafterio afligida , y trifte, no foííegaba , ni defcanfaba 
un puntó , hafta que hecha cargo de la pena , no fa 
dexaba contenta, y confolada: En las necefsidades re-
ligiofas, que por fer el Convento muy pobre, fon muy 
regulares, y frequentes, en quanto podía, las remediaba 
todas. Con las enfermas fue donde mas lucio fu cari­
dad, y virtud j la caridad en afsiftírlas, fervirlas, y cu­
rarlas , cuydando con eñremado aífeo de quanto a fu 
falud, y alivio juzgaba neceífario. 

Afsiftió mucho tiempo á una feglar enferma, 
que avia en el Convento con unas llagas tan afquero-
ías, que ocafionaban á quien las miraba indecible fafe 
tidio, ya por multiplicadas, ya por el fetór, que arror 
jaba pOr ellas: las Aísiftentas no podian fufrir el hedor, 
f áífsi, autsque fu caridad con la enferma era grande, to­
das, ó las mas fe retiraban, yendo folo á las horas pre-, 
cifas: pero la ardiente caridad de Terefa tomó a fu quen-
ta el afsiñhla, ella la curaba por íus manos, la aífeaba, 
y componiaj y hallando en las llagas de la enferma buer 
na ocaíion, para que mortificando fu apetito , ofrecieífe 
a fu Efpofo un agradable caritativo holocauflo , ven­
ciendo repugnancias del natural, á esfuerzos del amor; 
al irla a curar, la lamia las llagas , íiendo fus labios la 
efponja con que chupando, recogia lo afquerofo de las 
materias; dándole para tan heroyea obra, aliento la ca­
ridad. A otra Religiofa , que penaba , molefíada de un 
cancro, la afsifíio también Terefa todo el tiempo , que 
le tuvo j que fue el. de íu vida ; ella le curaba , y por 
fus mifmas manos lavaba, fin fiar a diligencia agena los 
paños que le quitaba. A otra Religioía anciana, llama­
da la Señora San Aguñin , á quien por fu vida ajuftada, 
y religiofa, tuvo íiempre particular cariño Terefa , la af-
ííft ió, y firvio toda fu vida, con particularidad en fus úl­
timos años, ios que por abanzados la tenían por inút i l , aun 
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para cuydar del material fuftento. Fuera un nunca acá--
bar en efta materia , referir lo que Terefa executó toda 
íu vidaj baile dezir folo, no avia enferma en el Conven­
to, á quien Terefa no afsiftieíTe compafsiva, confolando-
ia , y animándola; y algunas huvo, á quienes tocando To­
lo con la íaliva de fu boca, las Tañaba al punto de fus do­
lencias: afsi aun aíTeguran averio experimentado muchas 
de ellasi y no es eftrano que fal iva, que al Infierno que­
maba, y atormentaba, fegun fe explicó por la boca de la 
efpirituada, el enemigo, diefle alivio, y falud á los enfer-. 
mos. " ,. , , , , i ? 

Pero no paraba lo ardiente del amor de efta alma 
Tolo en corporales dolencias, paíTaba á otras mucho mas. 
peligrofasj aquellas, que porque no fe vén, no fe fpele ha-
zer de ellas mucho caudal, pero que a todas luzes fon mas; 
dignas de compaísionj a los que pbftinados, d igo, en fus 
vicios, viven en el alma mortalmente enfermos: en fabien-
do Terefa (por íuperiorcs iluftraciones, alcanzaba no po­
co en efta materia) que alguna perfona eftaba en mal ef-
tado, fon indecibles las diligencias,, que hazia , para que 
al punto falieífe del ; clamaba á Dios con tiernas aníias, 
para que defpertaíTe aquellas almas del letargo de fus culr 
pas; afligía con indecibles tormentos fu virginal Cuerpo, 
para obligar á fu Geleftial Efpofo, para que les dieffe fu-
periores, y eficaces auxilios , templando , y deponiendo 
íü jufto enojo: hazia avilar con recato , y cautela aquella 
alma, con recados tan indiferentes, palabras tan equivo­
cas, para el que los llevaba , como claras, y patentes pa­
ra el Sugeto á quien feledezian. Otras vezes los embia-
ba a llamar a la rexa, en donde con ellos a folasV les def-
cübria con fagrada fagacidad, lo intimo de íus concúw 
cias*, afeábales fus culpas, con tan eficaces palabras, que 
pudieran enternecerfe las peñas , y ablandar la obftina-
cien mas terca: los que prudentes la oían, íalian del cie­
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no de fus culpas j los que fe hazian íbrdos a fus vozes 
tan fu a ves, aumentaban empedernidos muchos eflorvos 
a fu curación. En efta materia la fucedió un bien par­
ticular lance: Supo de perrona,que en la profefsion chrif-
tiana , la vida era la mas diftraida ; zelofa del bien de 
aquella alma , la embió repetidos recados , en que con 
deftreza, y arte, ignorando el que los llevaba el fin, to­
caban al delinquente en lo vivo del Alma; no hizo ca­
fo de ellos, y profiguió, como hafta allí en íus devaneos, 
y guftos: viendo la Venerable Madre, lo poco que con 
recados adelantaba, le embió á dezir, fe fueífe a ver con 
ella a la rexa; refpondió, iría: paflado algún tiempo, vien­
do Terefa no parecia, le embió fegundo, y tercero reca-
doj a todos dio buena refpueña, pero no la que la M a ­
dre bufcaba, que era la enmienda de fus culpas; no cum­
plió la palabra dada de irla á vifitar, íiguió fin enmien­
da efpecialen fu vida. Mas oh juilas venganzas del Altif-
íimo! De allí á poco tiempo murió arrebatadamente para 
efcarmiento de otros, y con horror de los que avian en­
tendido fus perveríidades* N o folo el amor de Terefa 
beneficiaba a los vivos, eftendiafe, y con vehemencia á 
los difuntos» Quantos ejercicios penales (y eran muchos) 
podia aplicarles, tantos diputaba para acelerarles el deí-
canfo ; el nocturno de difuntos no pafsó dia , en que no 
le rezaífe; oraciones vocales fin numero ; feñalaba parte 
de fus conos alimentos, para mandarles dezir MiíTas: y 
mal fatisfecha fu alma, con lo que hazia , íolicitaba con 
todas oriciones para las benditas Animas. A l punto que 
fallecía alguna Religiofa, ó Rcligiofo conocido, efcribia 
a íus correíponfales efpirituales, para que tomaíTen a fu 
quenta encomendar a Dios aquella alma: varias claufulas 
de relpueftas á fus cartas, podia poner para comproba­
ción de efta materia, pero las omito; porque la carta mas 
authemica en efte punto, fue fu caridad abrafada , con la 
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que á coíb de oraciones, y fufragíos, facó crecido nu­
mero de almas del Purgatorio. Bien conocían íus mora­
dores lo eficaz, que eran los ruegos, y fuplicas de Terefa 
para alivio de íus penas, y afsi eran infinitas las que ve­
nían á ella a todas horas, con la permifsion divinaj dizelo 
ella propria afsi en fu Carta: Señor , en quanto a lo que ha­
blamos en el Confejfonario a cerca de los difuntos, vuelvo & 
deziry que era mucha ¡a multitud de todos ejlados *, y v i mas% 
que fuey unos con alasy y en todos diverfas vefiiduras ^ y Us 
rojitos diferentes ^y entre ejiosfolo diflingut unos de mi Cafa. 
Claufulas, de las que fe infiere el gran comercio, que los 
del Purgatorio tenian con efta Venerable Madre , tanto 
en lo que explica, quanto en lo que fupone; íupone avet 
hablado en el ConfeíTonario de los difuntos j y í i habló, 
pues le dixo repetidas vezes al V . P. D.Geronymo, quan-
do la dirigía, avia vifto lalir repetidas vezes de penas á 
las almas, y fubir al C i e l o , cubiertas de Gloria : afsi fe 
lo dixo, y afsi fe lo eferibiój cuyo papel por oculta or­
denación del Cielo, defcuidandoíe el V . P, le remitió al 
cxemplar Convento de Religíofas Madres Aguftinas Re--
coletas, rebuelto en él unos Ami tos , para que los ade-
rezaífe una hija de cooteísion, que alli tenia*, y al notar 
el V . P. fu defcuydo , y que avia tomado un papel por 
owo, fue prefuroío á dicho exemplar Convento , llamó 
a la hija de coníeísion, pidió el papel, aviafele ya leído 
la Religiofa, y fe reíiítió á darle; y ef V . P. para ahorrar 
de razones, la dixo, norabuena, no me le dé, pero quer 
melé al punte, pues afsi fe lo mandó, obedeció refigna-
da, quemó el papel; pero quedofeie impreífo en la me­
moria ', para que afsi íe conozca la ardiente caridad que 

tuvo Tercia con los difuntos, y lo mucho que 
a eítos importaba la caridad 

de Terefa, 
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CAPITULO XXXVII I . 

PÓTALA B L C I E L O CON L U Z P R O P H E r i C A , 
comprobada con algunas maravillas, 

U N Q U E el don de prophecia, como una de las 
gracias gratis datas, no fea argumento infali­
ble de fantidad, pues fe puede hallar en quiea 
no la tiene; debe en el modo regular mover-

ioos a elevar el juicio a cerca del fugeto que eftuviere 
adornado de efta gracia. No necefsito dezir mas para 
los doctos , y los que no lo fon , ni eftán deftinados 
a ferio, tampoco han menefter mas noticia. Terefa pues 
iluftrada con efta prerrogativa, fupo con mucha anticw 
pación la muerte, que fucedió en Coria á fu V. Direc-; 
tor el P. D. Geronymo , cuya vida dio á la Prenfa el 
Dodlor Don Diego de Torres y Villarroel, del Gre-. 
mió, y Clauftro de la Univeríidad de Salamanca , y fu 
Cathedratico de Mathematicas, el año de mil fetecien-
tos quarenta y nueve : En ella al Capitulo catorze fe 
refiere por extenfo , como al punto, que el Alma de 
aquel Varón prodigiofo dcxo la mortal cárcel del cuer-, 
po , vino triumphante, y glorióla á defpedirfe de Te* 
refa, a quien por largo efpacio de tiempo eftuvo dando 
documentos del modo de agradar, y fervir mas a Dios, 
en quanto la dura fíe la peregrinación de eñe mundo, 
y dándola fu bendición amorofa, la dexó con ella, y coa 
fu prefencia, noticias de lo que paífaba en Coria , y era 
impoísible íaberíe en Salamanca por otra via que efta. 

Afsi Terefa á luzes interiores conocia, y íabia lo que 
en otra parte paífabaxon ella mifma penetró lo mas intimo 
de conciencias, y pechos de muchos: experimentólo por si 
miímo un Sacerdote ajuftado,y virtuofo, llamado D.Juan 
Diaz,el que eftando diziendo Miífa, y oyendofelaTerefa,a 
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la mitad del facrificio le aflaltó una efpecie, que fobre-
íaho íu conciencia mucho •, concluyó la Miíía con gran 
trabajo, y al acabar de defnudarfe en la Sacriftía, ya efr 
taba al torno de ella la Ven. Madre , quien en blan­
das palabras le explico quanto le avia fucedido , aíTe-
gurandole , que no fiendo cierta aquella efpecie , como 
en realidad no lo era, podia eftar, y vivir íbífegado, y 
quieto : palabras , que quitándole de todo punto el ef-
crupulo, produxeron en fu alma la paz mas eftable , y 
firme. En el Coro eftaba la Ven. Madre , y una Reli-
giofa junto k ella, que fe miraba fumamente afligida de 
unos penfamientos, que de todo punto ía quitaban el 
íbfsíego, y paz interior : mucho tiempo eftuvo batallan­
do con animo varonil, y esforzado; y Terefa, que con 
luz fuperíor, avia vifto la aflicción de efta alma , la di-
XO í Por que no dizes a tu Confejfor, ejfo que U p#fli y v * 
raí como te fofsiegasl Pafmo á la Religiofa, el ver íu in^ 
terior manifíefto, y recuperada del fufto, tomo el confe^ 
jo , y dando quenta a fu Confefíbr de lo que la paíTaba, 
falió de fu congoja: tan prefentes como efto tenia Te* 
íefa los interiores, manifeftandola afsi la luz Divinadlo 
intimo de las conciencias. 

Bien perturbada fe hallaba la de una Novicia, 
que por falta de falud, para tolerar las afperezas de la 
Religión, recelaba la quitaífen el Habito , efpecie, de que 
no eftaban las Religiofas muy agenas, al verla tan que­
brantada í fupolo Terefa , y aníiofa del confuelo de la 
Novicia, íe le folicíto con lo dulze de fus palabras; pe­
ro aunque eftas en la Madre tan fuaves, como blandas, 
no ceííaba en la Novicia el temor, y la pena \ hafta que 
con luz fuperíor, y divina, la dixo, y afleguró , fe vena 
profefla, y con falud, para feguir la vida religiofa: el fu-: 
ceflo comprobó el vaticinio*, profefsó , y aun vive con 
falud, fjguiendo años ha > lo aípero de los exercicios, 
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que fu Religión pra¿l\ca. La mifma Religiofa le pidió 
encoroendafíe á Dios, aun hermano fuyo, que partía á 
Madrid, á ciertos negocios, para que fu Mageftad le con-
cedieíTe feliz fuceflb, y viaje : oyóla Terefa apacible , y 
refpondióla rifueña: para que le dé buen viaje, no ten-, 
go que pedir á Dios, pues fu hermano no ira a Ma-i 
drid. Cómo Madre , replicó la Religiofa, fi folo efpera. 
efte recado mió, que ha de llevar, y tiene el viaje con­
certado? pues no irá á Madrid fu hermano , refpondio 
Terefa: afsi fue, pues el viage fe fufpendió fin efpecial 
motivo, pero con aflbmbro de la Religiofa, que admiró 
en Terefa la luz divina, que la iluftraba. Con ella fof-
fegó Terefa entre dos cafados, bien agrias diflenfiones, 
oeafíonadas de que un animal inmundo , fe avia traga­
do una boifa de cuero, llena de monedas ; pero Terefa 
defcubriendo el ladrón , los reduxo á fu antigua paz-, 
lance es de graciofas circunftancias; pero lance, que por 
omifsion de los teftigos interefados en él, que con tor­
pe olvido no le depuíieron como debían , íiquiera para 
el agradecimiento , no tiene la certeza neceííaria , que 
pide efta materia. 

•Fuera nunca acabar , querer referir lo mucho, 
que Terefa defcubrió con la luz prophetica , de que 
adornó el Cielo fu alraaj pudiendo dezirfe, que entre 
los Salmantinos, quando íe hallaban ahogados de pena­
lidades, ó dudas, corria á manera de dicho proverbial, 
para figniíicar fu feguro refugio, aquello de la Efcriptu-
ra: Eamus ad videntm\ acudamos á la Negrita de la Ptf-
nitencia , que fabe lo que eñá por venir. No excufo, 
fin embargo, referir el lance figuiente, por aver fucedi-
do con uno muy apaísionado fuyo , y que ha poco, íalió 
de eñe mundo. 

Efte fue Francifco Hernández, tan hecho cargo 
de la virtud de Terefa , que la profefsó un fingular ref-
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peto toda fü vida : tenia úri viaje precifo que hazer á1 
una feria, hechas y a , y aviadas las cargas , los mozos 
prevenidos, y todo difpuefto para el caminoj fue, fegun 
eftilaba, íiempre que falia, a tomar bendición, y licencia 
de la Madre; entró en la rexa, dixola fe venia á defpe-
dir : preguntóle Terefa, qué quando fe aufentaba t aí 
punto Señora, refpondió Francifco ; porque eftá todo 

* difpuefto: replicóle la Madre , pues Vm. no falga de la 
Ciudad, hafta mañana a tal hora; reufabalo Francifco, 
porque el tiempo era muy poco para llegar a la feria, 
y en detenerfe podia aventurar no hazer empleo: pero 
la Madre fe cerró en que hafta que paíTafle la hora íe-
ñalada , no avia de falir de fu Caía. Como tenia el ca-, 
minante tan repetidas experiencias, de que las palabras 
de Terefa no eran al ayre; deteniendo los criados, fuf^ 
pendió el viaje, dexandolo para el día íiguiente : falió 
paífada la hora feñalada por la Madre, y en el camino 
encontró con un pobre hombre, á quien unos ladrones, 
aviendole robado lo que llevaba , le avian maniatado, 
y herido malamente; ajuftó Francifco fu quenta, y ha­
lló por ella , que á no aver fufpendido fu viaje, hafta la 
hora , que le dixo Terefa, huviera él infaliblemente ex­
perimentado, y caído en aquella "defgracia ; y dando a 
Dios los agradecimientos debidos de averie librado de 
femejante defdicha, fe confirmó mas^ y mas en el gran 
crédito , y eftimacion, que tenia de la virtud , y vida 
de Terefa: atendiendo á eftos, y otros muchos fucef-
fos feraejantes á los referidos en las Adtas del Capitu-: 
lo Provincial , ya mencionado, no dudaron aquellos 

tan graves, como do^os Capitulares, fe le dieífe fin 
limitación alguna a Terefa el íiguiente elogio: 

Fue dopada con el don de 
prophecifa 
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CAPITULO XXXIX. 

POR MEDIO D E TERESA CONSIGUEN SALUD 
muchos enfermos^ libran/e otros de 

imminentes peligros» 

O puede fer extraño hizíeíTe la divina gracia, 
por medio de Terefa a favor de fus próximos 

"m 7 repetidos portentos, quando ya fu virtud avia 
crecido tanto, fi en los primeros años de fu vida , niña 
tierna en fu Patria, ya los executaba, difpenfando Dios 
por medio de efta criatura a ios dolientes, y enfermos, to­
da falud^íy dicha : ya d ixe, como llevándola de Cafa en 
Gafa en fu Reyno, con folo poner en la cabeza de los 
enfermos, fus manos, lograban de todo punto el alivioj 
pero, como ni la niña íabia lo que fucedia , ni los que 
cobraban la falud, fabian el medio, por donde íe les dif-. 
penfaba , efíaba Terefa tan lexos de que entonces la 
vanagloria hallaffe entrada en fu alma, como ciegos fus 
PaUanos, para rendir gracias al Omnipotente Brazo, que 
para darles falud , fe valia de aquel débil inftrumento¿ 
¡Ya en la religiofa clausura robufta en la virtud nueftra 
iVenerable, fiempre que a ruegos, y fuplicas confeguia 
del Cielo, el defpacho de alguna gracia, agenciando la 
íalud , por medio de fus poderofas oraciones , al mof-
trarfe agradecidos los interefados , Terefa por huir de 
toda vanagloria, humilde refpondia j a San Vicente ton 
ejfo , que es gran Santo; bien les digo yo , le tengan en todo 
cafo gratof fi quieren tener feliz, éxito. Afsi humilde da­
ba al Santo la gloria, de lo que Dios, y el Santo , por 
intercefsion de Tereía hazian. 

Tal era fu prudencia, y difimuío en efte punto, 
que a tan extraordinarios prodigios , con que por fu 
oración recuperaron fu falud muchos , logro con efte 

ar-
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clid, echar un velo a los ojos de qúafi todos, para que 
no hizieíTen aprecio, ni cfpecial reparo en ellosj con fus 
palabras acoftumbradas de las gracias a Dios, y a San 
Vicente, a mi nada de todo eííb, logro fe quedaflen en 
el olvido, y íilencioj pero por mas que hizo fu pruden­
te difímulo , no pudo hazer fe ocultaflen todos, fin que 
en uno, ü otro , no contaííe con evidencia , fe hazían 
las gracias á fervores de fus fuplicas: omito las vezes, 
que curó varias dolencias a las Religiofas, con la faliva 
de fu boca, y paíTo a referir algunos prodigios. Con in­
decibles tormentos, acerbos dolores, ocaíionados de un 
accidente cólico, fe hallaba una Religiofa; en nada ha^ 
Haba alivio, en nada encontraba defcanfo: viola pade-í 
cer, y penar Terefa, y compadecido fu corazón de ver 
las laftimas de la Enferma, la dixo , que ñ quería eftár 
buena, y que fe le aliviaífe dolor tan cruel, íe metieíTc 
en la cama, y fe eftuvieífe quieta en ella: impertinente 
juzgó la Religiofa el remedio, como quien avia dexado 
la cama, porque en ella, fe le aumentaba fu penaj pero, 
como tenia bañante experiencia de la virtud de Terefa, 
fe refolvió a executar lo que éfta le ordenaba; recogió^ 
fe mas por obediencia , que por difcurrir pudieífe def» 
canfar, y folo conefte remedio,fe la quitó el dolor tan de 
todo punto, que laque no podía foffegar un momen­
to , fe halló buena , y fana, con fola efta diligencia. Fá­
cil cura, pero eftrana , refervada para la virtud de Te­
refa , de cuyo eco folo amedrentado el humor , que a U 
Religiofa atormentaba tanto, huyó avergonzado, y coa­
fufo, fin volverla a dar otro rato malo. 

Muchos, y repetidos dio el Doctor D. Francifco 
Velez a fu muger Doña Jofepha Herrero, y a fu Familia 
toda, ocaíionados de una enfermedad perverfa , que baf« 
tantes dias le tuvo en los últimos vales de la vida : al 
punto que íe declaró el aprieto , aníiofa de la falud de 

fu 



fu Marido , emblo k Don Juan Manuel Velez , heraia-: 
no del Enfermo , al Convento de la Penitencia j para 
que le diefle á Terefa quenta de fu aflicion, y que rogaf. 
fe a Dios con grandes veras por la falüd del pacientej 
oyó Terefa el recado, y en un vafo le dio una poca de 
agua del Gloriofo Padre, y PatriarCha Santo Domingo, 
medicina con que ella curó a no pocos ; al tiempo de 
darfela le encargó, dixeííe á dicha Doña Jofepha, dief-
fen al Enfermo aquella agua, tuvíeflen fe , y efperañza 
en Dios, y San Vicente , que Con ella cobrada faíud el 
Enfermo, y anadió, apretado^ apretado efiara^ pero no mo­
rirá de éfta. Llegó D. Juan con el agua , dieronfela aí 
Enfermo, quedando fu Muger , Con efperañza ciertai 
recuperaría fu falud j pero los accidentes fe agravaron 
tanto, que puíieron al Enfermo en el ultimo peligro, fin 
tratar ya de otra cofa los concurrentes, y amigos, que 
en las difpoíiciones para el entierro , el qual, al dia Cu 
guíente, a lo natural $ juzgaban inevitable s y forzofo. 
Amaneció el íiguiente día , y quando penfaban avria fa­
llecido la noche antes el Enfermo, á lo que cooperaba 
eí eco de la campana de Efcuelas, que fonaba por la 
muerte de otro Graduado, que avia fallecido la noche 
antecedente , hallaron la equivocación de fus difeurfos, 
por fus ptoprios ojos-, pues el Enfermo defde aquel míf-
mo día, aunque a paífo muy lento, fue mejorando, y lle­
gó a convalecer perfe¿tamenie, y de todo punto* Aquí 
entrara eícudriñando el Critico, íi pudo aver ávido en ef-
te fuceíío algún prodigiofo esfuerzo de la naturaleza, ó 
admirable influxo de la medicina^ Mas aunque no pue-, 
do reprobar la debida, fabia cirCuofpeccion de femejan-
te examen; no puedo menos de llamar al referido lance, 
prueba cierta del efpirítu prophetico de nueftra Terefa, 
por aver prefentido lo futuro, como ella mifma declaró 
en aquellas palabras: apretAdo} apretado ejiararpero no mo-
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ríra de ejia\ de las qüales es veridico deponente D. Juaii 
Manuel Velez, a quien fe las dixo. 

Para mas clara comprobación del Capitulo, con­
cluyo con el íiguiente íuceíío; Como Tercia eftaba en tor 
da la Ciudad bien opinada, fu fama , y fu virtud tan efr 
tendida , tenian todos el tratarla á gran fortuna: chicos, 
y grandes, plebeyos, y nobles , la bufcaban con anfia, 
remitíanla los nobles íus hijos pequcños9 muchas tardes, 
ó ya porque cifraíTen fu dicha, en que los miraffe Tere-* 
fa, ó ya para que fe les imprimieíTe defde niños el afe¿lo^ 
y devoción con la Madre, para quando grandes. Quien 
mas en efto fe efmeraban eran las Condefas de Villa-: 
gonzalo, y la de Ablitas; eftas Señoras muchos dias fef-
tivos embiaban fus niños a vifítar a Terefa: eftaba la V.-
Madre, un rato guftofa con ellos, contemplando lo bien, 
que fe hallaba la gracia en fus almas. Una tarde de eftas 
un niño de la de Abli tas, llamado Don joachin, trave-
íeando con el bullicio de fu edad, al poner un pie en la 
efcalera, empezó á rodar fin poderfe detener ; oyó rui­
do Tercia, y previniéndola defgracia, esforzando la voz 
dixo: Tente Joachin^ a cuyo eco fe detuvo el niño, que iba 
rodando la efcalera pendiente demaíiado : acudieron las 
criadas, que le avian llevado pavorofas (que bien def-
cuydadas del niño eftaban con Terefa en el Locutorio) 
juzgando hallar al inocente muy maltratado : pero quien 
en la mitad de la eícalera le detuvo , cuydó de que no 
fe hiziefle daño j yaísi levantándole , le hallaron fano, 
y bueno , fin la mas leve feñal de aver caído. Bien fe 
conoce, que Terela fantamenie emulando a San Vicenr 
te , le imitaba en loque podia*, pues cada uno con uní^u-
ta, detente, íufpendieron el tatal riefgo, que amenazaba 
á los que caiatr. San Vicente en la fabrica al que fe def-
plomaba, le detiene con íola fu voz-, Terefa al niño, que 
rodaba , le fuípende en medio de la eícalera. Una , y 
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otra maravilla exccútada de el Cielo, para crédito dt 
eílos elevados efpiritus. 

C A P I T U L O X L . 

ENFERMEDAD D E TERESA, PRELUDIOS, 
que dio di f u muerte, 

C A R G A D A ya Tcrefa, mas que de años, con fer 
muchos, de fazonados frutos de virtudes, pa­
rece que como de jufticia la llamaba el Cielo, 
para darla el premio correfpondiente á fus tra-, 

bajos. Con quanta aníia anheló , y fufpiró fu alma por 
cfta dichai Qué de lagrimas , y foliozos la cofto verfe 
tanto tiempo defterrada de la Patria'. Con evidencia fe 
conoce cíle anhelo de Terefa de las refpueñas a las car­
tas eferitas a Fr. Félix de Cordova, repetidas vezes cita-; 
do en eíle epilogo: Digo con verdad (la eferibia eñe ef-
piritual Varón) que bien quifiera falir también de ejle def» 
tierro , y pajfar a la amada Patria d defeanfar \ fi tam­
bién quería defeanfar , íaliendo de efta vida, feñal es 
bien clara, que Terefa le avia eferito , manifeftando fus 
anfias de morir. Juzgafe , y con razón el JuÜo en efte 
mundo en un deftierro, y fufpira en quanto no confígue 
íalir de l , y volar á fu Patria , que es el Impyreo. Sien-, 
do pues tan juila Terefa , como ha dicho efte breve raf-, 
go de fu vida , era forzofo anhelafle a concluir fu pere­
grinación penofa , para fubir a defeanfar en la Patria: 
algunas noticias tuvo de la proximidad de fu fin dichofo, 
y con ellas esfbrzandofe, fe animaba á concluir fu carr 
rara 5 la fuya terminó felizmente , fu Director antiguo, 
Criado, y Page, que fue del Señor Marqués de Manzé-
ra , quando Jereía eftaba en. aquella Cafa, llamabafe el 
P. D. Andrés Teruel de los Clérigos Reglares de S.Ca-

S ye-
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yerano: fue Ai muerte tan prompta , que antes fe íupo 
avia fallecido en Madrid, que fe huviefle tenido noticia, 
en Salamanca de fu mal. Fue Martes muy de mañana, 
á llevarla la noticia el P. Re£lor del Colegio de S. Ca­
yetano , para que encomendaíTe a Dios al difunto ; pe­
ro la Venerable Madre le previno la noticia , pues an­
tes que la hablaífe, viéndole algún tanto defazonado, y 
trifle, le pregunto de qué fe ocaíionaba fu pena, y an­
tes que la dieífe refpuefta, le dixo la Madre: Que , */?i 
V, R. defazonado , porque fe ba merendado Dios al Padre 
Teruel! pues ejfo es dezirnos vivamos prevenidoSf pues ma» 
ñaña hard lo mifmo con nofotros, Pafmófe el Padre Rec­
tor con eftas palabrasj pues la Madre, ni de la enfer-i 
medad, ni de la muerte del Padre Teruel, podía eftar 
informada de criatura alguna, y quando él iba á dar 
el primer avifo, la hallo ya fabidora de ella. Verificófe 
preüo el vaticinio de la merienda , pues el mifmo año 
fe la merendó Dios á ella , fegun íe explicó en fulo? 
cucion myfteriofa. 

Llegó el mes de Septiembre del año de mil fe-? 
tecientos quarenta y ocho, entró en él Terefa, fin mas 
novedad en fu falud, que la de hallarfe , fegun ella pro-
pria fe explicaba , como vieja. Avia, ya años, que la atorr 
mentaba un dolor vehemente en una rodilla, en tanto 
cftremo , que a vezes, ni podia menearfe*, por cuya cau? 
fa, la ponian una tajuelita de madera , para que defcan-
faífe, que antes, ni aun efto permitía: tomó el dolor mas 
incremento , pero no por eífo Terefa cefsó , ni afloxó 
un ápice en fus piadofos exercicios, antes en el de la 
Oración, que fiempre tenia pueftade rodillas, toman­
do nuevos fervores, le aumentó en ella los tormentos, yj 
penas: y yo me perfuado , que de efte exercicio con-i 
tinuo, fe le originó efte dolor, y tormento , pues era 
en ella el eftar de rodillas cq tanto eílreino, que no 
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foló en el Coro eti la Oración mantenía efta poftura, 
fino aun en la rexa, como huviefle Sacerdotes, la con-
fervaba *, para lo que buícaba el lugar mas obfeuro de 
ella: hazla que fe Tentaba, pero quedabafe en fu poftura 
ordinana,la que por lo lóbrego de la rexa, no fe conocía; 
y afsi Sacerdotes, que la trataban , fabidores de efte ar« 
tifíelo, la mandaban Tentar, lo que ella executaba al pun-j 
to, por la veneración, y rendimiento, que fiempre á los 
Sacerdotes tuvo. De efte continuo eftar de rodillas, pro­
vino el tumor, que tanto en una de ellas la mortifica­
ba, para mérito de fu paciencia. A fines pues de Sep­
tiembre del año referido, fe levanto día del Señor San 
Miguel muy de mañana, aníiofa de dar quanto antes 
a una Religiofa enferma un corto defayuno ; tomo la 
chocolatera , la que folo para eftas obras de caridad 
ufaba, y al ir a echar el pie, para hazer el chocolate, 
la cogió un cruel accidente de perlesía , que la dexo 
de todo punto privada: aífuftadas las Religiofas vezi-
nas, acudieron promptas al ruido, que al caer hizo el 
cuerpo, y quedaron fuera de si, con accidente tan im-
peníado*, pero admirando la fuave, y amorofa provi­
dencia Divina con Tcrefa , pues hallaron tenia metida 
la cabeza entre la pared, y una arca vieja, que acafo 
fervia para guardar las alhajas de San Vicente, y en pof­
tura tan peligrofa, pues entre pared , 6 arca , parecía 
forzofo fe huvíeííe laftimado la cabeza mucho, la ha­
llaron fin leíion alguna. 

Reparadas algún tanto del fufto, como pedia 
Jo improviíb para ellas del fuceflb , la levantaron del 
fuelo, y fue Terefa volviendo en sí poco a poco , y 
a esfuerzos de fu caridad abrafada, a quien no podía 
ofender, ni difmínuir el perverfo accidente , repetía 
con balbucientes labios eftos mal formados acentos: Cho­
colate a San Juan ( Uamabafe afsi la Religioía enferma) 
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Chocolate a San Jüañ^ que ejih mah : foffegarotila j con 
que ya fe hária aquella diligencia , y tlefnudandola, U 
metieron en fu pobre cama : llamaron á los Médicos, 
los que hechos cargo de los muchos años de Terefa, 
de lo perverfo , y traydor del mal, defconfiaron de fu 
falud, y vida, al inflante: ordenaron fe la dieíTe el Sa­
grado Viatico, y efte para Terefa fue el mas efpecial 
lemedio, pues contra la efperanza de los Médicos pro-, 
prios, íe fufpendio algunos meíes el ultimo fdtal golpe* 
Eftremeció el mal de Terefa a la Ciudad toda, pues de 
toda ella era aplaudida, y venerada, y los que medita-: 
ban, quanto fetvia Terefa en la Ciudad, empezaron á 
lamentar el eftrago , que amenazaba a Salamanca. Ya 
fe vé, que la muerte de los Juftos, es uno de los caf? 
tigos con que Dios fuele maaifeftar fu enojo a lo§ 
Pueblos, 

., 
C A P I T U L O X L I . 

PACIENCIA DE TERESA E N S U ENFERMEDAÚf 
fequedades interiores) que padece* 

C O M O Terefa defeaba aníiofa la muerte, quaa-5 
do la vio cerca de si, no pudo dexar de mí-i 
rarla con buenos ojos. Mandaron los MediH 
eos fe facramentaíTej oyó Terefa el orden, % 

fe reíigno tan fin fuílo , como fe podia efperar de fu 
perfe<íta vida: reconciliófe, y fe acabo de certificar fu 
Confeflbr de la pureza , é inocencia de aquella alma, 
hallando no avia cometido culpa mortal en el difeurfo 
de fu vida : recibió al Divino Huefped Sacramentado 
en fu pecho, con el rendimiento mas profundo *, y aca-i 
bado efte tierno piadofo a£to, empezó á mejorar Tere­
fa mucho, fi bien íkmpre fe quedo impofsibilitada del 
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ufo total de un lado. Afsi pafso Terefa con una entera 
refignacicm en la voluntad divina) dando a las Religio-
fas fingulares exemplos de hunúldad , y paciencia la 
mas encumbrada : puíieron éftas en fu cuydado , y re­
galo el mayor conato , como las que en la vida de Te-; 
refa aventuraban mucho-, y como ella no podía mane-
jarfc, compaísivas, y cariñafas componían, y daban la 
comida por fus manosi y la Tanta muger al verfe tratar 
con el regalo, que ordenaban los Médicos,y la embiaban 
fus devotos, cofa para ella tan eftraña, dezia con gran 
donaire, y gracia: Señoraŝ  Vms.lo yerran\ J i quieren ver* 
me buena% dsxenme a mi comer mis gazpachos) y mis fopas y 
porque tanto regalo me mata, 

Afsi iba Terefa acabando de perfeccionar fu co-' 
roña, impedido, y maltratado fu cuerpo, ya con el mal, 
ya con los medicamentos neceííarios : Pero quién po­
drá referir lo que paíso, y padeció fu efpíriiu! Probóla, 
y experimentóla la mano del Altifsimo con fequedades, 
y defamparos terribles: ya eftos los avia experimentado 
en el difcurfo de fu vida, no pocas vezes ; pero con mas 
particularidad en efta enfermedad ultima •, afsi lo teftífi-
can las ya citadas A d a s : Llegando, dizcn , a lo ultimo de 
faiuidAy tolerados muchos trabajos con paciencia^ y defcoñfue* 
los del alma ),los que por revelación del Señor, ya tenia co­
nocidos : Hafta aquí las claufulas, que hazen para com­
probación de las terribles fequedades interiores que to^ 
leraba, las que fueron tantas, que folo las fupo , quien 
Ja daba a probar efte cáliz de amargura , y ella fola que 
Je guftaba. En nada hallaba quietud, ni defcanfo, todo 
era obfcur¡dad,y tormento : fu dulze tierno Efpofo, al 
parecer, retirado-, los Directores, y Confeífores, por dif-
poficioa divina •, el Principal aufente por obediencia; los 
demás algo tardos, y perczoíoi , fin faber por qué, en 
afsiftir al alivio, y coafuelo de Terefa, ni aver en el mu-
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cho cariño, que la profeíTaban, mas caufa para el retÑ 
ro, que guftar Dios, y difponerlo aísi, para acabar de 
probar , y purificar a efta querida Efpofa. En medio de 
tempeftad tan deshecha , rayó algo de confaelo, y luz 
divina en fu alma, en la maravilla recibida , de quando 
fe levantó, y baxó á comulgar por fi fola; prodigio,que 
á fu efpiritu afligido dio bañante refrigerio, y que repitió 
algunas vezes, defpues que pufieron fu cama en la En­
fermería. 

En ella fe mantuvo Terefa, lo que la refto de vi­
da , y paitado aquel cónfuelo, que logro f i efpiritu á 
la vifta de fu Dueño Sacramentado, volvieron las feque-
dades interiores con mayor rigor, y esfuerzo : bufcaba. 
Terefa íü alivio, y en nada hallaba fino aflicciones, y 
tormentos; cruel fue la lucha , fiera la pelea, pero ma? 
yor la fortaleza, y conftancia-. Dio quenta de fu defara-
paro, para que la encomendare á Dios, a fu antiguo 
correfponfal el Monge Bencdidtino , y efte esforzando-, 
la, refpondio pocas femanas antes que murieífe Tere­
fa: A todos nos conviene tener que ofrecer al Altifsimo al­
gún manojito de myrrâ  para que redunde en falud del Al* 
tna^y en efia conformidad he pedido a DioSy que a la Ma* 
dre Terefa le de fuerzas para padecer por fu amor: y a pe­
tición tan ordenada , correfpondió la bondad divina, 
dando á Terefa valor, y fuerzas, para que ilevaífe Cruz 
tan pefada, la que por ferio tanto, ya muy de antemano 
en celeftiales aviíos, la avia prevenido el Cielo. Con la 
prefencia de fu Duefió, pafsó en adelante con menos fe-
quedad el efpiritu de Terefa, pues diziendo la Miífa en 
la Enfermería, fino comulgaba , que era con frequen-. 

cia, con la viña de fu Dueño fe recreaba fu alma, 
fuavizadas con ella fus interiores aflic­

ciones , y pena?. 
/ *#*• *** *** H* ### ^ 
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C A P I T U L O X L I I . 
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i . 

P R E V I E N E T E R E S A A L A S RELIGlOSASy 
efídr f u muerte pfoxima : rinde f u EfpiritUy 

no f in prodigios del Cielo, 

E R G A D A de interiores penas, rodeada de aflÍG-
ciones, y angüftias, hemos vifto como Tere-
fa iba acabando de labrarfe con la gracia la 
Corona. Murió afines de Noviembre del año 

de mil fetecientos quarenta y ocho, la Madre Jofepha 
de San Aguftin , Religioía con quien Terefa a esfuer^ 
zos de fu caridad ardiente , avía hecho oficios de hu­
milde eíclava-, ayudóla no poco con fus fuplicas en aque-
Uá hora*, la que no fe le Ocultó a Terefa, por mas que 
en las funciones de Viatico, Extrema»Uncion, y Agonía, 
procuraron encubrirfelo*, por no afligirla, íegon penfa-
ban: pero fucedio tan al contrario , que ella , aunque 
lo d i í imuló, lo oyó todo; y con fus ruegos, y fuplU 
cas¿ foeprrió. a :la: moribunda, fegun refirió defpues ella 
mifma. Difunta la Madre San Auguftin , y concluido 
fu Entierro , dixo Terefa: Bn acabando con los Oficios de 
la Madre San Aguflin , empezaran con los mios. N o hu. 
ziéron mucho caudal por entonces, las que lo oyeron, 
ó porque permitió el Cic lo, nohizieíTen en las claufu-; 
las efpeciai reparo ; ó porque no daba el accidente, 
(del que eftaba muy mejorada), cuydado particular. E n ­
t ró el mes de Diziembre, y propriamente lo fue para 
efte Convento, porque marchitó con fus rigores, aque-. 
l ia hermoía Flor , que le fervia de eímalte, y de decoro. 
Preguntó Tereía, fi fe avian ya concluido los Oficios 
de la Madre San Aguftin? Refpondieronla que í i , que 
ya avia algunos quantos dias , que fe avian acabado: 
S i ; replicó^Terefa, toda alborozada. Pues hemos de me-
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nejier caminai)' y no tiene remedio , el caminar es forzófo¿ 

Aísi con tanta evidencia manifeíl6 Tereía ef-
tár ya fu muerte tan próxima. D iaqua t ro de Dízíem-
bre pidió la dixeíTeo MiíTa en la Enfermería, y la dicf-
fen la Comunión Sagrada: hizofe como lo pedia , y 
en ella íegun el fervor, y efpiritu con que recibió a 
fu E fpo fo , dio patentes indicios , éta la ultima ve% 
que avia de recibirle de aquel modo: no es pondera­
ción : los ojos refplandecientes, y claros, parecia que­
rían falirfe del caico , y que por ellos quería falir fu 
corazón, para unirfe mas prefto con fu Dueño, de Ío 
que podía lardar el Sacerdote en ponerfela en los la­
bios : quedófe defpues de aver comulgado en una in4 
té r io r , y dulze fuípenfion con fu Divino Dueño. Sofr 
fegado y a , y quieto fu Eípifítu , defterradas de 4dctó-' 
punto las aflicciones, y fequedades, que atormentaban 
fu alma ; pafsó fin novedad efpecial, hafta el íiguíen-
te dia, en que traydor el accidente aífaltó la vida mas 
importante: recuperófe del , y mandaron los Médicos, 
fe le adminiAraífe el Sagrado Viatico, el que por def-i 
pedida recibió Terefa con las mas vivas tiernas anfias. 
Llegó el dia feis de Diziembre, y ya defpues de anoche-^ 
cido, fe fintió Terefa bailante quebrantada, pero en el 
interior tan robufta , que hafta en el femblante fe le lle­
gaba á percibir la interior alegría , que la animaba, y 
confolaba : aísi lo vio , y experimentó una Religíofa, 
que inflándola á que totnafíe una poca de fubftancia, 
la refpondíó Tereía: No puedo mas', y apartando fus ojos 
de la xicara, ó taza, en que fe la daba, clavándolos en la 
pared de enfrente, con dulze fonríía, y feñivo roí lro, 
eíluvo mirando un rato, como que veía alguna cofa de 
fu güilo. 

A las onze de la noche del mencionado dia, hi­
zo el accidente la ultima feña de que quería apagar la 



vital llama de fií vida: afluflatife las Religíofas , por­
que los Médicos avian declarado por la tarde, no avia 
peligro cfpecial aquella noche; dcfpachan recados poc 
todas partes , para que vengan á adminiftrar á la En-: 
ferma la Extrema-Unción que le faltaba: unas esfuer* 
zan á la Enferma; otras la animan; otras gimen, y fuf-
piran, y una esforzando la voz , la pregunta , qué le 
duele? y Terefa fin hablar palabra, feñalaba folo el pe-i 
cho, en elqual, en fu enfermedad repetidas vezes avia 
dicho, fentia un dolor muy vivo; y es que acafo el 
fudor en que fe bañaba fu corazón , a violencias del 
amor, fegun referia ella propria, a influxos de efte mif-
mo amor le derritió fu corazón en el pecho. Llego el 
Sacerdote a adminiftrarla el Santo Oleo , y al llegar 
cerca de las doze de la noche, en que fe entraba en la 
¡Vifpera de la Concepción pura de Maria Santifsima, en­
trego Terefa en manos de fu Criador el alma. Salió de 
las ataduras del cuerpo aquel efpintu iriumphanie , y; 
gloriofo: Murió y concluyen las citadas Adas, 4Wí»io vii 
* 3 pido fetmta y dos añoi, fin rnancba de pecado mortah 

J a yifta de efte elogio, atrevimiento feria 
mió, querer poner otro 

alguno. 
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C a p i t u l o xliii. 
refierense algunas circunstancías 

notables, que fuetdieron en la muerte 
de Tere/a, y fu Entierro. ÚHm 

S U B E ^ el Jufto , por medio de la muerte a la pof. 
rcfsion de aquel Bien Eterno, por quien tanto 
íufpiro,y anhelo en efte mundo, y alborozado, 
yfcíhvo el Cielo proprio por el Summo Bien, 

que fehz el nuevo morador ha confeguido , fuele en 
repetidos prodigios , y portentos hazer notorio á los 
fublunares íu jubilo , que al paffo que demueftran fu 
regozi^ los anima, é incita con la efperanza-del pre-̂  
mio,afeguir los paflbsdel Juíio. Podétnosidize elChry-
loftomo, hablando del tríumpho de los Santos, pdde-' 
moŝ fer lo que ellos fon , fi hizieífemos lo que ellos 
praíticaron. Algunos prodigios íc notaron al tiempo de 
fallecer, y defpues de muerta Terefa-, porque a viendo 
íido , como fue, fu vida tan ajuftada, era fórzofo feáe: 
jaíTe el Cielo fu partida: el color del roftro, por fu na. 
turaleza negro, antes de efpirar fe le pufo blanco , y 
No" t t S t e muer;a/1Pe^ver6 afsi no poco tiempo. 
No todos los que afsiftieron al Entierro , advirtieron 
efta novedad : obíervaronía bie» algunas Religión, y 
d f^/110 í,qU!>avia afsimdo * Jâ enfermedad de la 
t T ^ t : J dIinifn^cs» q«icn todavia lo refiere con 
bañante alfombro. Cuento efte fuceíío , fm califícarlei 
porque no ignoro, quanto han eferito algunos moder-
daveres ' * mUlaCÍOn de * ^ ^ ^s ca. 

R.Hnío^ií^150 que.eftaba ^ a n d ó Terefa, vio una 

de bnllaatcs Aftros, y kmiaoíks Eftrellasj paímoíe al 
ye? 
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ver tal prodigio, y fi aprecio, fcgun ella mifma depo-i 
nc, avia hecho de la Venerable Madre , fubió la efl:i« 
maciotí á mas alto grado, quando la dieron a enten­
der era aquella myfteriofa vifion , para que fupieíTc, 
que quanto avia hecho aquella Criatura en el diícuríb 
de fu vida, todo avia íido con la intención rê ta de 
ía mayor honra, y gloria de Dios ; por lo que todas 
fus obras refplandecian en la prefencia Divina , como 
en el Cielo las Eftrellas. Afsi lo vio, afsi fe lo explica^ 
ron , quando fe le moftró, y afsi obligada de la obedien­
cia lo depufo. Ni es menos de notar la hora en que mu« 
rio Terefa ; faltaban quando efpiro pocos minutos, pa­
ra darlas doze de la noche, ante Vifpera, fegun dixe, de 
la Concepción immaculada de Maña Santifsima, hora 
que Terefa, fegun el methodo de la Congregación del 
Santifsimo Roíario, tenia elegida para obfequio de ef-
ta gran Rey na todos lósanos; y en efta hora ya fazo^ 
nada de frutos, cargada de virtudes, y tropheos, la efcor 
gió Maria Santifsima, para prefentarla a fu Hijo. 

AI punto que efpiro Terefa , parece fue á pre-: 
venir, y defpedirfe de fu intimo,y fino apafsionado Fran-, 
ciíco Hernández : hallabafe efte ya en aquella hora rê ; 
cogido en fu cama, bien ageno de lo que en la Peniten­
cia paíTaba, quando oyó dar golpes á la puerta dé fu Ga­
fa, y que le llamaban p̂ r fu nombre*, no hizo cafo, juz­
gándolo imaginación, o fueño: fegunda vez repitieron 
el aviío-, y fegunda vez fe dio por defentendido'.ter­
cera vez llamaron con mas fuerza j y con toda claridad 
percibió, que le dezian: Hernández, levantAte. Executolo 
prefurofo , y aprefurado abrió la ventana , pregunto, 
quién le llamaba, pero ya fe avia ido quien era : vol-
viófe a recoger, fin poder tomar fueño en lo reftante 
de la noche; y efparcida a la mañana por la Ciudad la 
iafaufta noticia de la muerte de la Negra , convinando 

T% la 
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la hora, halló púntüalnieme era la mifma en que avian 
llamado a fu puerta; con que no le quedó la menor 
«luda , de que fu devota , y.apafsionada Terefa, avia ido 
de paíío á defpedirfe del a íu Cafa : folo culpaba a fu 
pereza , en no aver dexado con ptomptitud, y á la pri* 
mera vez que le llamaron, la cama, pues afsiacafo hu<! 
viera gozado de fu vifta, y prefencia: ó fueron los gol4 
pesy y el llamarle, prevenirle Terefa, fe levantaíTe a ca-í 
üiinar el camino, que ella acababa de concluir ; pues 
fabrcvivió a la Madre , folo el diícurfo de diez mefes; 
Bien entienden los doctos como hablo en la narración 
de efte particular. 

Quedófe el cadáver de Terefa , finaquellas fe¿ 
nales efpantofas, que fuele introducir en otros el fem-
blante horrorofo de la muerte ; fu roñro afable $»m 
agraciado, mas claro que ahun quando viva ; feñas to* 
das bien patentes, no avia (ido muerte, ü deícanfo, 
y íueño muy apacible. No pocas Religiofas afirmaban 
lentir una fragrancia celeftial, y que excedian a quan-
tas .compoficiones aromáticas por acá fe practican. AC; 
íi quedó fu Cuerpo; pero, ó juicios del Altifsimol quien 
creyera, que fallecida Terefa en una Ciudad, en don­
de de todos era tenida por Santa, venerada, y aplau­
dida como tal, defde el grande hafta el pequeño, del 
noble al plebeyo, del dodto aj ruftico, no fe huvieííe 
defpoblado la Ciudad al entierlo?. Quién no creyera, 
que el Templo de la Penitencia, donde efta por fu fi-
tio limitado , y corto , no huviera fido para el concuw 
fo mucho mas eftrecho? pues viófe demafiadamente fo-? 
brado , por quaíi vacio de todo punto. Difpufofe el en-, 
tíerro para el dia fíete de DÍ2Íembre,a las diez de la 
mañana; y no afsiftieron á él mas , que los Hijos del 
gran Padre, y Patriarcha Santo Domingo, que nunca 
fctafofl a efla Hija, a quien la Profefsion la avia he-, 

cho 
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tho fu Hermana; y los Hijos del gran Pac!fe,y Patriar-
cha San Cayetano, a quienes la Venerable Madre quifo 
iiecnpre con particulaT afeito, correípondido de todos 
ellos i quatro pobres del barrio, y efte fue todo el con-
curfo ,.que con la Comunidad afsiftio a dar tierra á ef­
te virginal» iCuerpo: pero vaya , que demás eftaban los 
hombres, quandd a millares afsiáirian al entierro los An-
geíes: Diófelé al Cuerpo tierra en el lugar deftinado 
para las Religiofas, que ya eftas reputaban injuria , la 
apartaílen de lucompañia muerta; quando mas de una 
vezcn vida» las íAncianasí, y que yá fallecieron j por 
Negra la; defdeñában; en el entierro común , pues fía 
díftincion alguna la enterraron, para que aísi conde con 
evidencia, que aun defpues de muerta, la mortificaroa 
las criaturas; porque fus humildes añilas, fufpiros, y 
fuplicas, quando viva, fueron , que dieííen á íu Cuerpo 
tierra, á la vifta, y prefencia de fu Dueño Sacramenta­
do; pero por reparos, que no examino , no fe condef» 
cendió con fu gufto; y afsi en el Clauftro yaze, v repor» 
fa, Ínterin difpone otra cofa la Providencia Divina. 

CAPITULO ULTIMO. 

MILAGROS , QUE SE HAN EXPERIMENTADO, 
de/pues de muerta la Venerable, por fu 

intercefsion» 

UNQUE la gracia de milagros (como la de fani-
dad) es gratis data , bien faben los Theolo* 
gos la díftincion , que ay entre los milagros, 
que fe hazen para recomendación de la íanti-

dad , y los que fe obran en teftificacion de la dodtrína: 
Penetran también las poderofas razones , y prudentes 
motivos, que tiene la igleíia, para eípsrar la juftifíca-

¿93 

y . • 



don de milagros en las Caufas de los Venerables. De 
dios ay algunos, a quienes Dios no ha concedido fe* 
mejante prerogativa: otros la han recibido de íu Ma« 
geftad, aunque con alguna efeaséz, y lentitud. De la 
eípecie de cftos fegundos, fue nueftra Tcrefa. Defdefu 
muerte hafta aora, folo podremos contar trestnaravi* 
lias. Sucedió la una con Doña Ifabel Navarro, hija de 
D. Francifco Navarro, y Doña Michaela del Olmo: efta* 
ba dicha Señorita » con una fluxión terrible á los ojos; 
hizieron con ella los Phyfieos quantas diligencias, y re« 
medios enfeña fu arte', pero fin mas fruto, que defenga-
ñarfe, era el mal incurabíe ̂  {mes fe declaró fet aque­
lla gota, que tiene en el nombre la ferenidad, y en fus 
efectos la turbación: Con efta pena fe hallaban, quando 
tina vezina, a cuyo poder avia venido una cuenta del 
Rofario de la Venerable Madre *, los perfuadió tuvieífen 
mucha fe. Con aquella reliquia, y fe la aplicaíTen a la ya 
totalmente ciega*, que podía fuceder darla Dios vifta, 
por la intercefsion de la Madre Terefa: tomaron el con-
fejo, aplicáronle la cuenta a los ojos, dexaronfela atada 
al cuello, y fueronfe a recoger, con gran confianza de 
que la Madre, daria a fu hija, lo que tanto defeaban. 
No fe les fruftró fu fe , defpertó la ciega á media no­
che, reconoció la luz, que avia en la Sala, y llaman­
do a una bermanita ínya, que allí dormía, la pregun­
tó, fí avia luz en la pieza ? la otra la refpondió fi: pues 
qué, tu vés ? á que dixo la enferma, y cómo que veo; 
allí efta eñe, y lo otro \ dándola puntual razón de lo 
que avia en la Sala. Como niñas una, y otra, no hizie­
ron aprecio cfpecial de la maravilla; pero si los Padres 
por la mañana , pues aviendo ido a reconocer a fu 
ciega, la hallaron ya con vifta; premio de la fe, que 
avian tenido en la intercefsion de Terefa. Oy dia vi 
para tres años, que fucedjó el portento; mantiene fu vifta 
buena, y clara,fín la novedad mas pequeña. Otra 
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Otra Müger fue a dar gracias a Dios al Con­
vento de la Penitencia, porque afirmaba, la avia dado 
el Señor por intcrceísion de la Madrt Tercia la vifta^ 
de que avia anos eftaba privada. Por medio de un 
poco de velo de la Madre, cortfoló Dios a otra afligida 
muger: padéfciá cfta la defgracia de fer tan recios los 
partos i que avia tenido, que no pudo dar a luz hijo al­
guno, a quien a fuerza de tornos, é inftrnmentos , no 
huvieflen facado á pedazos. Murió Terefa , ballabafe 
a la fazOn, la muger embarazada , y cfcarmentada de 
los paffados confitólos, fe valió de la intercefsion de la 
Madre; folicitó Con eficacia una reliquia fuya, y pudo 
alcanzar parte del referido velo. Llegó la hora temida, 
y a los primetedolorés , aplicandofele al vientre , no 
experimentó fegundos ; porque al punto , fin efpecial 
dolor, ni pena, dio a luz una criatura robufta, y fana, 
fin tener en adelante necefsidad del torno , ni otros ínfl 
frumentos. Otros milagrofos fuceflbs confieflan no po­
cos a ver reciSilo por intercefsion de efta Venerable; y al 
leve contagióle algunos defpojos dé fu pobre ropa, 
la que fe repartió toda, folicitada de fus devotos con vi­
vas anfias, teniendofe por feliz, y dichofo , aquel que 
lograba folo una parte muy pequeña de qualquiera tra­
pito, que huvieífe férvido en fu enfermedad, han con-
ícguido el alivio de fus dolencias, muchos : Los tres 
mencionados, me confian. Pero no dexaré de admirar 
lo incomprehenfible de los juizios divinos: al entierro 
de Terefa pocos, ó ninguno! áfolicitar qualquier def-
pojo de fu ropa por reliquia todos! Secretos fon del 
iUtifsimo, que tranfcienden infinitamente la capacidad 
del humano difcurfo. 

Efte es piadofo Leftor , un breve rafgo, una 
fola cifra de la vida portentofa de efta feliz Negra: 
en ella verás los efectos myíleriofos de una vocacioa' 



eficaz de la gracia, con que la foco de negras, e ido-
latras fombras la oiifericordia divina ; notarás una cor-
rcípondencia fiel en una vida virtuofa. Hallarás, que ad­
mirar , y que imitar; admirar la mano liberal de el Al-i 
tifsimo , los muchos favores, que por svi, y por fus An­
geles , y Santos hizo á efta feliz criatura: que imitar en 
íus virtudes heroyeas, y a juñado de fu vida j para cuyo 
Compendio me he valido de papeles, los mas auténticos, 
relaciones de Terefa á fus Directores , de la que pocos 
mefes antes de morir, firmo de fu mano propria, de fus 
Padres, Patria, y tierra ; refpueftas de varios Sugetos 

efpirituales, remitidas á Terefa. Poco es lo que digo^ 
porque lo que ocultó Xerefa , fue muchOt, 

Ceda todo en honra, y gloria del 
Altifsimo, y crédito de fu 

Poderofo Brazo, 
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I N DI CE 
CAP. i. Patria, y Padres de la Vefterablej coftumbres 

de fu tierra. 
Gap. r. Educación de la Chicaba ; aníias de conocer 

al Dios verdadero, y lo que la fucedió en efte pun­
to. 

Cap. 3. Eftimacion, y aplaufo , que de la Chicaba hi-
zieron los fuyos; figue fus aníias, y libróla Dios del 
riefgo en que fe vio fu vida. 

Cap. 4. En profecucion de fu intento continúa falien-
do al campo : favorécela Maña Santifsima , con un 
Angular prodigio. 

Cap. ^, Zelos de fu hermano, apaciguados por Terc­
ia : hereda fu Padre dilatadas Provincias; quiere lle­
varla configo, y á puras lagrimas configue que la de-
xe; edifícale la Cafa en que viva. , 

Cap. 6. Sale de fu Cafa , y guiada de la Providencia, 
llega al parage donde la cogieron ; y lo que la fu-
cedió, hafta que llegó al Puerto de Santo Thomé. 

Cap. 7, Llega á la Ciudad de Santo Thomé, baptizan-
la; parten paja Sevilla: prodigios, que fucedieron en 
ella. 

Cap. 8. Parte de Sevilla para Madrid j prefentanla al 
Rejr 



Rey Carlos Segundo, y eíle al Marqués de Man-: 
zera. 

Gap. 9. Educación de Terefa en Cafa de los Marque-
íes: embidia de las criadas, malos tratamientos, que 
con ella executan j ardides del Demonio , para qui­
tarla la vida. 

Cap. 10. Dafe fin á la materia del paffado; refierenfe 
otros ardides del Infierno, para quitarla la vídaj cuy-
dado del Cielo para defenderla. 

Cap. 11. Defcubreíe el enredo del fingido Mayordo* 
mo; dizefe quien la facó del agua: intenta el Demo­
nio quitarla la vida , por medio de otra efcla-s 
va. 

Cap. 12. A perfuafíones de Terefa, fe convierte la Tur­
ca, recibe el Baptifmo, y muere: enferma gravemen­
te Tereía, y la da Dios falud con una maravilla. 

Cap. 13; Éxercicios virtuofos en que fe empleaba Te-: 
refa , y devoción con que los pradicaba. 

Cap. 14. Furiofa períécucion, que por caula de Terefa, 
levanta contra íu Diredor la infernal aftucia. 

Cap. 1^. Sale el Diredor de Terefa, de Cafa de los 
Marqueíes; dexala a la dirección de la Providencia 
Divina en los hijos del gran Padre San Cayeta­
no. 

Cap. 16. Defeos de Terefa de vida Religiofa 5 dificul-: 
tades, y embarazos, que retardan fu entrada. 

Cap. 17. Sigue Terefa con los impulíos de fu voca­
ción; traza del Demonio para impedirfela. 

Cap. 18. Dan orden los Marquefes, que fe cumpla la 
voluntad de Terefa : dizela una períbna efpiritual, 
en qué Convento ha de íer Religiofa. 

Cap. 19. Contínuanfe las diligencias para que entre 
Religiofa , fin lograrle en parte alguna. 

Cap. 20. Ajuílafe la entrada de Terefa en el Conven­
to 



to de la Penitencia ; dafe una breve noticia de tú 
origen, y perfonas virtuofas, que ha tenido. 

Cap. * i . Viage de Terefa a Salamanca, y lo que en él 
la fucedio. 

Cap. 22. Nuevos embarazos, que íbbíeviencn a la en-? 
trada de Terefa*, vencenfe con facilidad: toma el Ha-s 
bito, no fin prodigios del Cielo. 

(Cap. 23. Noviciado de Terefa, cruel tentación que eni 
él padece, la que rinde con la gracia. 

Cap. 24. Profefsion vifible, é invifible de Terefa, 
Cap. 25. Empiezafe a tratar de las virtudes de Tere-í 

fa, y primero de fu humildad. 
Cap. 26. Mortificación , y penitencia de Terefa. 
Cap. 27. Perfecuciones de Terefa , y lo que la morti^ 

fícaron las criaturas. 
Cap. 28, Oración de Terefa , ardides del Infierno pa-

19, impedirla j confuelos ccleftiales , que recibe en 
ella. 

Cap. 29. Rigurofos exercicios, que hazia Terefa*, con-
tínüafe la relación de los confuelos divinos, que rer 
cibia. 

Cap. 30. Va difponiendo el Infierno con permifsioa 
divina , una diabólica traza para inquietar á Terc­
ia. 

Cap. 31. Ponen los Padres de Maria Francifca a fu 
Hija en el Convento de la Penitencia j encarganla 
al cuy dad o de Terefa: dizcfe lo mucho que padc-; 
ció con ella. 

Cap. 3a. Perfección con que Terefa obfervo los trct 
votos religiofos. 

Cap. 33. F e , y Religión encambrada de Terefa, 
Cap. 34. Efperanza de Terefa , confirmada con pr<H 

digíos, y maravillas. 
CaP» 35» Ardiente caridad de Terefa. 

Cap. 



Gap. 36. Tierno amor, que Tercia tuvo a la Magef-
tad de Chrifto Sacramentado ; prodigios , que con 
ella obró efte Soberano Dueño. 

Cap. 37. Caridad de Terefa con fus próximos, zelo 
ardiente del bien de todos. 

Cap. 38. Dota el Cielo a Terefa con luz prophetica, 
comprobada con algunas maravillas. 

Cap. 39. Por medio de Terefa configuen Talud mucho» 
enfermos *, libranfe otros de imminentes peligros. 

Cap. 40. Enfermedad de Terefa y preludios que dio 
de fu muerte. 

Cap. 41. Paciencia de Terefa en fu enfermedad , fe-
quedades interiores que padece. 

Cap. 41. Previene Terefa a las Religiofas eftá fû muer-
te proxim| j rinde fu Efpiritu , no fin prodigios 
del Cíelo. ; 'l' -

Cap. 43. Refiereníe algunas circunftancias notables, 
que fucedieron en la muerte de Terefa 1 y dizefe 
fu Entierro. 

Cap. 44. Milagros, que fe han experimentado defpucs 
de muerta Terefa, por fu intercesión. 
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